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«Haz de tu vida un sueño,


y de tu sueño


una realidad»


 


—Antoine
De Saint-Exupéry


 







Capítulo 1





 


—Oli, que dice Matías que
si nos hemos quedado secas de ideas o qué nos pasa. Y esta vez ha ido un poco
más allá, se ha lucido…


 


—No creo que me sorprenda, dispara…


 


—Pues que dice que, si nos hace falta un buen meneo o
algo que nos active las neuronas, que él nos paga un gigoló, pero que nos
quiere ver ya con las pilas puestas.


 


—¿Ha tenido la desfachatez de soltarte eso a
bocajarro?


 


—Y lo he suavizado, porque en realidad ha dicho un
puto, si quieres más detalles…


 


—No, puedes ahorrártelos, Cintia.


 


El jefe quería vernos con las pilas puestas y yo
quería verlo a él en la punta de un cañón. En toda mi carrera profesional, que
no había comenzado el día anterior pues acababa de cumplir los treinta, no me
había encontrado una mezcla igual de inepto y baboso. El tío lo tenía todo…


 


Si me llegan a decir la suerte que correría con él,
jamás hubiera aceptado el puesto. Pero de eso no boqueó ni media el encargado
de Recursos Humanos que me hizo la entrevista. Normal… No veía yo a Jaime
contándome que el jefe se pasaría el día vociferando y renegando mientras los
ojos se le salían e iban a parar a nuestros escotes.


 


De haberlo sabido, la carrera habría sido chica,
hasta Pernambuco habría llegado. No tuve esa suerte y acepté el trabajo… No
puedo decir que todo fuera malo en él, ni mucho menos, vaya por delante. De
hecho, si no fuera por Matías, diría que era el trabajo de mis sueños. Lo único
era que mi jefe del alma lo enturbiaba hasta convertirlo en una jodida
pesadilla.


 


—Mejor, mejor, porque como te detalle todo lo que me
ha dicho, tú hechas la pota, que te conozco.


 


Sí que me conocía, sí. Llevábamos tres años de
compañeras durante los cuales nos habíamos convertido en inseparables. ¡Si
hasta compartíamos piso!


 


Y no es que no pudiéramos pagarnos un alquiler cada
una, que uno de los alicientes de nuestro trabajo era su buen sueldo.
Simplemente, surgió y surgió.


 


Yo acababa de llegar de Teruel, mi ciudad, y Madrid
se me hacía un mundo. El motivo de mi traslado fue aquella tentadora oferta de
empleo que mi compañero Pedro me reseñó esa mañana. La única pega que le
encontré era que estaba en la capital de España, pero las relaciones con mis
padres no pasaban por su mejor momento y eso me impulsó a dar el paso.


 


Digamos, por resumirlo, que mi padre se había
encaprichado de una vecina y mi madre, al enterarse, se cogió tal rebote que no
había manera humana de aguantarla.


 


Si digo que estaba mal en la pequeña empresa de
publicidad en la que trabajaba, miento. Ahora bien, yo siempre he sido
ambiciosa y el crispado ambiente en casa me hizo dar el salto.


 


Según aterricé en Madrid me asusté un poco, tampoco
voy a negarlo. Los primeros días los pasé en un modesto hotel, mientras buscaba
piso, una tarea que se me hizo un poco cuesta arriba por aquello de no conocer
las zonas y demás.


 


Ni una semana tardé en hacer unas migas estupendas
con Cintia. Su compañera de piso se había largado un par de meses atrás y ella,
que odiaba vivir sola, buscaba sustituta. Y yo, que me sentía más sola que la
una, me convertí en la candidata ideal.


 


El piso en cuestión contaba con tres dormitorios y
dos baños, por lo que era la gloria bendita. Cada una disfrutábamos de la
privacidad de nuestro propio dormitorio y baño, compartiendo las zonas comunes.
En cuanto al tercer dormitorio, ella lo había convertido en un coqueto despacho
que también fue para ambas desde que me instalé allí.


 


El nuestro era un trabajo creativo, por lo que a
veces seguíamos dándole al coco una vez en casa. Determinadas campañas
publicitarias, las más fuertes, nos daban más de un quebradero de cabeza. Eso,
unido a nuestras ganas de despuntar en el mundillo, hacía que algunas tardes
nos encerráramos en nuestro despacho con un café en la mano y lanzáramos
lluvias de ideas hasta acabar chorreando.


 


Tampoco es que fuéramos unas frikis del trabajo, que
con nuestra jornada de ocho de la mañana a cinco de la tarde de lunes a viernes
solíamos ir bien servidas. Lo que no impedía que en ocasiones siguiéramos en
casa cuando la ocasión lo requería.


 


El resto de las tardes las teníamos libres y las
dedicábamos a ir a un gym ubicado a un tiro de piedra
de casa, a salir de compras, a dar un paseo o a quedarnos apoltronadas en el
sofá, dependiendo de cómo estuviéramos de ánimos y fuerzas.


 


La realidad era que la mayoría de las tardes nos
sacudíamos la pereza y no parábamos de hacer cosas. Incluso algunas salíamos a
correr, algo que me gustaba más a mí que a Cintia, pero en lo que ella me
acompañaba porque mejor amiga y compi de piso no podía ser. Por no decir en el trabajo,
que ahí íbamos a una. Una suerte haberla encontrado en el camino.


 


Pensándolo bien, sí, mejor que no me detallara todas
las perlas que habían salido aquella mañana de lunes por la mañana de Matías
porque yo no respondía. Cada día lo soportaba menos y ya me había enganchado
con él más de una vez.


 


—Ok, Cintia, no me digas nada más, que la mañana
está preciosa y el capullo este viene a joderla por derecho.


 


—Eso es lo que quisiera este, joder. Por eso está
todo el día con esas insinuaciones guarras, te juro que me ha revuelto el
estómago.


 


—Y a mí, el muy indeseable. Pues estamos apañadas,
sabes que esta tarde nos va a tocar lluvia de ideas hasta que nos salga algo,
¿no?


 


—Sí, nos va a salir, maldita campaña… Por la calle
de la amargura me trae, ¿cuántas de nuestras propuestas ha rechazado ya?


 


—Yo diría que siete u ocho… Y para mí que es para
que sigamos presentándole dosieres con el culo de las modelos bien apretado.
Que mira que son chulos los pantys esos con la braguita incorporada, yo tengo
dos sin estrenar. Lo malo es que me las va a hacer aborrecer antes de tiempo,
con tantas vueltas como le estamos dando.


 


—¿Aborrecer? No se lo ha creído ni él. En cuanto
podamos nos vamos a correr una juerga que no se la va a saltar un galgo, yo estoy
que me muero por coger una cogorza como un piano.


 


—¿En serio? Pues mira que yo de la última quedé un
poco escarmentada, te prometo que no sabía ni cuántos dedos tenía en la mano.


 


—Mira que te lo expliqué, que eso era porque te
pusiste las manoplas esas feas que nos tejió a las dos mi tía Gertrudis para
Navidad, porque la noche estaba fría que pelaba. ¿No te acuerdas?


 


—Ostras, pues tienes toda la razón. Ni se me había
vuelto a pasar por la cabeza…


 


—Eso es porque la tienes muy hueca, petarda.


 


—No como tú, venga piensa en algo bueno y calla…


 


No nos faltaban ideas para aquella campaña tan chula
de los pantys sexys de una archiconocida marca, solo era que nuestro jefe ya
había desechado la mayoría de un modo totalmente arbitrario y caprichoso. Eso
provocaba que el cliente se pusiera nervioso y presionara, y dicha presión
redundaba sobre nosotras como si fuéramos dos ollas.


 


Nos centramos en el monitor y las ideas vinieron a
nosotras. Igual hasta nos librábamos de trabajar por la tarde, porque nos
sentíamos inspiradas.


 


En momentos así, yo me creía la más dichosa de las
mortales, porque mi trabajo me empoderaba. Ganar dinero haciendo lo que a uno
le gusta es un lujo que no está al alcance de la mayoría, por lo que sentía la
obligación de dar gracias al universo cada día.


 


—¡¡Ahí le has dado!! En el clavo, te digo yo que esa
frase lo va a dejar con las patas colgando.


 


—Corre para su despacho, venga, Cintia, que creo que
sí, la inspiración ha venido a mí.


 


Aporreamos su puerta de cristal con los nudillos. Un
poquillo de prisa sí que llevábamos, pues los nervios nos comían por ver su
reacción. Sería eso de la satisfacción del trabajo bien hecho, pero estaba como
Mateo con la guitarra con mi idea.


 


—Qué raro, Cintia, está con el teléfono en la mano.
—Fui irónica, ese no lo soltaba ni para ducharse.


 


—Enganchado a las líneas porno que está, te juego lo
que quieras.


 


—¿Te imaginas? Y que estuviera llamando desde aquí,
yo es que me parto.


 


—¿Y tú lo dudas? Porque yo ni una pizca, te lo
prometo.


 


—No, si igual tienes razón. Desde que Victoria le
dio la patada no levanta cabeza, para mí que sigue obsesionado con ella.


 


—Y obsesionado se va a morir, que ese era mucho
barco para tan poco marinero.


 


Victoria era una modelo que Matías conoció durante
una campaña publicitaria. Por alguna extraña razón se hicieron novios y eso que
no pegaban ni con cola, ni en lo físico ni en lo demás. En lo físico porque
parecían la “I” y el punto. ¡Si ella le sacaba una cabeza! Y en lo demás
tampoco, que él era un soseras total y ella contaba
con una personalidad arrolladora.


 


Con ese panorama, duraron menos que un chupa chups
en la puerta de un colegio, y desde entonces él andaba ansiolítico va y
ansiolítico viene. Y por si eso fuera poco, decían las malas lenguas que
también le estaba dando tela a su deporte favorito; levantamiento de codo en
barra fija, o lo que viene siendo lo mismo, pimplar alcohol hasta ahogar las
pocas neuronas que le quedasen.


 


—Pues sí, esperemos que no se haya quedado marcado
de por vida o estamos listas.


 


—Y hablando de eso, yo de ti me abrochaba el último
botón de la camisa si no quieres que el marcaje de categoría te lo haga a ti,
que ya sabes que los ojos le saltan como si tuviera dos muelles en ellos, el
muy cerdo.


 


—Quita, sí, qué asco. —Corrí a abrochármelo.


 


Entre unas cosas y otras, Matías estaba que era un
gusto tratar con él, por lo que rogué al cielo que supiera valorar aquella
buena idea que había tenido. Su gesto nos indicó que podíamos pasar, acababa de
colgar el teléfono.


 


—¿Y bien, chicas? —No podía evitarlo, así lleváramos
jerséis de cuello vuelto, él tenía que traspasarnos con la mirada, me mataba lo
baboso que era.


 


—Acabamos de arreglarte el día, jefe. Hemos tenido
una idea sensacional. —Siempre compartíamos la autoría con independencia de a
cuál de las dos se le hubiera ocurrido.


 


—Eso está por ver, venga, largad por esa boca.


 


Le indiqué la idea y el contexto, es que ya la veía…
No habría marquesina de bus que pudiera resistirse a ella, estaba que me salía
del pellejo de la satisfacción.


 


Pude contar uno a uno los segundos que
transcurrieron hasta que dio su veredicto, el mismo que me sentó como un jarro
de agua fría.


 


—¿Y esa es la idea del año? Sinceramente, esperaba
algo mejor, chicas. Lo que yo os diga, estáis un tanto secas y…


 


Me vi dando un golpe sobre su mesa y gritándole que
no volviera a hacer una de esas sucias insinuaciones que siempre iban por los
derroteros sexuales, pero un oportuno pisotón por parte de Cintia me devolvió a
la realidad; un paso en falso podría ponerme el carné del paro en la mano y esa
no era una satisfacción que yo debiera darle.


 


—Pues nada Matías, volveremos a darle vueltas hasta
el día de la boda de la princesa Leonor, porque al paso que vamos de esta no
salimos—le contesté, entendiendo que eso era bastante más comedido.


 


—Muérdete la lengua antes de decir pamplinas, Oli…—masculló.


 


Se veía que el único con derecho a decir pamplinas
era él. Y cómo odiaba eso de que me llamara Oli, un
diminutivo que solo utilizaban mi familia y amigos y que él se había apropiado
por toda la cara.


 


Literalmente, bufé hasta la hora de salir a tomar el
café, uno de los mejores momentos del día, sin lugar a duda.


 


—Relájate, Oli, que hoy te
da. —Cintia quería, poco o más o menos, que yo mostrara resignación ante
aquello, mientras que a mí lo único que me salía era saltar como un bicho sobre
Matías y darle un bocado en la yugular.


 


—Hoy va a estar dificilito, tengo ganas de asesinar
a un tío…


 


El karma, debió ser el karma que quiso poner las
cosas en su sitio, porque asesinarlo no es que lo asesinara, pero arrollarlo…


 


—¡¡¡Dios!!! —chilló aquel monumento humano cuando le
cayó la mitad del contenido de su vaso de café en la chaqueta de su flamante
traje.


 


—¡¡¡Lo siento, lo siento, lo siento!!! No era a ti a
quien quería asesinar, lo prometo.


 


—Ya, ya, asesinarme no, pero achicharrarme…


 


Hasta la camarera se llevó las manos a la cabeza, lo
había puesto literalmente perdido…


 


—De veras que lo siento, es que he tenido un mal
día. Sé que no es excusa, pero créeme que la culpa es de mi jefe y no mía.


 


—No te preocupes, va. —El blanco de sus dientes y la
perfección de su sonrisa me dejaron boquiabierta cuando me dio por mirar esa
preciosidad que el tío tenía por cavidad bucal.


 


—Sí, hombre, claro que me preocupo. ¿Puedo compensarte
de algún modo? —No sabía dónde meterme por lo patoso de mi gesto que pudo
costarme un disgusto.


 


—Tranquila, con tal de que el próximo día mires por
dónde vas, estamos en paz.


 


Y encima encantador, ¿era real o una aparición
divina para restarme mala leche en un día en la que me salía por las orejas
hacia arriba?


 


—Tienes mi palabra. Por cierto, me llamo Oli.


 


Sin más, le planté dos besazos. Ya que la había
liado parda, al menos que pudiéramos quedar bien.


 


—Yo soy Alan, encantado Oli—me
contestó con una nueva sonrisa—. ¿Y tú eres? —Miró a Cintia, a quien ni
siquiera le había presentado.


 


—Yo soy Cintia, compañera de Oli…



 


—¿Compañera de…?


 


—De Oli, de Oli.


 


—Sí, eso lo he entendido. Lo que quiero decir es que
si trabajáis juntas…


 


—Sí, sí, trabajamos y también vivimos, todo va en el
pack.


 


La sangre me hirvió dentro de pensar que aquello le
diera a Alan que pensar. El tío estaba para mojar pan…


 


—Compartimos piso, sí, pero que no somos lesbis ni nada, ¿eh?


 


No lo pensé mucho y no es que me quedara demasiado
bien. ¿Por qué razón debería una hablarle de su condición sexual y de la de su
amiga a un completo desconocido?


 


Solo por una; porque me había quedado atontada ante
la visión de aquel Adonis…


 


 







Capítulo 2





 


—¿Te imaginas que nos volvemos a encontrar al tío de
ayer? —me preguntó Cintia camino de la cafetería a la mañana siguiente.


 


—Alan, se llama Alan.


 


—Ya lo sé, que no soy sorda. Lo dijo él, igual que
tú le dijiste que no somos lesbis, todavía no puedo
creerlo, casi me da un ataque de risa.


 


—Buff, verás tú que voy a
tener cachondeito para rato. ¿Qué quieres? Me
entraron sudores fríos de pensar que el tío sacara conclusiones erróneas. Por
cierto, ¿tú lo habías visto alguna vez por aquí?


 


—¿Yo? Qué va, una cosa así no se me hubiera
olvidado. Entre lo atractivo que es y su altura, jo,
¿cuánto puede medir?


 


—Cerca de dos metros, te lo digo yo. Para besar a
ese hay que coger una escalera ¿o no?


 


—Eso es lo que tú quisieras, ¿o no? —repitió mi
coletilla, era muy dada a eso cuando quería tocarme la moral.


 


—Vamos que tú no… ahora es a mí a la única que le ha
entrado por el ojo.


 


—A mí no me ha entrado por ningún sitio, que conste,
que también me acordaría—apuntilló.


 


—Mira que eres guarrona. Y
no me pongas nerviosa, que ya sabes que Matías me tiene histérica.


 


Habíamos decidido tomarlo con mejor humor, porque no
había forma de que el tío aceptara ni una de nuestras propuestas. La tarde
anterior, más que una lluvia de ideas cayó una verdadera tormenta en nuestro
despacho de casa, pero ninguna parecía ser digna del señor.


 


—Ni lo menciones, ¿sabes lo que te digo? Que cuando
se le agote el plazo va a tener que tirar de cualquiera de las nuestras y
meterse la lengua en el culo, no le va a quedar más remedio.


 


—Mira que sí, que le zurzan.


 


Tomamos asiento en la cafetería y mi amiga se me
quedó mirando fijamente.


 


—¿Y ese suspiro?


 


—Es el estrés, que no trae nada bueno. A este paso,
me va a robar hasta el sueño—le expliqué.


 


—Pues no deberías permitírselo, dormir es uno de los
mayores placeres de la vida y una necesidad para poder dar luego lo mejor de
uno mismo durante el día.


 


Quien había dicho aquello, apartando la mirada de su
portátil, no era otro que Alan. No sé cómo se nos había ido que estaba allí,
sería precisamente eso, lo del pajolero estrés.


 


—Hola, Alan, ¿qué tal tu traje? —Fue lo primero que
acerté a decir, tampoco era que llevase un guion.


 


—La chica del tinte dice que está para arrojarlo a
los leones, pero yo confío en que tenga arreglo.


 


—Y yo, y yo—añadí, pensando en que sería una
verdadera pena que aquel impresionante traje de corte italiano fuera al cubo de
la basura.


 


Lo del corte italiano lo sabía porque mi padre era
sastre y yo de trajes de caballero entendía tela del telón, y nunca mejor
dicho.


 


—Hablando de ti, creo que deberías pagarme el tinte,
¿no te parece?


 


Se me cayó el mito en un segundo. ¿¿¿Cómo???


 


—¿Yo…? Vale, si es lo que quieres, estoy de acuerdo.
—Qué iba a hacer.


 


—No, mujer, es broma. Es una estrategia para que me
dejéis sentarme con vosotras; tú te sientes en deuda conmigo y mis
posibilidades aumentan.


 


Di gracias al cielo por la corrección, ya que lo
otro me hubiera parecido una cutrez indigna de un tipo elegante como él.


 


—¿Quieres sentarte con nosotras? Venga, va. —Le hice
una indicación con la mano sin mirar a Cintia, como si ella no tuviera voz ni
voto. Era lo mismo, jamás le hubiéramos negado un capricho así la una a la
otra.


 


Y hablando de caprichos, él sí que constituía uno, y
de los grandes. Alan, con aquel otro traje del mismo corte, impoluto, estaba
rompedor.


 


—Ok, pues para allá que voy.


 


Sin prisa, pero sin pausa, guardó el ordenador en su
maletín, dando por zanjado aquello que estuviera haciendo.


 


—No me dijisteis ayer casi nada más, aparte de que
compartierais piso y fuerais heteros…


 


Muerta me quedé con una frase que estaba dicha
aposta, de modo que tanto él como Cintia lucieran una sonrisita de lo más
suspicaz. Yo traté de imitarlas, pero la mía era un poco más sonrojada, por
motivos obvios.


 


—Publicistas, somos publicistas—añadí antes de que
cualquier tipo de comentario entre ellos dos alimentara una polémica que me
terminara de poner los cachetes como dos amapolas.


 


—Un trabajo interesante, hay que tener mucha
imaginación para eso. Y la gente con imaginación suele contar también con una
considerable inteligencia.


 


No es que él pareciera tampoco tener ni un pelo de
tonto, por lo que eso me llevó a pensar que, si además tenía imaginación en la
cama, el combo no podía ser más completo. Dios, cómo me dispersaba ese
pensamiento.


 


—Sí imaginación tenemos, sobre todo esta, ahora
estamos con una campaña de pantys sexys y no paran de ocurrírsele unas cosas
que no veas.


 


Cintia, que tampoco es que fuera precisamente
cortita, me estaba echando un cable; pero lo de los pantys sexys no sabía yo si
era el mejor tema de conversación para romper el hielo, porque igual lo
terminaba derritiendo.


 


—¿Pantys sexys? Qué locura, ¿y qué se te ha ocurrido
al respecto? ¿Quieres la opinión de un hombre? Creo sinceramente que podría
aportar algo…


 


—No te preocupes, si más o menos está ya controlado,
o eso creo.


 


—¿O eso crees? Explícate. —El temita iba a dar
carrete, pero vi la ocasión ideal de desviarlo.


 


—Por mi jefe, que es un auténtico patán y no está
contento con nuestras propuestas.


 


—¿De veras? Pues no solo debe ser un patán, sino un
completo ingrato porque vosotras le ponéis pasión a vuestro trabajo, eso se
nota.


 


—Sí, sí, sobre todo Oli,
que es muy pasional. —Cintia no se cortó un pelo.


 


A mí me solía ocurrir que, aunque a veces tuviera un
arranque fuerte (como el de plantarle dos besos el día anterior), después iba
perdiendo fuelle, mientras que Cintia iba cogiendo carrerilla poco a poco.


 


—¿Es eso cierto? —Me miró fijamente con aquellos
ojos oscuros y me traspasó. Su pelo, a juego con sus ojos, también hacía de él
un morenazo de catálogo de Massimo Dutti, por lo menos.


 


—Yo… yo qué sé, son cosas de esta, que es una lianta
total—me quejé porque entre los dos me estaban acorralando.


 


—Ni caso, lo que yo te diga, es muy pasional para
todo. —Cintia se estaba divirtiendo de lo lindo y yo a un tris de tartamudear.


 


—¿Podemos cambiar el dichoso temita? —sugerí
haciéndole una mueca para que no echara más leña al
fuego.


 


—Si no hay más remedio…—Alan tampoco es que lo
estuviera pasando mal precisamente.


 


—No, no lo hay, ¿y tú? ¿A qué te dedicas? —le
pregunté deseando pasar palabra, como en el programa.


 


—A ver si lo acertáis…


 


—No hay mucho que acertar, eres un empresario de los
muchos que están asentados en esta zona, ¿me equivoco? —Cintia no vaciló.


 


—No, no te equivocas, aunque tan trajeado supongo
que tampoco tiene mucho misterio.


 


—No, no lo tiene—añadí, pues esa era la conclusión
que habíamos sacado nosotras el día anterior.


 


—Pues nada, ya no tengo secretos para ninguna de las
dos…


 


—Para el carro, que el tercer grado no ha hecho más
que comenzar, ¿tu empresa de qué sector es? —Cintia sacó su vena de sabueso.


 


—¿Tengo que contestar a eso? Mirad que no es algo
precisamente creativo como lo vuestro, igual pierdo puntos a vuestros ojos. —Al
decirlo solo miró a los míos, y es que no había que ser un lince para ver que
la química estaba surgiendo entre nosotros dos.


 


—Tienes que contestar, por supuesto listillo, que yo
también quiero sacar mis propias conclusiones. —Al entrar en su terreno ya me
sentía más suelta.


 


—Lo mío son las finanzas. Y sí, sé lo que estaréis
pensando, que es un terreno muy gris y yo no os voy a contradecir, pero también
le pongo pasión.


 


—Ya, lo único es que probablemente a tu chica le
aburran un poco, ¿no? Porque no me imagino que sea el típico tema que uno pueda
sacar en una cena romántica, corrígeme si me equivoco. —Cintia sabía más que un
ratón colorado y no tardó en abordar el tema estrella.


 


—Tienes razón, si tuviera chica evitaría el tema en
ese tipo de cenas. No así vosotras, que tendréis a vuestros chicos encantados
con tanta idea, y más cuando son de pantys sexys. —El guiñito de su ojo me hizo
estremecer, pensando que vaya ocasión sería la de salir con él para estrenar
los míos y darle en toda la venita del gusto.


 


—¿Nosotras? Qué va, también estamos libres como el
viento. Se ve que los tres permanecemos en la liga anti parejas, por gusto o
por fuerza, allá cada uno. —Demoledora la respuesta de mi amiga, que la cogiera
por donde le diera la gana.


 


—En mi caso por fuerza, soy un hombre al que le
gusta estar en pareja.


 


¿Por fuerza? Pues anda que semejante Adonis no
debería tener a ninguna detrás, ¡lo que había que oír!


 


Cuando llegó el momento de levantarnos, mis pies se
negaban a separarse del suelo, de lo a gustito que estaba.


 


—¿Te vemos mañana? Porque esto ya empieza a ser todo
un ritual, por lo que voy comprobando. —Cintia sí que estaba suelta, le debía
una y bien gorda.


 


—Me temo que no. —Su respuesta me dejó chof, igual no tenía más interés que el de desayunar en
compañía echándose unas risas ese día. —No es que no quiera, entendedme, que ha
sido todo un placer, pero razones de trabajo me llevan a ausentarme de Madrid
unos días. —Menos mal que lo aclaró.


 


—Ok, pues la semana que viene será. —Me lancé yo,
que tampoco quería quedar como una tonta.


 


—Eso sí, incluso se me está ocurriendo una cosa, ¿me
dejáis algún teléfono por si tengo una idea maravillosa para eso de los pantys
y os la paso? —Me miró a mí directamente, lo de “me dejáis” no era más que una
manera elegante de pedirlo.


 


—Ahora mismo te paso el contacto de Oli, que ella suele estar más atenta al móvil que yo. Y si
nos vas a sacar las castañas del fuego, eso nos interesa. —Cintia se hizo la
sueca también y sobre la marcha se lo pasó.
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El miércoles me levanté especialmente animada. No
era que en el trabajo las cosas hubieran mejorado, pero la sola idea de que
Alan me pidiera el teléfono me hacía sentir un cosquilleo en el estómago. Y
como no podía rascármelo, ahí seguía…


 


Llegamos a la oficina y, para nuestra sorpresa,
Matías llegó dando tumbos, literalmente.


 


—Chicas, ¿tenéis ya alguna idea nueva? —balbuceó en
una jerga apenas inteligible.


 


—Sí, Matías, se me acaba de ocurrir una que es la
leche, ahora mismo te la llevo—le indiqué.


 


Cintia me miró con una incógnita en su frente. 


 


—Tía, ¿has visto? Viene como una cuba, este se va a
quedar frito en su despacho. ¿Y qué es eso de que tienes una idea nueva? Pues
sí que te lo tenías calladito…


 


—Calla tú, majadera. Claro que lo he visto y esta es
la mía. Le voy a poner por delante la idea esa que me
fascinó el otro día y se la va a tragar completa, ya verás como cuela.


 


—Yo no entraría en su despacho con idea de que nadie
se trague nada, también te lo digo, ¿eh? Que este tío no es más guarro porque
no entrena.


 


—Ni lo menciones—le advertí con el dedo. La sola
idea de que aquel baboso y el sexo pudieran estar en la misma frase me
levantaba el estómago.


 


—Vale, vale, ya me callo, pero corre que este va a
entrar en coma en cualquier momento.


 


No tuvimos ni que aporrear la puerta porque la había
dejado abierta. Su aspecto era lamentable. No parecía que hubiera pasado por su
casa desde el día anterior por lo que su pelo graso era su peor carta de
presentación, que tampoco mejoraba con aquella camisa con más arrugas que un
acordeón, la corbata desabrochada y dos lamparones en los pantalones que casi nos
hacen vomitar a ambas. Mejor no imaginar nada.


 


Y la cosa no mejoró tampoco cuando abrió el pico,
porque el tufo a alcohol que nos dio a ambas casi nos marea.


 


—¿Qué idea es esa que me queréis presentar, chicas?
—Apenas lograba mantener la cabeza erguida, no podía ser más desastrosa la
estampa.


 


—Una original, fresca, rompedora, dinámica y que
atrapa. Mírala, Matías, ¿a que no puedes rechazarla?


 


Me sentía empoderada y superior a él en un momento
en el que no podía verlo más chiquitito y derrotado. El pequeño tirano (incluso
lo era de tamaño, pues no medía más de 1,60) parecía acabado y eso no me
alegraba, pero sí me aliviaba.


 


—Pues sí, esta va a ser. Gracias, chicas.


 


Giramos sobre nuestros talones y, tal cual salimos
de su despacho, ambas chocamos los cinco.


 


—¡Toma ya, propuesta aceptada! Pero ¿qué harás
cuando se dé cuenta de que acabas de colarle un gol por toda la escuadra?


 


—¿Yo? Hacerme la tonta y punto. Le diré que todo ha
sido fruto de una confusión, que le pedí que se replantease su postura y lo
hizo, que si no se acuerda y blablablá… Tampoco tiene mucho misterio y eso ya
será mañana, porque este hoy va a dormir la mona hasta la tarde, ya lo verás…


 


Dicho y hecho. No habían pasado ni diez minutos
cuando Reme, la administrativa, nos hizo un gesto para que nos acercáramos a la
puerta de su despacho, que habíamos dejado abierto al salir.


 


Los ronquidos del condenado dejaban a los de un Bull
dog inglés en pañales, yo no había escuchado una cosa
igual en todos mis años de vida. Una perla más con la que Victoria debió estar engloriada en su día.


 


El jefe lo tenía todo, por lo que rezamos al cielo
para que permaneciera así todo el día. Lo único que nos faltaba era que se
levantase resacoso con ganas de buscarnos las cosquillas a todos, que para eso
estaba la cosa.


 


—Mira, mira, por ahí viene Javier. —El codazo de
Cintia me dio corriente y yo pegué un chillido.


 


—¡¡Ay, leñe!!


 


—Niña, no chilles, que yo también la he sentido. Jo,
eso no es un codo, es una central de alta tensión.


 


—¿El mío? Si me has dado corriente tú, no me vengas
con esas.


 


—Porque tú lo digas…


 


—¿Estás bien, Oli? —me
preguntó como siempre, no podía ser más cariñoso y natural.


 


—Sí, Javier, solo que me ha dado calambre Cintia al
tocarme.


 


—O ella al tocarme a mí, pero cualquiera la baja del
burro. ¿Tú no estabas de baja, Javier?


 


—Sí, pero ya tengo la muñeca perfecta, así que de
vuelta al tajo.


 


—Pues en cuanto estés recuperado del todo me avisas
para un partidito de tenis, que ya lo estoy echando de menos. Y me alegro de
que ya estés por aquí, hombre—le comenté antes de que se esfumara.


 


Javier era un amor de niño y muy deportista. Con él
jugaba al tenis en ocasiones y me llevaba sensacional.


 


—Tú sigue dándole carrete, que ya te he dicho más de
una vez que no son solo las de tenis las pelotas que él quiere poner en acción
contigo, Oli.


 


—Pero ¿tú crees? Me lo hubiera dicho. Si yo he
quedado con él muchas veces y hasta hemos ido al cine y todo, y jamás se ha
pasado un pelo conmigo.


 


—Porque se corta, ¿o no lo ves? Pero que los ojillos
le brillan en cuanto te tiene delante, qué cosa más mona.


 


Javier tenía dos años menos que yo, pero de aspecto
parecía un yogurín de poco más de veinte. Si hasta era imberbe, pero un
buenazo… Yo lo tenía como un buen amigo y nada más, aunque Cintia estaba erre que
erre con que le gustaba.


 


—No te creas que lo veo, no, pero si tú lo dices…


 


Lo mismo era que necesitaba gafas, porque metí la cara
en el ordenador y tampoco vi en ningún momento la que se nos veía encima. O la
que se le venía al jefe, pero ese sí que estaba en otro mundo y era incapaz de
escuchar nada.


 


Victoria entró por la oficina como elefante por
cacharrería y, aunque a nosotras nos saludó cordialmente, su ex no iba a correr
la misma suerte.


 


—¡Eh, tú, majadero! ¿Ahora duermes? —le gritó desde
la puerta de su despacho.


 


Nunca habíamos visto una escena así allí y todos nos
quedamos paralizados.


 


—¿Mmmm? ¿Eres tú, Vicky?
—le preguntó él con un hilo de voz, de ultratumba, por cierto.


 


—No, soy un ángel de Victoria’s
Secret, ¿a ti qué te parece? —le respondió en el
colmo de la sorna.


 


Muy aguda, que para algo se llamaba así, pero en
secreto precisamente no había venido, los gritos se escuchaban en toda la
manzana.


 


—A mí me pareces un ángel, sí, y la mujer más bonita
que he visto nunca.


 


Pues sí que estaba sensible el jefe, algo valía que
a ella su sensibilidad parecía traérsela al pairo.


 


—Pues esta bonita mujer ha venido a decirte que está
hasta los mismísimos ovarios de ti, ¿me entiendes?


 


—Vicky, por Dios, no me chilles que me duele la
cabeza una barbaridad, he debido dormir fatal esta noche.


 


—¿Tú has dormido fatal esta noche? No, te voy a
contar cómo ha sido la película porque veo que estás tan borracho que eres
incapaz de acordarte de nada.


 


—En eso tienes razón, un poco bebido sí que estoy…


 


No se atrevió a contradecirla y mejor, porque ella
venía con unas malas pulgas que parecía decidida a arañarlo con esas uñas de leona
que lucía.


 


—No, un poco bebido, no. Tienes una melopea de
espanto y con la misma has tenido las narices de venir esta noche a mi casa y
despertarnos a mí y a Eros, que estábamos plácidamente dormidos. Y de paso
también a todo el vecindario, que hoy está que trina con nosotros. ¿Quién
mierda te has creído que eres para hacer una cosa así? Palabra que como vuelvas
a mover tu seboso culo hasta allí te denuncio. Eso si no baja mi novio y te da
palos hasta en el carné de identidad que también puede pasar.


 


Y sin más, se dio media vuelta, giró sobre sus
talones y salió danzando de allí, contoneando aquellas caderas que Dios le
había dado.


 


Todos los chicos la miraron con ojos de deseo, y
también Aitana, una compi que era lesbi y que meneó
la cara de lado a lado a su paso, pues ya nos había dicho en más de una ocasión
que la jefa consorte estaba que crujía.


 


Lo de jefa consorte era una broma, porque durante el
tiempo que duró su relación con Matías, ella no se metió en los asuntos de la
oficina para nada. Bastante tenía con sus desfiles y demás, aparte de que debía
ser una profesional como la copa de un pino, pues sus críticas como modelo solían
ser excelentes.


 


El tal Eros que había mencionado era su novio
italiano, un modelo también conocido en el mundillo publicitario y cuyo físico,
por decirlo de alguna manera, suscitaba serias dudas de que él y Matías
pudieran pertenecer a la misma especie.


 


En cuanto a ese, a Matías, no por llevarse un buen
rapapolvo se levantó y recogió la poca dignidad que le quedase, yéndose a su
casa. No, por el contrario, volvió a caer en coma, haciendo que sus ronquidos
compitieran con el hilo musical de la oficina.


 


El espectáculo dado por Victoria, que traía el
mosqueo del siglo, se convirtió en la comidilla de todos
aquella mañana, igual que el otro no menos lamentable que estaba dando
el jefe dormido como un tronco sobre su mesa del despacho.


 


—Es que a cualquier cosa le llaman un tío, ¿no te
parece, Oli? —me preguntó Cintia ya sentadas en la
cafetería un rato después.


 


—Sí, y hablando de tíos, ya supondrás al que echo de
menos esta mañana aquí.


 


—No, no tengo ni idea. Pero me juego contigo lo que
quieras a que no acaba la semana sin que ese te escriba.


 


—¿Sí? Ojalá, porque no veas el subidón que me daría.


 


—Pues yo no lo dudo, no es un meapilas, sino un tío
con un montón de recorrido, eso se nota.


 


—¿Quieres decir que se tira a todo lo que se menea?
Mira que eso no me tranquiliza precisamente.


 


—Que no, no seas cazurra. Quiero decir que es un tío
de mundo que te va a proponer una cita para ya, así que deberíamos ir esta
tarde de compras.


 


—Eso es justo lo que se llama vender la piel del oso
antes de cazarlo, ¿eh?


 


—Es que la cacería ya está organizada a falta de que
recibas tu invitación formal, ¿o cuándo me he equivocado yo con los asuntos del
cuore?


 


—No, no, en algo tenías que ser buena y en eso lo
eres—le hice burla. Mi amiga era buena en muchas cosas, pero si no la hacía
rabiar un poquito no era yo.


 


—Ya, ya, solo en eso, ¿no? Muy bonito, lo tendré en
cuenta.


 


—Que sí, que solo en eso, y todavía está por ver que
aciertes, que igual la cagas…


 


—Sí, sí, lo dicho, tú y yo nos vamos esta tarde de
compras. ¿Apostamos algo a que no pasa de mañana que te hable? —Cada vez me lo
acercaba más en el tiempo.


 


—Muy segura estás tú, apostamos una cena, va…
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Y una cena que me iba a tocar pagar, aunque ese
sería el dinero mejor invertido del mundo.


 


Cintia no se equivocó y esa misma noche, mientras
estábamos las dos viendo el programa de “First Dates”
que tanto nos entretenía, me entró un mensaje de wasap y di un grito tal que
debió enterarse la comunidad al completo.


 


—¡Guau, es él, es él!


 


—No me digas, no lo hubiera sospechado por el tono
de tu voz, qué cosas. Alguien le debe una cena a otro alguien, así que cuando
quieras…


 


No me había atrevido a ir de compras aquel día, por
si las moscas, pero se veía que las predicciones de la Aramis Fuster aquella
que tenía sentada a mi lado funcionaban.


 


“¿Qué tal, preciosa? El sábado estaré de vuelta,
¿tienes planes o puedo invitarte a cenar?”


 


Se lo leí en alto a mi amiga, que se había puesto
tan nerviosa como yo, y ambas comenzamos a bailar por todo el salón.


 


—Mañana nos vamos de compras, el otro día vi un
vestido súper sexy en negro, de esos de tu estilo, en la boutique nueva que han
abierto a dos calles de la oficina. No te voy a decir el precio para no
escandalizarte, pero tiene que ser tuyo.


 


—Jo, no me asustes, a ver si me voy a quedar
arruinada todo el mes por su culpa.


 


—¿Y qué si es así? Tú lo tienes que impresionar y
punto en boca. Y si para eso hace falta que te rasques el bolsillo, pues te lo
rascas, no hay nada más que decir.


 


—Ya veo, ya… Pues nada, lo que usted me indique, que
está hecha una buena celestina, amiga.


 


—Lo que yo te diga, una cojonuda, pero me vas a
hacer caso en todo, ¿eh?


 


Para ella se trataba de una diversión y para mí de
una ilusión. Al día siguiente, en cuanto saliéramos de trabajar, nos iríamos a
ver ese vestido.


 


Antes tocaría verle el careto a Matías, al que si le
quedaba un ápice de dignidad debería estar totalmente avergonzado. No obstante,
se ve que el jefe debió pensar en eso de que la mejor defensa es un buen ataque
porque entró como un toro bravo por la oficina.


 


—¿Qué miráis? Cada uno a sus puestos. Y tú, Oli, a mi despacho.


 


Cintia me miró y avanzó conmigo, le dio igual que
solo me mencionara a mí.


 


—Ea, ya está aquí tu
sombra también, pues nada, las dos para dentro, tomad asiento. 


 


Nos sentamos y yo pensé que faltita me iban a hacer
tapones para los oídos, porque el tío debía estar más cabreado que un mico.


 


—Verás, Oli, te he hecho
venir porque me han llamado esta mañana los de los pantys, que los tengo en la
punta de la lengua.


 


El nombre no era difícil, pero entre que la lengua
la debía tener como un estropajo y la cabeza como una olla, supuse que habría
tenido días mejores.


 


Ahora sería cuando me cayera la más grande por
hacerle el lío, pero yo lo esperaba con la escopeta cargada.


 


—Pues tú dirás, porque la idea era estupenda, estoy
segura de que tienen que estar encantados.


 


—Y lo están, y lo están. —Respiré hondo, Dios había
escuchado mis plegarias. —Tengo que reconocer que es una idea estupenda y el
caso es que algo me suena, ¿tú me habías presentado algo parecido? Pero seguro
que te lo curraste más y por fin has dado en el clavo, gracias a las
correcciones que yo te indicara.


 


Un dolor de clavo, que así es como se llaman unos
tremendos que dan en el ojo, le debía dar a él. Mejor ponerme de su parte y
darle la razón como a los locos, porque lo que le jodía cantidad era tener que
estar borracho para aceptar una idea que había terminado por encantarle al
cliente.


 


—Sí, sí, le hice esas modificaciones y ya. —Tampoco
le di más explicaciones porque me llevaban los demonios, vaya incompetente que
estaba hecho.


 


—Ok, lo que yo pensaba.


 


Lo que él pensaba, como si la neurona esa sumergida
en alcohol que tenía le diera a él para más. A ese, que no sabía hacer ni la
“o” con un canuto le estábamos llenando los bolsillos de dinero los demás.


 


Salimos de su despacho al galope, porque cada vez lo
soportaba más.


 


—¿Tiene guasa o no tiene guasa la cosa? Todavía hay
que cederle parte del mérito, o el señor no está contento. —Me desplomé en mi
silla y me volvieron aquellas ganas recurrentes de asesinar.


 


—A ver, pero que tú has matado dos pájaros de un
tiro; has dado en la tecla y se la has colado, deberías sentirte orgullosa.


 


—Y lo estoy, pero me jode cantidad no tener un jefe
que nos valore, Cintia. Este tío no vale ni para estar escondido. 


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Pero tú y yo ahora, a
otra cosa, mariposa. 


 


—Pues mira que un día nos planteamos hacerle la
competencia y nos lo montamos por nuestra cuenta, acuérdate de estas palabras.


 


—No te digo yo que no, pero como no nos toque la
lotería lo llevamos crudo, Oli… Pero mientras sí y
mientras no, esta tarde nos vamos de tiendas, que no creas que te vas a
escapar.


 


No, no pensaba escaparme. A sabiendas de que ya la
cita era un hecho, no pude parar de mirar el reloj en todo el día. En cuanto
dieron las cinco de la tarde, yo ya tenía hasta el bolso colgado en el hombro.


 


Cogí mis gafas de sol, que al correr el mes de mayo
todavía lucía bastante a aquellas horas y como una diva que me fui con mi amiga
de shopping.


 


La boutique a la que se refería era una monada total
y allí había para género para perder la cabeza.


 


—Este es el vestido que te decía, no me niegues que
es totalmente de tu línea, y mira qué tejido tiene, debe dar gusto ponérselo.


 


Estrecho y sencillo, pero cien por cien elegante. Y
en negro, que para mí no había un color más adecuado para la noche.


 


Pasé al probador y no hubo duda posible; me sentaba
como un guante, parecía hecho justo a mi medida.


 


—Te lo tienes que llevar, que un día es un día y no
te va a pasar nada porque quemes tarjeta.


 


Ni el precio había mirado, porque debía costar un
ojo de la cara, según me había advertido mi amiga.


 


—Tú solo dime si es una cantidad tan indecente como
para que me arrepienta al ver el apunte bancario o no. —Estaba decidida a tirar
la casa por la ventana.


 


—No tanto, y mucho menos si partes de la base de que
vas a dejar al Adonis ese con la mandíbula desencajada.


 


—A ver si te crees que no estará acostumbrado a
salir con pibones, tiene una pinta él de rodearse de callos malayos que vamos.


 


Las dos nos echamos a reír a la par y, sin mirar
siquiera, pasé la tarjeta por la banda. Ya me llegaría el susto otro día.


 


De allí, con el vestido en su correspondiente funda,
y como dos marquesas, nos fuimos a merendar.


 


Apenas habíamos tomado asiento cuando me llegó otro
wasap de Alan, a quien ya le había contestado la noche anterior en sentido
afirmativo a su invitación. Como para no…


 


“Espero que estés disfrutando de una tarde
deliciosa. Ya queda menos para esa cena”


 


Di otro chillido, aunque en esa ocasión más comedido,
que estábamos en una cafetería de postín y Cintia me quitó el móvil.


 


—Este quiere tema, pero tema. Chica, lo has dejado
loco y eso que no esperas cómo vas a ir a la cita; esto es, de infarto.


 


—El vestido es alucinante sí, y voy a estrenar uno
de los dos pares de pantys esos, que también hacen unas piernas irresistibles.


 


—Sí, el que tiene la raya vertical que cruza la
pierna de arriba abajo, con ese le van a tener que recoger la baba, acuérdate.


 


—En ese justo estaba pensando, ¿y qué me hago en el
pelo? 


 


—El pelo lo tienes que llevar como una leona, melenaza suelta arrasadora. El sábado vuela para la
peluquería y que te den volumen total.


 


No es que yo tuviera mal pelo, pero mi amiga tenía razón.
Alguna vez me lo habían puesto así y me sentí la reina del mambo.


 


—Sí, sí, leona total. Lo voy a dejar que no va a
saber por dónde meterle mano al asunto, ese no sabe a quién ha invitado. —Me
estaba viniendo arriba yo solita, y el alcohol no sería, porque lo que me
estaba tomando era un batido helado.


 


—Anda que no tienes suerte ni nada. Unas tanto y
otras tan poco, no coges ni un gramo. —Cintia miraba con ojos de deseo mi jarra
de batido helado, pero es que, a diferencia de mí, que podía comerme a mi padre
por los pies sin engordar, a ella le engordaba hasta el aire. Esa era la razón
de que se estuviera tomando un té que, al lado de lo mío, parecía un poco
triste. Eso sí, para ponerle alegría a la tarde ya estábamos nosotras…
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—¡Corre que tienes hora a las diez! —Con las dichosas
comuniones de mayo la agenda de mi peluquera estaba que ardía y no tenía otra
hora, por lo que Cintia me despertó.


 


No es que fuera muy temprano, eso se ve a las
claras, pero es que la noche anterior se había empeñado en que nos tragáramos
enteritas las pelis esas del oso TED, que tenía más peligro que un tiburón en
una bañera, y nos dieron las tantas despiertas, helado de chocolate incluido.


 


—Voy, voy, qué trajín, señor, lo que hay que hacer
para estar guapa…


 


—Sí, sí, un martirio chino el tuyo, ya te lo
cambiaba yo; planazo de sábado noche con un tío que está para levitar solo con
verlo, y que encima no para de escribirte.


 


—Es verdad, anoche aluciné. Le dije que estábamos
viendo las pelis del puñetero osito y no veas si me dio carrete, preguntándome
y tal.


 


—Ya te vi, que no parabas de darle a la tecla. Y sí,
mujer, que lo más seguro es que le importara el puñetero oso y no tú.


 


—Jeje, te dejo que me voy, no me da tiempo ni a
desayunar.


 


Ni hambre tenía, y eso era raro en mí, pero entre lo
que nos habíamos zampado la noche anterior y los nervios, creía estar servida.


 


Le conté a Patricia, mi peluquera, lo de la cita y
se esmeró todavía más.


 


—Espera, espera, que lo vas a dejar hipnotizado, que
he descubierto una nueva técnica con la que vas a alucinar.


 


Cierto porque salí de allí con un melenón que a punto estuve de que me seleccionaran para un
anuncio de Pantene por el camino.


 


Del maquillaje, un rato antes de salir se encargó
Cintia, que tenía una mano increíble para dar un toque glamouroso a todos
nuestros arreglos.


 


—Esta técnica de ahumado es lo último entre las influencers, con eso te lo digo todo.


 


—Pero cuidado, que con tanto entusiasmo has estado a
punto de meterme la brocha en el ojo.


 


—Ya, y tú la brocha que quieres que te metan no es esta,
¿o me equivoco?


 


—Calla bestia, ¿en la primera cita? Te digo yo que
no…


 


—Pues yo te digo que sí, te conozco desde hace una
temporadita y no te había visto así con ningún tío.


 


Mi vida amorosa no es que fuera precisamente
interesante. Antes de salir de Teruel tuve un noviete,
Gery, pero ya lo había dejado cuando decidí dar el
salto. Y desde que estaba en la capital, algún ligue ocasional, pero nada digno
de mención.


 


El resultado, una vez me puse el vestido, los pantys
y mis taconazos, junto al cardado del pelo y el maquillaje, quedó espectacular,
falsa modestia aparte. Y el reloj marcaba que era la hora “H” del día “D”.


 


Su mensaje me indicó que ya estaba abajo
esperándome. También increíble, con su traje y camisa negros; lo dicho,
realmente increíble.


 


—Pero bueno, ¿tú te has visto? —me dijo bajándose
del coche, que había parado en doble fila.


 


—Ey, ¿qué dices?


 


—Pues digo que me vas a obligar a precipitar los
acontecimientos, tendré que pedirte matrimonio ahora mismo. —Hizo ademán de
hincar rodilla y yo me quedé perpleja.


 


—Nos va mirar toda la calle, ya, porfi…


 


—Pues si nos miran habrá sido tu culpa, lo que no es
normal es que eclipses así a la gente.


 


—Venga ya, adulador, levanta y vámonos. Tú tampoco
estás nada mal, pero que nada mal…


 


Nos subimos en el coche y sin más arrancó. 


 


—He hecho una reserva, espero que no te importe.


 


—Pues no sé, no sé, igual me enfado, ¿cómo va a
importarme? Estás siendo muy amable, no tenías por qué. —Le mostré la mejor de
mis sonrisas.


 


—Mereces eso y más, estoy seguro.


 


—¿Por qué piensas eso? No me conoces de nada, podría
ser una pirada.


 


—Pero en cualquier caso serías una pirada creativa,
que eso sí que lo sé. 


 


—Eso sí, pero pirada, al fin y al cabo.


 


—Olivia, no tienes pinta de pirada, soy bastante
intuitivo y eso lo veo claro.


 


—¿Eres intuitivo? ¿Y qué más ves?


 


Esa era una cualidad que me gustaban en los hombres,
la intuición. Yo también me consideraba bastante intuitiva, por lo que quise
ponerlo a prueba.


 


—Pues veo que eres una persona que ya se considera
plena, esto es, que no necesita a nadie para sentirse feliz. Por tanto, quien
llegue a tu vida será la persona correcta porque no buscas nada, solo esperas
que llegue aquello que complemente la felicidad que de por sí sientes.


 


Había dado en el clavo y eso me sacó la sonrisa.
Cierto que yo no era ninguna desesperada. Antes muerta que verme como mi prima
Inma, que siempre iba de novio en novio, no dejaba ni un mes entre uno y otro.
Y en ese mes, chateaba con cuarenta para ir seleccionando el siguiente candidato…
El siguiente candidato a partirle el corazón, porque con semejante historial,
no daba pie con bola.


 


—Vale, diez puntos para ti. No busco nada en
especial, supongo que lo que todos… Todos lo que estamos bien de la cabeza,
quiero decir, pero buscar en particular nada. Otra cosa es que a nadie le
amarga un dulce.


 


No, yo nunca había mostrado desesperación por tener
a ningún hombre a mi lado, lo que no quitaba para que le dijera con eso de lo
del dulce que sí estaba abierta al amor. Y tanto que lo estaba, me hacía la
misma ilusión que a cualquiera o incluso más, que hacía mucho que no disfrutaba
de él.


 


A decir verdad, más de una vez había pensado que ya
iba siendo hora de que me llegara alguien con quien compartir la vida. Por ese
alguien me refería a un hombre, por mucho que Cintia y yo nos lleváramos genial
y fuéramos las mejores compañeras de piso del mundo, que quede clarinete, jeje.


 


—No, a nadie le amarga un dulce. Y mucho menos si
ese dulce llega en un envoltorio tan bonito como el tuyo. —Me hizo una
carantoña en la cara y sentí erizarse mi piel, al mismo tiempo que le ofrecí la
más cálida de mis sonrisas.


 


Conforme fuimos llegando vi el restaurante en
cuestión y pensé que se había pasado tres pueblos.


 


—Sabes que ahí no te pasan la cuenta, ¿no? Lo que te
hace el metre es atracarte a punta de pistola directamente.


 


—¿Y qué? Una noche es una noche y me apetece
invitarte a un sitio especial.


 


—No tienes que hacer eso para impresionarme, ¿sabes?
Por muy empresario que seas. Piensa que yo soy una chica normal de Teruel, no
una pija de la capital. —Le saqué la lengua.


 


—¿Pero Teruel existe? —me preguntó haciendo la
típica broma.


 


—Sí que existe graciosillo. Y lo dicho, por mí
puedes dar media vuelta antes de que venga el aparcacoches, te lo advierto.


 


—Ni loco, bonita. Estoy deseando que pasemos una
magnífica velada, y pocos escenarios mejores conozco para ello, al menos aquí
en Madrid.


 


Nos bajamos del coche y entramos en el salón, que
era realmente sublime, como yo esperaba. Ya se podía dejar de caer Matías para
las cenas de empresa con una invitación a un sitio así, pero no caería la
breva.


 


—¿Te gusta lo que ves? —me preguntó mientras yo
echaba una visual, esperando que nos ubicaran en la mesa.


 


—¿Tú qué crees? —le contesté con doble sentido.


 


La noche estaba buena hasta el punto de que yo
llevaba mi chaqueta solo dejada de caer sobre mis hombros. Los dos habíamos
coincidido en aquella indumentaria negra y, si no hubiera sido porque el sitio
olía a pijo que echaba para atrás, habría sacado mi móvil nuevo para hacernos
un buen selfi, que salían geniales con su cámara.


 


—Igual te la tienes que poner, porque vamos a
sentarnos allí. —Me indicó en relación a mi chaqueta señalando la cuca terraza
que estaba al final del salón.


 


—¿No me digas? Me fascina cenar al aire libre. —Me
faltó solo dar unas palmaditas de aprobación, al sentirme como niña con zapatos
nuevos.


 


—Y a mí, además hoy contamos con una luna llena que
es todo un espectáculo, no nos lo podemos perder.


 


Me pareció un detalle de lo más romántico, aunque
también lo de “espectáculo” me recordó al dado por Victoria y Matías en
aquellos días en la oficina y me eché a reír.


 


—¿He dicho algo gracioso? ¿Quizás ha sonado pedante?
—me preguntó y más me reí.


 


—¿Pedante? No, es solo que tengo un jefe, ya te
conté que es un patán total… Madre mía, no sé por dónde empezar a explicarte lo
que ocurrió el otro día.


 


—Pues mira, ya nos van a sentar. Ahora tendrás
tiempo de explicármelo al detalle, ¿será por tiempo?


 


Tomamos asiento y nos ofrecieron la carta de los
vinos. La especialidad de la casa era el pescado, por lo que se hacía
imprescindible regarlo con un buen vino blanco.


 


—El que desee la señorita, por supuesto—le indicó al
maqueado camarero.


 


—Prefiero que lo elijas tú, no soy demasiado
entendida en vinos, te soy sincera. —Devolví la pelota a su tejado.


 


No me iba a hacer la interesante y a meter la pata
hasta el fondo cuando lo cierto era que no sabía cuál elegir.


 


—Me parece bien, pues yo diría un Marqués de Riscal
Verdejo, ¿estás de acuerdo?


 


Quizás lo tuviera en mente porque su elección fue
inmediata, o igual no era una persona indecisa, lo cual me agradaba. Yo tampoco
lo era y ese tipo de personas llegaban a crisparme los nervios.


 


—Totalmente—asentí.


 


—Pero en ese caso el plato principal lo escoges tú,
es lo justo.


 


—Me parece. —Era muy amable y sus ganas de hacerme
sentir bien saltaban a la vista.


 


Un rápido vistazo a la carta me hizo decantarme por
la lubina, un bocado que solía ser valor seguro. Y más en un restaurante de aquella
categoría, que deberían estar esperando a que pidiéramos para ir a pescarla.
Vale, me he resbalado un poco, pero que saltaría a la vista su frescura.


 


—¿Qué me decías de tu jefe? Ardo en deseos de que me
cuentes eso que tanta gracia te hace.


 


—Gracia relativa, no creas, que Matías nos hace
sudar tinta. Y en el fondo, no es más que un pobre diablo que está viniéndose a
menos por días, me está dando hasta pena. Lo que pasa es que en cualquier
momento se lía a gritos y entonces…


 


—Entonces se te pasa la pena, ¿no? No me extraña. Ya
me gustaría tener una entrevista con él para poder decirle cómo se trata a una
mujer, me enervan ese tipo de hombres.


 


—Si te sirve de algo te diré que no nos trata mal
solo a las mujeres, también a los hombres los pone finos en cuanto llega la
ocasión. Él tiene para todos, pero bueno que el asunto es que el otro día llegó
borracho perdido a la oficina y con una pinta de sintecho que no era normal, ni
pasar por su casa debió en toda la noche, algo impresionante.


 


—Buah, ¿así se las gasta?
Pues sí que sabe dar ejemplo.


 


—Así, así, el tío está de pena desde que se separó
de una modelo alucinante con la que estaba, Victoria, y no levanta la cabeza.


 


—Pues sí que está el patio bueno. Y supongo que
descarga toda su ira con sus empleados.


 


—Ya te digo, lo peor es que está repercutiendo en el
trabajo, porque como se pasa el día de mala uva, ninguna propuesta le parece
bien, como ya te conté.


 


—Sí, algo me fuiste avanzando. Vaya desgraciado que
debe estar hecho el tío…


 


—Sí, este se ha ennoviado ahora con la botella y le
está cogiendo más cariño por días. El caso es que se quedó grogui en su
despacho y, al poco, llegó su ex recriminándole la serenata que le había
ofrecido la noche anterior debajo de su balcón, cuando ella ya tiene a otro, encima.


 


—¿Encima o debajo? —bromeó y me sacó la sonrisa.


 


—No sé, que no les hago yo de sujeta
velas, pero eso debe ser lo que más cabree a Matías.


 


—No me cambiaba por ti, qué plan.


 


—No creas, que una ve la parte buena del asunto, yo
aproveché para colarle una propuesta en plena borrachera, y se la comió entera.


 


—¡Toma ya, una chica lista!


 


—Al menos una que intenta jugar sus cartas, eso no
te lo niego, que mi mundillo es muy competitivo y hay que intentar estar
siempre en la cresta de la ola.


 


—Y tú la vas a coronar, no te preocupes, no me cabe
duda.


 


—Bueno, bueno, que hay gente excelente en el sector,
y tu mundo, ¿cómo es?


 


—Extremadamente competitivo también, para qué te voy
a decir otra cosa, pero no te voy a aburrir con números, datos y demás, que lo
último que quiero es que te levantes y salgas corriendo.


 


Ambos fuimos a echar mano a nuestras copas al mismo
tiempo y nos rozamos, notando esa energía que nos envolvía a la par.


 


—No me aburres, ya te digo yo que no, pero si
prefieres cambiar de tema, cuéntame de tus viajes, porfi.


 


—¿De mis viajes? Vale, pues me muevo bastante tanto
por trabajo como por placer.


 


Su “movimiento por placer” prefería yo no
imaginármelo, que la mente me estaba jugando una mala pasada. No, se refería a
viajar simplemente, tendría que limpiármela.


 


—¿Y dónde?


 


—Bueno, en lo referente al trabajo suelo caer por
diferentes capitales europeas, París la visito mucho y Londres también. Por
Bruselas me dejo caer bastante igualmente. 


 


—Sabes que me estás poniendo los dientes hasta el
suelo, ¿verdad? ¿Lo sabes o no?


 


—¿Sí? ¿Tienes ganas de viajar?


 


—No sabes cuántas, a veces pienso que me he movido
menos que una pelusa en un esparadrapo, con eso te lo digo todo. No paro de
decirle a Cintia que tenemos que irnos de vacaciones, pero a ella lo de hacer
la maleta como que le cuesta. Por España sí me he movido más, pero por el
extranjero todavía poquito.


 


—Eso es porque eres muy niña—aprovechó a decir con
un deje realmente encantador.


 


—¿Entiendo que me estás preguntando por cuántos años
tengo?


 


—Lo mismo sí…


 


—Treinta recién cumplidos, ¿y tú?


 


—Pongamos que una década más, ¿es mucha diferencia?


 


—Pongamos que no—le vacilé un poco.


 


—Ok, me alegra saberlo. Quizás ese pudiera ser el
único escollo porque por lo demás, a mí no me da ninguna pereza lo de hacer la
maleta. De hecho, suelo hacer turismo por muchos países del mundo, pero sigue
habiendo otro buen puñado que me encantaría explorar en la mejor de las
compañías.


 


En ese instante levantó su copa para brindar, pues
el roce de nuestras manos minutos antes provocó que
nos regaláramos una mirada de tal intensidad que incluso nos olvidamos de las
copas.


 


—Por la mejor de las compañías—me dedicó el brindis
en un tono también cargado de intensidad.


 


La misma intensidad, coronada por unas miradas que
adquirían significado por sí solas, prosiguió durante toda la cena, que resultó
auténticamente maravillosa.


 


Nada pude objetar al pago de la cuenta por su parte,
al que estaba totalmente empeñado, y que no debió ser moco de pavo.
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—No tendrás que recogerte a las doce como la
Cenicienta, ¿verdad?


 


—Va a ser que no, y espero que tu coche tampoco se
convierta en una calabaza.


 


—Creo que no, pero si eso ocurriera, la utilizaría
para cocinar mañana un pisto—repuso.


 


—Vaya, a eso le llamo yo ver la botella medio llena
y lo demás son tonterías.


 


—Siempre, si la vida son tres días habrá que
exprimirlos como a un limón, ¿me aceptarías una copa?


 


—Cómo no, y dos…


 


—Mejor que mejor entonces, vamos. —Para mi sorpresa,
y en tanto avanzábamos hacia el coche, me tomó de la mano.


 


Lo miré pletórica, pues fue un gesto que me llenó
por completo. Alan no parecía el típico mete cuello, y de ahí que lo que hizo
no fue intentar comerme los morros ni nada parecido. Él solo me tomó de la mano
y yo me dejé llevar.


 


No miento si digo que mis taconazos no parecían
rozar el suelo en un momento en el que me sentí levitar, lo mismo que cuando
volví a sentarme con él en el coche. No en vano, sus ojos me hablaban de sus
ganas contenidas de besarme, que no podían ser más que las mías.


 


Dos completos desconocidos habíamos conectado de la
más especial de las formas y yo me sentía tocada por la varita mágica de la
fortuna. Una nueva caricia en mi rostro por su parte confirmó mis sospechas;
que necesitaba tocarme igual que yo a él.


 


Paramos en el pub, para lo que tuvimos que dejar el
coche en un parking, pues en el centro de Madrid los aparcamientos no es que
destaquen por su abundancia.


 


—Mejor, así lo puedo dejar aquí hasta mañana. Si
vamos a seguir bebiendo no es plan de conducir—me indicó y me pareció
fantástico.


 


Alcohol y coche no era una combinación que me dejara
indiferente. De hecho, desde que Íñigo, un chico que trabajaba en la misma
oficina que yo en Teruel, falleció por ir conduciendo con alguna copa de más,
yo le tenía terror al asunto. Por aquellos días todos lo pasamos fatal, porque
era el benjamín del equipo y se le tenía muchísimo cariño al chaval. Además, su
novia Eva también trabajaba con nosotros, por lo que lo vivimos con mayor
dramatismo aún.


 


—Me parece sensacional, no creas que me hubiera
apuntado, yo soy de las de la liga “vuélvete en taxi”.


 


—Y yo también, no se diga más, la noche nos espera.
—Volvió a darme la mano, y el tacto de la suya me hizo disfrutar de una visión
del centro nocturno de la capital bastante más animada que aquella que había
visto otras veces.


 


Lo mismo era que Alan potenciaba mis sentidos, pues
con él todo parecía adquirir un tinte más especial; los colores, los olores,
las formas, los sonidos… 


 


Imaginaba que Cintia lo explicaría de una manera un tanto más sencilla; me estaba quedando colgada de él y lo
mejor era que parecía ser mutuo.


 


Nos sentamos en aquel pub, cuyos suaves y bajitos
sofás aterciopelados invitaban a acurrucarse.


 


Con nuestras copas de vodka con lima en la mano, no
tardamos en darlo todo cantando por Pitbull al son de la música. 


 


“Let’s do it tonight (hagámoslo esta
noche)


Dont’t care
what they say (no importa lo que digan)


Or the
games they play (o los juegos que juegan)


Nothing is
enough (nada es suficiente)”


 


Por lo que íbamos viendo, coincidíamos en el gusto
por la música, por la bebida, por los viajes… Y ya veríamos por cuántas cosas
más.


 


—Cantas genial—me susurró en el oído y la gravedad
de su voz me llegó con tal sensualidad que tuve que hacer que el aire de mis
pulmones fuera saliendo lentamente para procesarlo.


 


Las sensaciones que Alan producía en mí trascendían
lo terrenal…


 


—Sí, es que de pequeña mi madre me obligó a cantar
en el coro de la iglesia, un rollo total, pero cualquiera la contradecía.


 


—Pero no lo hizo por casualidad, lo que tú haces con
la garganta no se aprende, eso tiene que salirte.


 


Mientras lo observaba con la copa en la mano, tan
animado y sin perder detalle de mí, pensé que había otro amplio repertorio de cosas
que le haría si llegara el caso, de esas que tampoco se aprenden, pero que me
saldrían.


 


Realmente estaba taquicárdica y para mí constituía
toda una incógnita el pensar en el final de esa velada. Lo cierto era que jamás
había acabado la noche teniendo sexo con un hombre en una primera cita, pero
con Alan no ponía la mano en el fuego por lo que pudiera ocurrir.


 


—¿Tú crees? Venga, sigue cantando.


 


Las siguientes estrofas también nos las sabíamos, y
las de la siguiente canción y las de la otra… El inglés siempre se me dio
fantástico, pero Alan tenía un acento bestial.


 


—¿Tú eras un niño pijo de esos que se crio en un
colegio bilingüe? Porque vaya, envidio tu acento.


 


—Che, que el tuyo también es muy bueno.


 


—Ya, si no me quejo, pero me estás dejando un tanto
fuera de juego.


 


—Eso es porque juego con ventaja, mi madre es
inglesa. Yo nací aquí, pero en casa siempre me hablaron en ambos idiomas.


 


—Anda, entonces mi suegra es inglesa y yo no lo
sabía, qué familia más cosmopolita vamos a ser.


 


—Sí, sí, tu suegra es inglesa, pero tiene mucha gracia.
Yo a veces le digo que si está segura, que igual es de
Sevilla y todavía no se ha enterado.


 


—Qué arte, la mujer…


 


—Sí, sí, no lo sabes tú bien, pero no es de mi madre
de quien quiero hablar, sino de mi musa. —Me miró fijamente y me derretí.


 


—No me mires así, anda. —Fui yo quien le hice una
carantoña en la cara en ese instante.


 


—A ver, Dios qué foto tienes… Posa para mí, por
favor.


 


Seguí sus indicaciones y en unos momentos me enseñó
una de las fotos más naturales que me hubieran tomado jamás.


 


—Toma ya, qué guay, ¿no?


 


—Estás realmente preciosa, para hacer un póster con
ella, te lo digo yo…


 


—¿Un póster? ¿Te imaginas?


 


—Me imagino, me imagino. Pero espera, que puedo
sacarte alguna más.


 


Extrañamente, logré relajarme, lo mismo que su dedo
sobre el objetivo, mientras me tomaba bastantes más instantáneas.


 


—Guau, son la leche, ¿sabes? Cintia va a alucinar,
ella siempre dice que salgo muy forzada en las fotos cuando me las hace.


 


—Pues dile que parte de la culpa es suya, que un
buen fotógrafo debe saber crear un entorno de relax.


 


—¡Choca esos cinco! Mañana le haré esa crítica
constructiva que le hará hervir la sangre, no las toma demasiado bien.


 


—¿Mañana? —Puso carita de pena, como el emoji triste.


 


—Sí, ¿por?


 


—Mañana es domingo, creí que lo pasarías conmigo. Ya
sabes…


 


—Bueno, no sé, ¿dices de volver a quedar por la
mañana? —murmuré.


 


—Digo de pasar el finde juntos, no tengo ganas de
separarme de ti.


 


Ay, la leche, lo que me estaba proponiendo… Pues sí
que iba al grano, que todavía no llevaba tantos cubatas encima. Y la cuestión
era que no me proponía un revolcón y ya, que para eso bastaba con darme boleto
por la mañana.


 


—Ya, ni yo, pero la cuestión es que… No sé, además,
ni ropa traigo—titubeé.


 


—Por eso no te preocupes, cuando nos levantemos
pasamos por tu casa y te cambias. Luego nos vamos a comer y por la tarde
podríamos… ¿te gusta el cine?


 


—Sí, me encanta…—afirmé.


 


El plan era colosal, quizás tanto que me asustaba.
Ningún tío en su sano juicio que solo quiera echarte un polvo te invitaría a
quedarte todo el finde, salvo que ahora hubiera alguna nueva modalidad que yo
no conociera.


 


—¿Y entonces? ¿Qué me dices?


 


—Pues, ¡que creo que voy a necesitar unas cuantas
copas más para contestarte!


 


—Eh, no, eso no vale, quiero que estés en tus
cabales, lo otro no tiene mérito.


 


Y encima con principios, no le valía llevarme a casa
un poco borrachina, aunque eso ayudara.


 


—Ok, ok, tienes razón. Sí, me apetece pasar el finde
contigo, Alan. —Lo miré con firmeza a los ojos y vi cómo sus ojos se entornaban
para ofrecerme aquella deliciosa sonrisa que me hacía temblar de pies a cabeza.


 


—Lo único es que vas a tener que perdonarme, cielo,
mi casa en estos días… Digamos que he tenido unos pequeños problemas que he de
solucionar y no podremos ir allí.


 


Lo mismo una cañería había desbordado el Ebro por su
cocina o tenía una de las siete plagas de Egipto, porque con las ganas que
demostraba, gorda tenía que ser la cosa.


 


No me pareció prudente meterme en camisa de once
varas, que me lo contara él cuando le apeteciera.


 


—No sé lo que decirte, en la mía está Cintia y ella
no me va a poner ninguna pega, pero como que el tema de la intimidad no va a
ser igual, no sé si me explico—puntualicé.


 


—Te explicas perfectamente y solo faltaría, mi idea
es invitarte a pasar la noche en un hotel—aclaró.


 


¡Y vaya hotel! Cuando el taxi hubo parado en su
puerta le pregunté si se había equivocado. Yo sabía que en sus lujosas suites
se alojaban muchos famosos tanto nacionales como internacionales.


 


—No, no me he equivocado. Tú te mereces lo mejor y,
en la medida de lo posible, me encantaría proporcionártelo.


 


Vaya con el galán de cine aquel…


 


—Pero ¿tú dónde estabas metido hasta ahora? Mira que
te he buscado, pero ni rastro de ti en estos años…—La sonrisa asomaba a mis
labios.


 


—Lo mismo te digo, preciosa. Espero que te guste—me
indicó al entrar en la suite, una de las mejores del hotel.


 


Si ya el hall me había dejado ojiplática,
para qué contar la suite en cuestión, dividida en varias dependencias y con una
terraza sublime que nos ofrecían las mejores vistas de la ciudad.


 


—Mira qué luna—me susurró en el oído mientras
comenzaba a besar mi cuello desde atrás, cogiéndome fuerte por la cintura en el
barandal de la imponente terraza.


 


Las vistas eran inmejorables, pero la compañía
tampoco se quedaba atrás. Con la piel tremendamente erizada, me fui dando la
vuelta, un gesto al que me invitaba el giro de su mano sobre mi cintura.


 


El vestido dejaba ver perfectamente mis formas, pero
algo me decía que él moría por verlas aún más al natural…


 


 







Capítulo 7





 


Con total lentitud, disfrutando de cada centésima de
segundo como si fueran las últimas, me fui dando la vuelta. Encararlo fue el
regalo tras tan sensual movimiento.


 


La música relajante que él había puesto tal cual
subimos constituía el fondo ideal, que remataría el encargo que estaba por
subir en cualquier instante; llevado a cabo por Alan y compuesto por fresas
recubiertas con chocolate y una botella del mejor champagne francés.


 


La puerta sonó y salimos andando al unísono, no
queríamos separarnos ni unos pasos, tan profundo era lo que allí se estaba
cociendo.


 


La glamourosa cubitera servida en una camarera que
también resplandecía era el complemento ideal a un conjunto armonioso que se
vería potenciado también por el potente sabor de las fresas, que venían
recubiertas con un ardiente chocolate que pedía a gritos ser saboreado por
nuestros paladares.


 


Alan me condujo hacia el cómodo sofá situado a
cierta distancia de la cama, desde el que se divisaba la terraza y, por ende,
la luna, que atestiguaba lo que estaba por suceder en una noche llamada a ser
eterna.


 


Antes de sentarme, volvió a besar mi cuello y, con
total lentitud, fue bajando mi cremallera, mientras regaba igualmente con besos
cada palmo de mi espalda que quedaba al descubierto.


 


Conforme lo hacía, yo iba notando un ardor interno
que serviría también como aderezo de una sesión que solo podía definirse a
priori con un adjetivo; pasional, pero no hablo de cualquier tipo de pasión,
sino de una pasión llevada al límite.


 


Sin que las prisas llamaran en ningún momento a
nuestra puerta, fue levantando mis brazos y deslizando sobre ellos mi vestido.


 


—Sexys, muy sexys—murmuró mirando aquellos pantys de
los que tanto me había escuchado hablar.


 


—¿Lo ves? No me digas que no merecían ser
promocionados como Dios manda.


 


—Deja a Dios fuera de esto, Oli,
lo que va a pasar aquí no creo que fuera precisamente de su gusto… o quizás sí…


 


Lo ardiente de mi interior debió convertirse en lava
en ese instante, pues sentí que las entrañas me quemaban como si les hubieran
prendido fuego con una antorcha… Aunque para antorcha la que en breve me
atravesaría, si bien todavía habríamos antes de degustar una infinidad de sabores.


 


El primero fue el de una fresa con chocolate que
compartimos, de tal suerte que, junto con el champán, lo que potenció fue más
el sabor de nuestros labios que el del propio fruto rojo.


 


Sería absurdo negar que el chocolate influía y
mucho, pero también era de nuestras bocas de donde emanaba un dulzor que
amenazaba con elevarme por cada rincón de aquella acogedora estancia.


 


Nuestras lenguas se enlazaron de tal forma que el
tiempo dejó de ser un parámetro para nosotros, pasando a otra dimensión. Con nuestras
bocas fusionadas, comenzamos a masajear el uno el pecho del otro, una vez Alan
se hubo despojado también de su camisa.


 


Su torso no tenía parangón. Perfectamente definido,
su imponente anchura parecía envolverme por completo. Y yo, que deseaba más que
nunca dejarme envolver por él, volví a poner mi mundo en sus manos.


 


Las sutiles caricias con las que comenzó a acariciar
mis senos, que no tardó en librar del yugo de mi delicado balconette
negro, dieron paso enseguida a unas caricias menos sutiles y más firmes
como perfecto prolegómeno de la subida de voltios a la que ambos estábamos
firmemente decididos a someter a nuestros deseosos cuerpos.


 


Notar su lengua primero sobre un pezón y luego sobre
el otro, equivalió en ese instante a bajar el cielo hasta poder acariciarlo con
la yema de los dedos… Unas yemas de los dedos que ya de por sí exploraban cada
pliegue del cuerpo del contrario hasta hacerle sentir un millón de pequeñas
descargas eléctricas con las que imaginé el trote de un caballo en el interior
de mi firme pecho, que miraba al techo mientras era saboreado minuciosamente
por un entregado Alan que estaba dispuesto a enseñarme nuevas y fascinantes
dimensiones sexuales.


 


Al borde del orgasmo, me tomó en brazos, llevándome
hasta la cama. Lo hizo como si yo fuera una pluma, por lo que fui dejando salir
de nuevo el aire de mis pulmones con lentitud, mientras me preparaba
mentalmente para los nuevos horizontes que su lengua estaba por descubrirme.


 


Tumbada sobre el lecho, contraje el vientre al notar
sus manos tirando de mis pantys hacia abajo, dejando expuesto ante él esos
pocos centímetros de tela que cubrían la más íntima de mis zonas.


 


Tal intimidad no debió parecerle infranqueable, pues
con un maestro juego de dedos me despojó igualmente de un tanga que ya no tenía
allí función ninguna que desempeñar.


 


Fue en ese mismo instante cuando él también decidió
vestirse de Adán (que no de Alan) y mandó a paseo sus pantalones. Para ello, se
despojó de su cinturón abriendo la hebilla con total rapidez, y lo descorrió a
través de sus presillas con otro juego de dedos no menos maestro, que dio lugar
a un chasquido en el aire que se me antojó como el más puro de los sonidos
eróticos.


 


Desabrochando el botón de sus pantalones, se quedó
en bóxer, pero en un abrir y cerrar de ojos, me mostró el resto de los
atributos con los que la madre naturaleza había tenido a bien dotarlo, ¡y no se
había quedado corta precisamente!


 


Hice ademán de comprobar la dureza que la brutal
erección le había conferido a su miembro, pero constaté entonces que él tenía a
priori otros planes para mí.


 


—Schhhhh, disfruta,
pequeña, disfruta.


 


Se dispuso entonces a enseñarme una a una cuántas de
mis terminaciones nerviosas era capaz de poner a funcionar al mismo tiempo, y
capté que aquella revolución que estaba causando en mi floreciente clítoris no
tardaría en dar sus frutos.


 


No sabría explicar cómo logró que el orgasmo que
sentí viniera engalanado con las notas de la intensidad y la extensión en el
tiempo, pero la concatenación de mis gemidos le gritó al oído que hacerme
estallar de placer no le había costado más que un primer intento.


 


Laxa y con un inusual temblor instaurado en cada uno
de los miembros de mi cuerpo, me dispuse a recibir el festival de caricias que
estaba por llegarme. Antes de demostrarme cuánto deseaba entrar en mí, Alan
volvió a recorrer mi cuerpo al completo, alternando el hirviente roce de su
lengua con unos besos cargados de pasión que parecían sellar cada recoveco que
él quemaba.


 


Mis gemidos no parecían tener fin, y creo que seguí
emitiéndolos incluso en el momento en el que mis labios fueron acallados por
los suyos, Grité entonces para mis adentros, y lo hice suplicando una embestida
que para mí se había convertido más en una necesidad que en un deseo.


 


Alan me enseñó en ese momento por qué en el sexo,
como en otros ámbitos, la paciencia es la mejor de las virtudes. Para ello echó
mano del deleitoso vaivén que produjo su abultado miembro sobre mi sensible
clítoris, con capacidad para regalarme un número indefinido de nuevos orgasmos,
el primero de los cuales llegó en ese instante, verbalizándolo al reproducir el
nombre de un Alan que se recreó en que su duración no desmereciera en nada de
la del anterior; un objetivo que se propuso y que cumplió sobradamente.


 


Para entonces ya mi cuerpo gritaba a los cuatro
vientos la precisión con la que debería ser ensartado por un miembro que se
hundió en lo más hondo de mi ser como un cuchillo lo hace en un cuenco repleto
de mantequilla fundida.


 


La humedad con la que lo recibí fue premiada por su
parte, pues aquella impactante primera embestida fue la primera de otras que
amenazaban con seguir subiendo de nivel hasta alcanzar límites desorbitados.


 


Si aquella hubiera sido una cama de esas de época
con dosel, creo sinceramente que las columnas de madera habrían salido volando
en todas las direcciones, pues llegó un momento en el que pensé que nosotros
mismos íbamos a salir disparados.


 


Un tercero y no por ello menos brutal orgasmo fue el
punto de inflexión. Una vez que Alan comprobó que podía hacerme alcanzar el
clímax con la sola ayuda de su miembro, rebajó el tono para hacerme sentir el
más completo de los disfrutes a menos revoluciones.


 


Para ello, comenzó a dejar caer su cadera,
ladeándola sobre mí, produciéndome de nuevo una fricción que me obligó a arañar
las sábanas al punto de casi rasgarlas, por no hacer una escabechina en su espalda,
que hubiera sido una verdadera pena.


 


Verle cabalgar de un modo tan elegante sobre mi
cadera activó en mí el deseo de encenderlo desde las alturas y le pedí, con un
sugerente susurro en el oído, que llegado ese momento me dejara hacer a mí.


 


Para satisfacer mi deseo, me fue sacando lentamente
de él, un gesto que se vio favorecido por la extrema lubricación natural de mi
interior. Verme sobre su torso desnudo me hizo entrecerrar los ojos, dejándome
caer y notando que, en tales circunstancias, su miembro llegaría a rozar cotas
todavía más lejanas en mi interior. 


 


Un nuevo gemido despertó sus manos, de tal modo que
mis caderas comenzaron a contonearse al son que me estas me marcaban, entrando
en una espiral sensual de la que me sería muy complicado salir.


 


Antes de que lo férreo de su erección tocara a final
de la jugada, sus manos tiraron de mí hacia arriba, dándome la vuelta en el
aire y dejándome caer de nuevo, convirtiendo mi espalda en la más sugerente de
las visiones para él.


 


Tal cual comencé a moverme, una de sus manos me hizo
agachar la cabeza, y mi espalda se puso en paralelo a su cuerpo, dejándome caer
hacia adelante, momento en el que me aferré a sus piernas para que las
embestidas que comenzaba a regalarme desde abajo no me hicieran rozar el techo
literalmente. 


 


En semejante postura, apenas me di cuenta de que su
intención, tras embestirme a placer, fue la de levantarme, para ir a dar con la
palma de mis manos en la pared. Allí, con su cuerpo aprisionando el mío,
mientras me preguntaba con sonido susurrante en el oído cuánto lo deseaba,
coronamos ambos la cima del placer. Yo le contesté mientras él se vaciaba en
mí, para lo que nuestras manos se entrelazaron de la misma forma que ya lo
habían hecho nuestros cuerpos.


 


—¿Estás bien, guapísima? —me preguntó cuando me
volvió a coger en brazos para llevarme a la cama.


 


Su altura hubiera provocado mi vértigo de haberlo
tenido, pues su pecho distaba mucho del suelo.


 


—Estoy increíble e insuperablemente bien, si es que
eso responde a tu pregunta, Alan.


 


Yo no me veía tan suelta como él para llamarlo de
otra forma, y eso que lo que acababa de ocurrir entre nosotros nos había
convertido en íntimos.


 


—Genial, era mi única pretensión para esta noche, ya
puedo dormir tranquilo.


 


—Sí, y yo en cuanto se me pase
el temblor de las piernas también—le confesé sin tapujos.


 


Su risa se escuchó en cada uno de los rincones de la
amplia estancia. En contraposición a mí, él no parecía estar temblando, a no
ser que fuera su corazón el que lo hiciera. El mío iba a tres mil, eso podía
jurarlo. Y a Alan no se le fue por alto.


 


—¿Sigues nerviosa? —me preguntó cuando los latidos
de mi corazón parecieron trascender mi pecho para entrar en el de él.


 


—Estoy, no sé cómo decirte que estoy… Supongo que no
esperaba todo esto, ha sido muy…


 


—¿Muy rápido, muy fuerte, muy…?


 


—Una mezcla de ambos, pero una mezcla irrenunciable,
también te digo. 


 


—Ok, eso me deja mucho más relajado, por un momento
temí que esto te estuviera dando miedo.


 


—¿Miedo? No, si tú no lo tienes, yo no lo tengo.


 


—Yo no, bonita, te garantizo que ni un ápice. Me
gustas lo suficiente para ir a por todas, esto no tiene nada que ver con sexo,
lo sabes, ¿no?


 


—Oye, pues para no tener nada que ver, menudo tute
que nos hemos dado, también te lo digo. —Me eché a reír.


 


—Eso no lo puedo negar, pero tú me has entendido, ¿a
que sí?


 


—Sí, te he entendido perfectamente. Para mí tampoco
lo es, no te preocupes.


 


—Eso suena genial, es todo lo que necesito saber
para dormir plácidamente, sin soltarte ni un momento.


 


—¿Sin soltarme ni un momento? No me seas
empalagoso—le espeté y lo dejé en la incertidumbre total.


 


—Ostras, ¿te he agobiado? Perdona, no pretendía…


 


—¡Que es broma! Es más, si eres capaz, me sueltas en
toda la noche, que te voy a decir de todo menos bonito.


 


Aunque bonito era lo que estaba deseando decirle,
pues así me parecía aquel hombre de cuarenta años que me estaba haciendo
bastante más que tilín. En unas horas, comenzaba a arrasar mi corazón y eso era
algo con lo que no contaba.


 


Mientras se iba quedando dormido, en la penumbra del
dormitorio, observé nuestras sombras en la pared en la que minutos antes
probara su lado más salvaje. La nuestra era una imagen con fuerza, una imagen
que quedaría en mi memoria grabada, como si de un disco duro se tratara.


 







Capítulo 8





 


—Buenos días, preciosa. —Me plantó un beso en los
labios.


 


—Ey, buenos días, ¿qué
hora es? —le pregunté.


 


—Hora de amarte, lo único es que, si tienes hambre,
vamos a tener que salir volando a desayunar.


 


—Uff, me lo estás poniendo
francamente difícil, me debato. —Lo miré con ojillos de cordero degollado
porque no sabía si prefería meterme entre pecho y espada un buen desayuno o,
por el contrario, dejar que fuera él directamente quien se metiera en mí.


 


—Pues no me pases la patata caliente a mí porque me
va a costar decidirme. —Sus besos y caricias querían seguir recorriendo cada
milímetro de mi piel.


 


Apenas quedaba un rato para bajar a degustar el
copioso desayuno que la suite incluía. Hubiera sido una pena perdérnoslo, pero
tampoco podíamos renunciar a un placer que ya volvía a asomar con fuerza al
balcón de los ojos de ambos.


 


—Vístete, anda, o vamos a morir de inanición.


 


—Duchémonos al menos juntos mientras terminamos de
decidirnos—me propuso.


 


De un salto estábamos los dos en la ducha y, antes
de que hubiera terminado de abrir los ojos en condiciones, la fuerza del agua
del flexo dirigida convenientemente por él sobre mi clítoris anunciaba un nuevo
asalto sexual; breve, pero intenso.


 


—Dios, suelta el flexo ese, que me vas a disparatar
del todo, que los carga el demonio.


 


—¿Los carga el demonio? Ahora vas a saber lo que es
bueno.


 


Se agachó sin dejar de dirigirlo un instante hasta ese
punto que tanto me hacía vibrar y comenzó a conjugar el agua, que por momentos
separaba de mí, con su lengua… Una lengua que me empapaba todavía más si es que
eso era posible.


 


—¡Dios, no puedo! —le chillé mientras la punta de su
lengua comenzaba de nuevo a hacer vibrar mi clítoris como la noche anterior,
haciéndome tener la certeza de que mi elixir no tardaría en salir disparado de
él, compitiendo en fuerza con el flexo de la ducha.


 


—¿De nuevo metiendo a Dios en esto? ¡Chica traviesa!
—El guiño de su ojo, mientras separaba su boca de mi sexo para volver a dar
protagonismo al flexo, me estremeció de cabezas a pies.


 


Aún estaba sintiendo el inigualable placer de aquel
orgasmo que no tardó en hacerme chillar cuando sentí la presión de su miembro
contra la entrada de aquella cavidad que se abría para él como lo hace una flor
en la naturaleza al dejar sus partes expuestas para la polinización. En mi
caso, dejé las mías expuestas para la penetración… La penetración de un Alan al
que deseaba más que a cualquier otra cosa en el mundo.


 


En el momento en el que fue a entrar en mí, me dio
la vuelta y fueron las palmas de mis manos las que usamos nuevamente de
soportes para aguantar sus embestidas; en esta ocasión sobre unos azulejos que
chorreaban humedad de la misma forma que lo hacía mi cuerpo.


 


Puedo afirmar sin temor a error alguno que, al tacto
con su miembro, lo sentí arder. Y ese ardor fue el mismo que noté a
continuación, quemando mis entrañas. No por ello se trataba de un fuego que
doliera, lejos de eso, yo moría por derretirme con el calor de un miembro que
me proporcionaba un placer inconmensurable… Un placer desconocido para mí hasta
entonces, y que me hacía correr el peligro de engancharme a él de una forma que
en esos momentos aún no podía ni calibrar.


 


Fue difícil no ceder a la tentación de un nuevo
ataque sexual terminado aquel, pero el hambre nos podía.


 


—¿Sabes que corremos el riesgo de morir de
inanición? —le repetí.


 


—Ya, ya, y no solo eso… Es que necesito recuperar
fuerzas para seguir amándote.


 


Yo también quería seguir amándolo. Y eso que aún no
sabía que lo querría amar ese día y el resto.


 


Fue entrar en el ascensor y saber que iba a ocurrir
de nuevo.


 


—¿Y si alguien abre? —le susurré en el oído.


 


—Entonces dejas de gemir y ya. —Su mano se había
deslizado por debajo de mi estrecho vestido y uno de sus dedos debía querer
saber mi grado de temperatura íntimo, pues ya estaba dentro de mí.


 


No hubo interferencias, de modo que bajamos hasta el
comedor disfrutando del explosivo cóctel compuesto por mis gemidos y su mirada
lasciva.


 


En la vida sospeché que una bajada en ascensor
pudiera encender tanto mi libido y hasta supliqué al universo que aquellas
puertas no se abrieran… Una súplica que cayó en saco roto.


 


Mis mejillas ardían, al compás de mi sexo, cuando
entramos en el comedor. Más de una mirada se posó en nosotros, probablemente
por el hecho de que siguiéramos vestidos de noche, en particular yo con aquel
ceñido vestido.


 


Mis taconazos tampoco eran precisamente un calzado
de mañana, si bien me había dejado los pantys arriba, pues volver a
colocármelos equivaldría a haber dado demasiado el cante.


 


—¿Nos están mirando todos o es cosa mía? —le
pregunté un tanto horrorizada.


 


—No nos mira nadie, bonita, no temas…


 


—Lo dices para que se me quite el corte, pero se nos
debe notar hasta lo que venimos de hacer en el ascensor—conjeturé.


 


—Pues entonces debes temer todavía menos. Simplemente
sentirán envidia, todos querrían estar en mis zapatos—susurró en mi oído.


 


No podía con sus susurros. En realidad, no podía con
nada de lo que procediera de él, porque todo lo que nos estaba sucediendo era
demasiado fuerte. Por no poder me refiero a que era superior a mí; aquellas
sensaciones eran majestuosas, sin más, no había otra forma de calificarlas.


 


—¿Envidia? Me siento un tanto ridícula vestida de
noche.


 


—Pues entonces toma asiento y deja que yo te sirva
el desayuno como es debido.


 


—¿Harías eso por mí? —El alivio llegó a mi persona,
necesitaba que todos aquellos ojos curiosos se posaran en otra parte, no
sentirme el centro de atención.


 


—Haría lo que me pidieras por ti, me temo. ¿Sabes?
Creo que me voy a enamorar mucho, mucho de ti. Eso si no lo estoy ya…


 


Me quedé con las patas hechas trancas, como decía la
loquilla de mi prima Merche en casos así. Por poco si tienen que venir con
fregona y cubo a recogerme porque me sentí derretir en ese maravilloso instante
ante semejante confesión. Y eso por no hablar del riesgo de que algo procedente
de mi interior, al no llevar ropa interior, se escapara y amenazara con hacer
resbalar a todo el personal presente.


 


Lo de no llevar ropa interior, dejándome expuesta
ante Alan en el ascensor, no fue algo premeditado ni fruto de un juego picante
entre nosotros; fue más bien el resultado de lo improvisado de una noche que se
terció cogiéndome sin ni siquiera recambio.


 


No voy a decir que no tuviera su gracia, porque él
se volvió loco cuando me vio vestirme únicamente con el traje, dejando lo más
sugerente de mi naturaleza sin sujeción.


 


—¿Te parece bien así? —Alan venía cargado con una
bandeja con la que bien podríamos haber alimentado a un campamento de boy scouts hambrientos.


 


—¿Que si me parece bien? Aquí hay más exquisiteces
que en el comedor de Harry Potter, niño.


 


Ya se me iba soltando la lengua en lo cariñoso
también. Yo no es que fuera ni mucho menos un cardo borriquero, pero me costaba
algo más que a él arrancarme en esos menesteres.


 


—Pues venga, a darle. —Su sonrisa invitaba a darle a
él, pero a tope…


 


Penita me daba lo de dejar el hotel, tanta que me
reí para mis adentros pensando en que igual el sexo con él era adictivo. Y
puede que lo fuera, ¿quién sabía? Pero lo gordo del asunto es que no sería solo
el sexo, porque verle dedicarme cada una de aquellas sonrisas también
constituía un riesgo inminente de quedarme enganchada a él.


 


—Quieres decir al desayuno, ¿no? —Me sentí
atrevidilla aquella mañana, inspirada que estaba una.


 


—No me lo digas dos veces, que nos subimos y se
queda esto aquí plantado.


 


—¡¡No, no, no!! Tú tranquilo, que hay tiempo para
todo.


 


Sí que lo había, y el zumo de naranja natural con él
café, los huevos revueltos, el jamón de pata negra, las tostadas con
mantequilla y mermelada, los quesos, los embutidos, la fruta y la bollería tipo
brioche decían “cómeme”. Y yo, que soy muy bien mandada, estaba loca por
hincarles el diente. 


 


Sentados el uno frente al otro, también los ojos de
Alan me hablaban de sus ganas de hincarme el diente. Juntos éramos incansables
y él me lo volvió a demostrar con el jugueteo incesante de sus pies con el bajo
de mi falda mientras engullíamos aquel desayuno tan delicioso que no parecía
tener fin.


 


—¡Ven aquí, que hemos desaprovechado el trayecto del
ascensor! —me dijo tan pronto volvimos a subir a la suite en referencia al
hecho de que al ir hacia arriba coincidimos con varias parejas de guiris.


 


—Di que sí, ha sido toda una pena, ¿tú crees que
tendrá arreglo? —Le busqué a no poder más.


 


Los que no tendríamos arreglo, de seguir a aquel
paso, seríamos nosotros, pues aprovechamos justo hasta la hora de la salida.


 


—Lo mismo sí—me confesaba mientras se tumbaba y se
desabrochaba la camisa, al mismo tiempo que yo tiraba de mi vestido hacia
arriba.


 


—No me voy a poder quitar esta imagen de la mente en
ningún momento, ¿lo sabes? 


 


Ya volvía a sacarme aquella sonrisa que, más que de
mis labios, procedía directamente de mi alma.


 


—Ya lo sé, porque cuando no la estés viendo estarás
pensando en ella.


 


Me empoderaba estar con Alan, me hacía mostrar una
versión de mí misma fascinante.


 


—Yo no lo hubiera dicho mejor—me susurró mientras la
cadencia de su cadera invitaba a la mía a moverse, bailando para él el más
sensual de los valses mientras acariciaba mis senos para luego dibujar con sus
dedos el surco de mi ombligo, seguir bajando por mi línea alba, y llegar a recrearse
en ese centro del placer que las mujeres tenemos situado al sur de esta.


 


Me dediqué a bailar para él, con su miembro dentro y
volví a pedirle al universo que las horas dejaran de existir, que no contaran
para nosotros… No debía ser eso lo que tuviera previsto para ambos, pues fue
caer laxos la una sobre el otro y reparar en que no había demasiado tiempo que
perder. Volvimos a vestirnos y salimos sin dilación. 


 


Antes de hacerlo, eché la vista atrás; quería
llevarme intacto el recuerdo del escenario en el que habíamos bailado la más
sexy de todas las danzas en nuestra primera noche juntos.
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Un riñón y parte del otro se dejó Alan allí. Su
empresa debía marchar a la perfección, pues él tiraba de tarjeta muy
alegremente.


 


—¿De veras no quieres que compartamos gastos? —le
pregunté mientras esperábamos al taxi que nos llevaría hasta su coche.


 


—¿Es una broma? No me lo vuelvas a plantear, por
favor, es lo menos que tú mereces.


 


Cuando se lo contara a Cintia me diría que le
hiciera caso, que yo me lo merecía y blablablá, y no decía yo que no, pero que
no era mi intención sacarle los ojos. Era Alan quien se empeñaba en que
disfrutáramos de lo mejor, aunque para mí lo mejor era tenerle a él, fuera en
las circunstancias que fuera.


 


Precisamente no tardaría en ver a mi amiga, pues
quedamos en que me dejaba un ratito en casa para adecentarme y él hacer lo
propio en la suya.


 


—Bueno, bueno, bueno, aquí está la que no se iba a
quedar con él la primera noche, ya puedes soltarlo todo que estoy ávida de
noticias.


 


Éramos la noche y el día, yo todavía vestida de
noche y ella relajada con su pijama fresquito, que para eso teníamos el verano
a la vuelta de la esquina.


 


—No pude resistirme, no te rías de mí.


 


—Hombre claro, es que si te hubieras resistido
tendrías que hacértelo mirar en el psicólogo, guapa.


 


—Ya ves, imposible… ¡Ha sido la bomba! No te
imaginas cómo es en la cama, un puro volcán, una revolución, una locura total…


 


—¡Dios! Me lo tienes que contar todito todo, ¿te va
o no te va bien cuando me haces caso?


 


—Voy a tener que darte la razón, pero sin que sirva
de precedente.


 


—¿Quieres un poco de batido de fresa natural? —me
ofreció mientras charlábamos.


 


—Calla, calla, que vengo de fruta hasta aquí. —Le
indiqué la altura de mi frente.


 


—Sí, sí, no hace falta que lo jures. Sobre todo, de
plátano, eso ya me lo figuro…


 


—¡Calla, no seas guarra! —Le tiré con una
servilleta.


 


—Sí, mira lo bien repartido que está el mundo; te
calzas tú al Adonis, pero la guarra soy yo, te quieres ir a coger peras por
ahí… ¿Y ahora qué?


 


—Pues ahora lo mejor, no te creas que se ha quedado
en un polvo y ya, que quiere que pasemos el día juntos.


 


—¡No jodas! La cosa pinta bien, te dejo que te
duches, pero con la promesa de que esta noche me lo cuentes todito todo.


 


—Gracias, gracias por dejar que me duche, petarda.
Esta noche te cuento, que hemos estado en el hotel ese de los famosos que tanto
nos mola, en el de la fachada en la que nos hicimos las fotos aquel domingo—le
conté ya desde mi dormitorio mientras buscaba algún outfit monísimo que
ponerme.


 


—¿Qué dices? ¿No has estado en su casa? Pues le
tiene que haber salido bien cara la jugada. —Su cara reflejó algo de extrañeza.


 


—No, es que tiene no sé qué problema y no me ha
podido llevar, pero como bien dices no ha reparado en gastos.


 


—¿Problema? Ya me imagino cuál es el problema; el de
la mayoría de los tíos.


 


—¿A qué te refieres? —Yo ya estaba con un pie dentro
de la ducha y a punto de abrir el flexo, lo que me trajo unos recuerdos
magníficos.


 


—A que lo habría dejado todo patas arriba.
Seguramente, llegaría de viaje y hasta la maleta con todo desperdigado dejaría
por ahí.


 


—Pues lo mismo es eso, aunque parece un hombre de
esos ordenados, me imagino que en su vida todo debe andar bien. No sé, igual
son cosas mías, pero no lo veo como un desastre.


 


—Cuidadín, que una cosa es
que vaya como un pincel y que folle de lujo, y otra muy distinta que también
sea un amito de casa genial, que todo no lo puede tener bueno.


 


—Pues será eso, y en ese caso ya lo meteré en
cintura, que yo orden necesito en mi vida y en mi casa.


 


—Eso, eso, tú no te cortes. Llega arrasando, guapa,
no dejes títere con cabeza. —Su tono reflejó ironía, igual sí que iba yo demasiado
rapidita, pero es que también lo notaba embalado a él.


 


En poco rato ya estaba lista. No quise entretenerme
más, pues habíamos quedado para almorzar, por lo que me puse mi falda cortita
en tonos kaki, mi camisa blanca, botines destalonados camel y bolso a juego.
Informalmente arreglada y divina. En cuanto a mi pelo, lo dejé secar al aire y
le apliqué un poco de espuma. Siempre que lo hacía así se me ondulaba
graciosamente y me coloqué mis gafas de sol a modo de diadema.


 


—¡Arreando que es gerundio! —me chilló Cintia al
verme abrir la puerta apresuradamente.


 


Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, también
llegó Alan con unas bermudas en tonos kaki, polo blanco y náuticos. Igualmente
llevaba gafas de sol que resaltaban el moreno de su cara.


 


—Aunque es un poco tarde, he pensado que podíamos ir
a Aranjuez a comer, hay un restaurante que es una pasada, ¿lo conoces?


 


—Seguro que no, en Aranjuez he estado de visita,
pero no he comido nunca.


 


—Pues ya es hora.


 


Arrancó el coche y no tardé en comprobar que, como
tardáramos demasiado tiempo en llegar, nos íbamos a desgañitar cantando.


 


Allí que me colocó a Bohemian
Rhapsody y los dos nos disputamos el liderazgo
con su archiconocido “Mamaaaa, uh, uh, uh, uh…”
y con otros tantos fragmentos icónicos que nos traían recuerdos de todas las
épocas de nuestra vida.


 


—¿Viste la peli? —me preguntó al bajar del coche.


 


—Sí, ¿y tú? Yo fui de las que no pudo parar de dar
palmas durante los créditos, ¡qué obra maestra!


 


—Pues entonces igual que yo, me hubiera gustado
verla contigo. —Me cogió de la mano y salió andando.


 


La ubicación era inmejorable, ya que nos sentamos en
la terraza rodeados de agua por todas partes. Para ello tuvimos que esperar un
ratito, pero hacerlo con una cerveza fresquita en la mano mientras disfrutábamos
de tan natural entorno no fue precisamente un tormento.


 


La variedad de la carta me hizo dudar un poco, pero
finalmente terminamos por pedir dos exquisitos platos de carne para compartir.
Después del opíparo desayuno, íbamos a reventar, pero no llegó la sangre al
río…


 


Incluso postre tomamos, porque aquellas delicias
dulces nos llamaban lo suficiente como para no irnos de tan incomparable
entorno sin probar alguna.


 


—El sitio ha sido una pasada, vaya finde, pero no
puede ser—le confesé al levantarme de la mesa.


 


—¿No puede ser? ¿Es que estás casada o algo y no me
lo has dicho? —El emoji penoso a su lado parecía un cascabelito alegre.


 


—No, no seas tonto, que no puede ser que vayas
pagando por todos los lados. Yo también tengo dinero, ¿sabes?


 


—Si quieres me invitas luego al cine, creo que están
poniendo una peli muy bonita, tiene unas críticas excelentes, no sé si has
visto el tráiler…


 


—Como no me des más pistas, mal vamos.


 


—Ya, ya, claro. Es una que va de unas cartas y el
chaval comienza diciendo siempre “Querida Lucía…”


 


—¡Ay, la leche! Si esa la queríamos ver Cintia y yo,
que se titula “El verano que vivimos”.


 


—¡Justo! ¿Y crees que se enfadaría mucho si la ves
conmigo? Es que vaya casualidad, esto tiene que significar algo.


 


—¡Qué va! Que igual sí me dice tres cosas y eso,
pero que luego no es nadie. Tú sabes eso de “perro ladrador, poco mordedor”.


 


—¿Y tú? 


 


—¿Yo qué? —Me puse muy chulilla delante de él, me
gustaba desafiarlo.


 


—¿Si muerdes o no muerdes?


 


—Ah, muy bonito. ¿Todavía no lo sabes? Pues sí que
muerdo. Muerdo, araño, lo que haga falta.


 


—No te imaginas cómo me pones, no te lo puedes ni
imaginar. —Me pegó a él justo antes de subir al coche y me besó
apasionadamente… Tan apasionadamente que no pudimos evitar la tentación de
tirar campo a través, siguiendo un camino de tierra, y llegar a un paraje
solitario.


 


—¿Has querido traerme al huerto? —le pregunté cuando
vi que paraba allí.


 


—No sé ni dónde te he traído, lo único que sé es que
no puedo pasar más de unas horas sin besarte, sin acariciarte, sin saborearte,
sin…


 


—Sin penetrarme, que lo veo venir… —lo solté con
fingida guasa porque si él lo estaba deseando, yo no me quedaba atrás.


 


Todavía no había terminado de decirlo cuando
descorrió su asiento y, desabrochándose sus pantalones, me subió sobre él. 


 


Por aquello de que pudiera venir alguien, no nos
quitamos la parte superior de nuestros atuendos, por lo que se dedicó
únicamente a comprobar cuánta humedad descendía de mi sexo en busca de la cara
interna de mis muslos. Viendo que era mucha, hizo resbalar un par de sus dedos,
abriendo camino a la entrada de su miembro, que ya estaba en marcha.


 


Para entonces, ese par de dedos encontraron un nuevo
destino, el de masajear mi clítoris hasta que su estallido me hiciera gritar,
algo que no tardó en suceder.


 


 Mis botes
sobre él eran más que considerables, y sus ojos me decían que moría por ser
quien tomara las riendas de la situación.


 


 Viendo que no
venía nadie, abrió con rapidez la puerta del coche y a punto estuvimos de salir
rodando de él. Sin embargo, Alan logró ponerse de pie conmigo en su interior,
mientras mis largas piernas rodeaban su cintura y mis labios no paraban de
susurrar su nombre.


 


El frenético ritmo de su cadera llamó de nuevo a un
segundo orgasmo por mi parte que ahogué en su oído mientras comprobé que él también
se estaba vaciando en mí, para lo que nos apoyamos en el tronco de un árbol que
nos dio sombra.


 


—No digo que haya sido muy romántico, pero sí
totalmente natural—me confesó ya en el coche. Se notaba preocupado por hacerme
sentir bien, porque no diera la impresión de que lo único que pretendía era
sexo.


 


No hacía falta que lo jurara, porque el resto de sus
gestos me hacían ver que estaba totalmente por mí. Llegamos al cine y, a lo
justo y por callarme la boca, me dejó pagar las entradas. No así los regalices
rojos y el combo de palomitas con refresco que se empeñó en comprar, ¡anda que
no estábamos zampando nada ese día! 


 


—Vamos a reventar, ¿no te parece? —El que traía
hacia mí era un verdadero cubo de palomitas.


 


—¿Y no te parece a ti que a la par estamos quemando
las suficientes calorías? —Me cogió la nariz entre dos de sus dedos como si
fuera a tirar de ella.


 


No había demasiada gente en el cine, por lo que las
butacas que nos asignaron estaban perfectamente situadas. Cogidos de la mano,
comenzamos a ver una peli que nos resultó de lo más emotiva.


 


En ella se narraba también una legendaria historia
de amor, situada en tierras andaluzas, más concretamente en los viñedos
jerezanos.


 


—Mira, esos están como nosotros—le comenté mientras
los protagonistas recorrían aquellos lugares tan rústicos en coche, como
habíamos hecho nosotros un rato antes.


 


Todavía me vibraba la entrepierna como recordatorio
de “la guerra” que nos habíamos dado en tan insólitos parajes, antes de volver
a Madrid capital.


 


—¿Te ha gustado la peli? —me preguntó al salir.


 


—Me ha puesto la piel de gallina, sí, qué historia
de amor más bonita, aunque a la vez tan…


 


—No te pongas melancólica, niña, que la nuestra va a
ser siempre alegre—me soltó a bocajarro como si me hubiera leído el pensamiento.
A ver si, a falta de una adivina (mi Cintia), ahora iba a tener dos a mi
verita.


 


—¿Tú crees? —le pregunté con la penilla en el rostro
porque aquel fabuloso fin de semana estuviera llegando a su fin.


 


—Yo no tengo ninguna duda, ¿cómo se te presenta la
semana? —Ya nos estábamos montando en el coche y tocaba volver a poner los pies
en la tierra.


 


—¿A mí? Eso se lo tendrías que preguntar a mi jefe.
Normalmente depende de la leche que esté él, ¿sabes?


 


—¿Y la tuya?


 


—Yo, para mi desgracia, tengo que viajar de nuevo
hasta el sábado. En esta ocasión me toca ir a Londres, pero dime que nos
veremos el finde que viene.


 


—Claro que nos veremos, ¿o es que lo dudas? Y a
Londres, encima lo dices como si fuera un castigo, yo fliparía si pudiera ir,
no sabes las ganas que tengo.


 


—Pues ya lo arreglaremos, en cuanto podamos nos
montamos un viajecito. Mientras, no envidies los míos de trabajo, son un
coñazo, con mil reuniones y demás. Apenas me da tiempo de disfrutar de la
ciudad.


 


—Ni de sus monumentos, espero—le solté con segundas.


 


—Te puedo garantizar que para mí no hay otro
monumento como tú, esté en la parte del mundo en la que esté. —No se anduvo con
chiquitas en su respuesta y con esas palabras en la mente me quedé dormida
horas después, ya en casa.
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—Te juro que es flipante. Ya está pensando en que
viajéis, en que paséis los findes juntos y anoche te mandó un mensaje de esos
de quitar el hipo.


 


Cintia parecía tan emocionada como yo mientras nos
dirigíamos al trabajo.


 


—Sí que lo es, si es que no le falta un detalle.
—Entorné los ojos, recreando cada momento de aquel finde.


 


—Y encima folla de locura, lo que yo te diga, una
joyita. Si tienes narices, te vuelves a quejar de tu suerte delante de mí, ¿eh?


 


Le aseguré que no, pero falté a mi promesa antes de
lo que creía.


 


—¡Me cago en mi perra suerte! —Solté aquel dosier en
mi mesa un rato después.


 


—¿Qué tripa se le ha roto ahora al jefe?


 


Cintia salía del baño, que tenía el estómago un poco
revuelto, y se sentó a mi lado.


 


—Que dice el muy desgraciado que la campaña de los
shorts deportivos tiene que estar lista para el lunes que viene. Y que si no la tenemos para el viernes, nos calentemos los
cascos durante el finde para darle una idea que le guste.


 


—No se lo ha creído ni él, como si fueran los cascos
lo que tú estás pensando en calentarte en el finde. Oli,
tú ni caso, que ya te estás haciendo experta en colárselas todas. Y esta
también se la vas a colar.


 


—Por Dios que sí, que yo no veo la hora de que
llegue el sábado para volver a ver a Alan.


 


—Y yo que te entiendo. También es mala suerte que
estas semanas le haya pillado más viajero, qué leñe.


 


—Ya, se ve que su vida es de lo más variopinta,
porque unas veces está durante la semana aquí en Madrid, pero otras se las pasa
volando como si se hubiera pimplado una docena de latas de Red Bull y le
hubieran salido alas.


 


—Vaya, pues nada, que vuele, que con más ganas te va
a coger luego, ya lo verás.


 


—Eso espero, que me da un poco de bajón de pensar en
tantos días por delante.


 


—¿Qué dices de tantos días ni de niño muerto? Oli, no te me vuelvas una melosa o te echo de casa, ¿me
oyes? Además, podemos aprovechar para hacer mil cosas por las tardes y te
recuerdo que me debes una cena también.


 


—Eso es verdad, ¿te parece el jueves?


 


—Me parece, me parece el “juernes” porque además así
ya aprovechamos y nos tomamos una copita.


 


—¿Que sí? Pronto va a comenzar el cachondeo este fin
de semana.


 


—Hombre claro, a ver si te vas a creer que Matías es
el único con derecho a ahogar las penas en alcohol. Por cierto, ¿cómo viene
hoy?


 


—Pues como siempre, para no variar, con una pinta de
guarro que echa para atrás el tío, con los mismos pantalones de la semana
pasada, lamparones incluidos.


 


—Joder, no necesitaba tantos detalles, me voy al
baño otra vez.


 


Al salir de él, se encontró de frente con Matías,
que posó sus ojos en el escote de mi amiga. La suya no era lengua al volver a
su asiento.


 


—Y no lo partirá un rayo al tío, ¿no te jode la
mirada que me ha echado? Te prometo que no le pido hoy la cuenta porque no
tengo para dónde tirar, pero ganas no me faltan.


 


—Y yo te digo a ti que para todo hay soluciones, ¿y
si nos vamos hoy al banco en lugar de a la cafetería?


 


—¿Al banco? ¿A echarle de comer a las palomas? Mira,
Oli, que aquí corre una el riesgo de que se le vaya
la pinza, pero no tanto.


 


—Anda ya, no me seas cazurra, al banco a hablar con
el director, con Guillermo.


 


—Ah, el director de tu sucursal, ese que dices que
es un tío tan majo.


 


—No lo sabes tú bien, es el agrado en persona. Y,
además, joven y con ganas de ayudar a los emprendedores, tú ya me entiendes.


 


—¿Que si ya te entiendo? Te temo tela, ¿eh? No me
vengas con esa disparatada idea del crédito que me vengo abajo.


 


—Y dale con lo de disparatada, ¿quién te ha dicho
eso? Yo estoy segura de que cuando vea nuestras ganas nos va a echar una mano.


 


—Sí, sí, pero una mano al pescuezo, no me fastidies,
Oli. Lo único que tenemos es eso, ganas, porque de
ahorros vamos peor que un conejo de campo va de papeles. No es que hayamos sido
muy ahorradoras en este tiempo, más bien nos hemos dedicado a vivir bien.


 


—Y que nos quiten lo bailado, pero ha llegado la
hora de sentar la cabeza.


 


—Pues siéntala donde te dé la gana y luego me lo
cuentas, pero a mí no me marees.


 


Me iba a salir con la mía sí o sí. No se creía ni
ella que tiraría la toalla antes de intentarlo. 


 


A la hora del descanso, volví a la carga.


 


—Oli, mira que eres
cansina, ¿tú sabes el bochorno que vamos a pasar? Si no tenemos avales ni nada.


 


—Tú no vayas tan rápido, mis padres ahora están
mejor entre ellos e igual sí que se dejarían caer.


 


—¿Tú crees? Hombre, mis padres no están para tirar
cohetes, pero igual mi tía Carmina, la abogada, sí que se dejaría caer también,
aunque no puedo asegurarte nada.


 


—Tú tira para el banco, venga.


 


La cogí del brazo y la llevé casi a rastras. Me
había levantado aquel día con el subidón total. Siempre me imaginé que, si
alguna vez tomaba esa decisión, iría con un buen dosier explicativo de mi
proyecto por delante. Quiero decir de nuestro proyecto, pero es que Cintia era
más parada para esas cosas.


 


No ocurrió así y vi que entrábamos de buenas a
primeras, diciéndole a Paco, el subdirector, que si podíamos hablar con
Guillermo.


 


—Buenos días, Olivia. —Guillermo salió a recibirnos
y nos condujo a su despacho.


 


La suya era una sucursal pequeñita de banco y su
trato al público muy directo, por lo que nos sentimos perfectamente atendidas
desde el primer momento.


 


—Buenos días, Guillermo. Ella es mi compañera
Cintia, y juntas venimos a hacerte una propuesta.


 


Cintia parecía muda, pues se limitó a saludarle con
la mano, ¡yo la mataba!


 


—¿Estás bien? —Se interesó Guillermo, un tanto
extrañado por su comportamiento.


 


—Sí, está perfectamente, no te preocupes. —Me limité
a contestar por ella, quien me dirigió una miradita tipo “¿qué pasa aquí?” que
casi me hace reír.


 


—Vale, pues vosotras me diréis.


 


—1,70 aproximadamente cada una—le contesté haciendo
una broma para romper el hielo.


 


—Eso ya lo veo, anda, ¿y qué más? ¿Qué os trae a
ambas por aquí?


 


—Pues queremos plantearte la posibilidad de pedir un
crédito para montarnos por nuestra cuenta. Mira, no te voy a engañar, no
traemos nada pensado para decirte, pero creo que es lo mejor, así en plan
informal te podemos contar las miles de ideas que
tenemos desde hace tiempo para nuestra propia empresa.


 


Cintia me miró como diciendo que se me había ido la
olla por completo, pero es que yo sí que me sentía con ganas de comerme el
mundo y de contarle a Guillermo lo mucho que podríamos avanzar si él nos
ayudaba.


 


Tuve suerte porque no lo pillé demasiado liado y se
mostró encantado de dedicarnos su tiempo.


 


—¿Miles de ideas? Os recuerdo que cerramos poco
después de las dos, pero si queréis podemos seguir almorzando por ahí—nos
propuso, supusimos que en broma.


 


—Si nosotras tenemos que volver en media hora a la
oficina, bueno está el patán de Matías, como para que nos resbalemos. —Cintia
estaba un tanto negativa, menos mal que yo contrarrestaba la situación con mi
positividad.


 


—Eso es verdad, pero que como si tenemos que buscarte
a la hora del almuerzo, también te digo. Yo estoy decidida a montar mi propio
negocio de publicidad, nuestro propio negocio quiero decir, aunque mi futura
socia no haya llegado repartiendo alegría.


 


—La decisión es una baza muy importante a tu favor,
seguro que lo sabes.


 


Me sentía reconfortada por las palabras de
Guillermo, yo pensaba que me pondría más problemas a priori, pero, aunque
todavía no había abierto el pico al respecto, no parecía que fuera a ser así.


 


—Lo sé, lo sé, ¿me estás diciendo con esto que
tenemos posibilidades?


—Algunas, algunas. La única pega es que contáis
justamente con vuestras nóminas y esas desaparecen si os vais de la empresa. Oli, a ti te conozco y supongo que Cintia va del mismo palo
que tú, por eso la has elegido de socia. Tú eres una mujer luchadora e
incansable, llegarás donde quieras. Tendré que convencer al comité de zona y
ese es un hueso duro de roer, ¿posibilidad de avales?


 


—Quizás mis padres y su tía. No hemos querido
tantear el terreno hasta que nos dijeras, pero si nos vas a ayudar tendremos
que ir moviendo ficha—le solté de lo más pizpireta.


 


—Lo voy a intentar, no os puedo prometer nada, pero
lo voy a intentar. De todos modos, y si tenéis prisa, de veras que nos
podríamos reunir a la hora del almuerzo, yo os invito.


 


—¿Sí? Tampoco es que tengamos mucho tiempo a esa
hora, pero podríamos picotear algo.


 


Lo dije sin encomendarme a Roma ni a Santiago,
porque Cintia seguía muda viendo el curso de los acontecimientos.


 


—Pues entonces no se diga más. ¿Os viene bien a las
dos y cuarto?


 


—Nos viene, nos viene. —Ella me miraba con
incredulidad y yo a ella con decisión.


 


Cuando estuvimos en la calle se me quedó mirando de
nuevo, pero esta vez fijamente.


 


—Ya, que me he pasado tres pueblos con lo del
almuerzo sin pedirte opinión, ¿no? Pero piensa que nos trae cuenta, yo lo he
visto por la labor de ayudarnos.


 


—A quien le trae cuenta es a él. Oli
de mis entretelas, ¿cuántas veces has venido tú a ver a Guillermo?


 


—¿Yo? Un porrón de ellas, que ya sabes que no me gusta
mucho lo de las gestiones bancarias por Internet desde que a mi prima Inma le
sisaron unos buenos miles de euros de la cuenta.


 


—Pero después el banco se los devolvió, ¿no?


 


—Sí, pero mientras se llevó un susto de muerte.
Bueno, ¿y qué pasa con mis visitas al banco?


 


—Que o eres tonta o no tienes ojos en la cara, lo
del almuerzo de Guillermo es porque ese chico está loquito por ti.


 


—¿Guillermo loquito por mí? Mira, la que está un
poco tarada eres tú, que si le gusto a Javier, que si le gusto a Guillermo, ¿y
no le gusto al alcalde? Porque ya es lo único que me faltaba por escuchar.


 


—Pues del alcalde no sé nada, para qué te voy a
decir, pero que le gustas a esos dos es fijo, pondría mi mano en el fuego por
ello. ¿No has visto cómo te hablaba Guillermo? Si se le salían los ojos, tía…


 


—Yo es que flipo. Y déjate de pamplinas, que al
único al que quiero gustarle es a mi chico, a mi Alan.


 


—Y también le gustas, a ese lo traes loquito, pero
los otros dos tampoco se quedan atrás. Por Dios que yo no he visto un éxito
igual en mi vida.


 


—Ni yo una imaginación más prodigiosa, amiga.


 


A la hora convenida estuvimos picoteando con
Guillermo. La última parte de la mañana, desde que volvimos de su oficina, la
dediqué a darle vueltas al asunto para proponerle una idea de negocio atractiva
que pudiera defender ante el comité de zona. 


 


Luego, ya en su presencia, la defendí con
vehemencia. Ni ocho cuartos me importó la idea de Cintia de que le gustaba.
Para mí se trataba de negocios y, en todo caso, si ella estaba en lo cierto y
eso ayudaba a que nos echase una manita, mejor que mejor.







Capítulo 11





 


El jueves por la mañana me quedé aturdida cuando
llegó aquel vistoso ramo de flores a la oficina.


 


—Oli, es para ti—Reme
venía con él y, por cierto, sin sobre alguno.


 


—¿Para mí? —Me llevé las manos a la boca. Por
extraño que pueda parecer, nunca hasta ese día me habían regalado flores.


 


—Sí, guapa, para ti. Son una preciosidad, ya
quisiera yo que alguien se acordara así de mí.


 


—¿Y vienen sin sobre?


 


—Sí, creo que sí, yo no he visto nada. —Reme era muy
despistada, pero también tenía sentido que vinieran sin nada. Algunas personas
prefieren hacerlo así.


 


Me comía a “mi”Alan,
como yo ya lo tenía grabado en mi cabeza. Cierto que me escribía a distintas
horas todos los días, y que ya siempre amanecía y me iba a la cama con sus
bonitos y amorosos mensajes, pero eso no lo esperaba. Encima atento…


 


—Me cachi en todo, pedazo de detalle que ha tenido,
no veas si me alegro por ti, este viene por derecho. Ahora también flores…


 


—¡Me lo como, yo es que me lo como, Cintia! Tengo
que escribirle para darle las gracias, y me vas a hacer una foto con el ramo
para ponerla ahora mismo en mi perfil.


 


Posé al lado de aquellas coloridas flores, con la
mejor de mis sonrisas en el rostro.


 


—Si me lo voy a comer hasta yo…


 


—¿Qué es todo este revuelo? Matías salió de su
despacho al ver que varias de las chicas se acercaban a curiosear.


 


—Nada, jefe, un simple ramo de flores, ya volvemos
al tajo. —Si venía a tocarme las narices se había equivocado de día, que yo era
un chorrito de alegría en ese momento.


 


Sin más, al irse él, subí la foto a mi perfil de
wasap y le envié un mensaje a Alan.


 


“Muchas gracias, niño, no sabes la ilusión que me
han hecho. ¡Me has convertido en la envidia de mis compañeras!”


 


Alan contestó a la velocidad del rayo.


 


“Imposible estar más bella, eres una flor más. Y la
más bonita de todas. Sin embargo, siento decirte que no las he enviado ya.
¿Tienes algún pretendiente más por ahí? Si hay algo de lo que deba preocuparme,
dímelo, porfi, antes de que termine todavía más enamorado de ti”


 


El mensaje llevaba su sello; fresco y simpático,
pero me dejó helada. Y si él no había sido, ¿quién…?


 


—Mira esto. —Le pasé el móvil a Cintia y abrió los
ojos como platos.


 


—Qué cagada, menos mal que el tío no está molesto ni
nada. Es un amor. —Se echó a reír. Milagrosamente, el día anterior, Matías nos
había aceptado una propuesta sobre los shorts deportivos y eso nos había
insuflado un poco de aire fresco.


 


Unas horas más tarde supimos que el cliente lo había
puesto contra las cuerdas en cuanto a la fecha de entrega y fue por eso, que a
él lo de ponernos las cosas fáciles, así como así, no le iba.


 


—Qué va, no se ha molestado, pero ahora mismo quito
la foto. Siento que he hecho el ridículo más estrepitoso, he dado por hecho que
eran suyas y…


 


—Y yo ya te he dicho que tienes más pretendientes
que pecas en la cara, pero como no me haces ni pajolero caso, así te va.


 


—Pues anda que me has avisado de que igual hacía el
candado enviando el mensaje, guapa.


 


—Mira, no me vuelvas loca, Oli,
que yo no tengo la culpa de que tú estés tan solicitada. Además, mejor, así le
entra también el gusanillo de los celos a Alan, que eso nunca está de más.


 


No habíamos terminado con aquella conversación para
besugos cuando se acercó Javier a mi mesa.


 


Cintia y yo nos miramos, ella a mí con un gestito de
complicidad, y me dio un codazo.


 


—Hola, Oli, bonitas
flores—comenzó diciendo y a mí que me hervía un poco la sangre, anda que si lo
había liado todo él. —Mira, venía a decirte que si te
apetece que echemos esta tarde un partido de tenis, la cancha de mi
urbanización está disponible.


 


—¿De tenis? —le respondí sin saber muy bien a qué
estaba jugando el chaval, si al tenis o a otra cosa.


 


—Sí, mujer, al tenis, ¿o hace tanto tiempo que ya no
te acuerdas de lo que es?


 


Venía graciosillo, el chaval venía graciosillo, sin
saber que yo estaba un tanto calentita.


 


—Sí que lo sé, un deporte en el que hay toca
pelotas, quiero decir más bien recoge pelotas, pero vamos…


 


—¿Cómo has dicho? Hasta Cintia, que estaba más
acostumbrada a algunas de mis salidas de tono, se quedó perpleja. Yo a veces
podía ser tan animal como cualquiera, pero nunca con Javier, que era tan amable
y no se lo merecía.


 


—No le hagas mucho caso, que está en uno de esos
días, tú ya me entiendes—intervino antes de que yo, en mi desconcierto, echara
más leña al fuego.


 


—Siento si te he molestado, Oli,
no era mi intención.


 


—Tranquilo, tranquilo—repuso ella, viendo la
controversia en mis ojos. Me sentía fatal por haberle contestado así, pero es
que igual él lo había liado todo.


 


—Vale, vale—murmuró antes de irse.


 


—Una cosita, Javier, ¿tú no sabrás quién ha enviado
estas flores?


 


Mi amiga sabía que yo estaba hecha un lío y
pretendía que saliéramos de dudas cuanto antes.


 


—Yo ni idea, pero al venir hacia acá he recogido un
sobre del suelo, de esos pequeñitos. Igual se le ha caído a Reme, lo he dejado
en su mesa. —Atónito todavía por mi reacción, y con la voz temblorosa, giró
sobre sus talones y se marchó hacia la suya.


 


Como si fuéramos dos crías, salimos a la carrera
hacia la mesa de Reme, que nos recibió echándose hacia atrás, temiendo que la
arrolláramos.


 


—El sobre, danos el sobre. —Alargué la mano.


 


—¿Este? Acabo de verlo, alguien lo ha debido dejar
en mi mesa, se me debió caer antes.


 


Anda que no había liado nada la muchacha con su
despiste habitual, ¡qué coraje me dio!


 


Abrí el sobre expectante y tuve que darle la razón a
Cintia.


 


“Querida Oli, si vosotras
tenéis los avalistas, yo tengo vuestro préstamo. Te deseo un precioso día y te
envío este ramo para terminar de darle color”


 


No me dio un pasmo de
milagro, y aquella mentecata que no podía parar de reír.


 


—¡Te lo dije, te lo dije! Pero como nunca te enteras
de la película, yo es que me parto…


 


Yo no estaba que me partía, sino más bien quería que
la tierra me tragase. Menos mal que ya quedaba menos para ver el sábado a Alan.
En esta ocasión habíamos quedado ya para almorzar y contaba las horas para tan
esperado encuentro.


 


 


 


 







Capítulo 12





 


Con aquellos pantalones de acabado encerado en
amarillo mostaza y el corpiño con el fondo blanco y motivos en el mismo color,
avancé hacia su coche. 


 


Lo hice con aires decididos y felinos, que ardía en
deseos de besar sus labios.


 


—Pero si es que mi chica tiene bonitos hasta los
andares—me dijo cogiéndome en peso y dando conmigo vueltas y más vueltas por
toda la acera.


 


El resto de los transeúntes se nos quedó mirando y
hasta una chica, curiosa, nos pidió con el gesto permiso para hacernos un vídeo
que nos terminó pasando.


 


En esa ocasión fuimos a comer a la sierra y me negué
a ir cantando porque tenía tantas cosas que contarle, y que deseaba que me
contara, que no podía parar de hablar.


 


—¿Qué tal tu viaje? Cuéntame todo sobre Londres, no
sabes las ganas que tengo de estar allí contigo.


 


—Londres, genial, como siempre. No te preocupes que
iremos, no se va a mover de sitio. Más me inquieta a mí lo de tus flores, ¿qué
paso con el supuesto pretendiente?


 


Alan no me había dado la brasa con el asunto desde
que le envié la foto, y tampoco lo estaba haciendo en ese momento, ya que me lo
preguntaba con la más amplia de sus sonrisas.


 


—Anda, hombre, no sabes tú lo mal que lo pasé, qué
corte.


 


—Ya, si vi que quitaste la foto al instante. Tranquila cielo, que no soy un celoso paranoico de esos,
pero dame la dirección del tío—bromeó.


 


—Si resultó ser el directo de mi sucursal bancaria,
que Cintia y yo fuimos a pedirle un crédito que igual nos concede y…


 


—¿Y ahora los créditos vienen con flores? Te apuesto
lo que quieras a que a mí no me las envían si me conceden uno.


 


—Ya, ya, que me corto. Y hasta me acosté con el run
en la cabeza. Llevo unos días más tontos… Mira que iba a salir el jueves noche
con Cintia, pero andaba mal de la tripa y lo hemos pospuesto para la semana que
viene.


 


—Pues muy bien, me alegra saber que te diviertes. A
mí me toca salir de Madrid por tercera semana consecutiva, esta he de ir a
Euskadi, más cerquita.


 


—Anda, qué buena tierra también. Me encanta su
gastronomía, ahí sí que he ido varias veces.


 


—Pues nada, te traeré un chuletón de regalo—me soltó
y se quedó tan pancho.


 


—¿Un chuletón? A ver si te crees que yo soy Betty la
de “Los Picapiedra”, chaval…


 


Alan se echó a reír y me dijo que abriera la
guantera. 


 


—¿Ves esa cajita negra en la que pone “Love”?


 


—Sí. —Me temblaba la mano al cogerla.


 


—Ábrela, espero que te gusten. —Me guiñó el ojo
mientras seguía conduciendo.


 


Le hice caso y extraje de ella unos finísimos
pendientes de plata que eran totalmente de mi estilo.


 


—Son, son una maravilla, no tenías por qué…


 


—No es que tuviera, es que quería. Llevo toda la
semana pensando en ti, pequeña.


 


—¿De veras? —suspiré.


 


—Y tanto que de veras, ¿o
es que tú no has pensado en mí?


 


—Yo mucho—le confesé mientras me quitaba los pendientes
que llevaba y me ponía los que me había regalado él. — ¿Cómo me quedan? —Me recogí
el pelo hacia arriba para que los viera mejor.


 


—Sensacionales, no le podrían quedar mejor a ninguna
otra mujer en el mundo, créeme.


 


Lo abracé, pese a que estaba conduciendo no pude
resistir la tentación de agarrar con fuerza su ancho y fuerte torso.


 


—Gracias, mi vida, muchas gracias.


 


—¿Me has llamado “mi vida”? Ahora seré yo quien
tenga que darte las gracias, qué pasada…


 


Logró sacarme las lágrimas con aquel detalle tan
bonito y no paró hasta borrarlas con el dorso de su mano cuando bajamos.


 


En esta ocasión Alan me había advertido que cogiera
una bolsa de mano con ropa para todo el finde y yo, que era más cumplida que un
luto, le hice caso.


 


Comprendí, al entrar en aquel flamante hotel de la
sierra, que ese sería el escenario en el que se desarrollaría nuestro
encuentro.


 


—Vamos a soltar la maleta primero—me indicó a pasar
por la puerta del restaurante.


 


Menos mal que era la una de la tarde, porque bien
sabía yo que no íbamos a bajar del tirón. Ni mucho menos.


 


El ambiente de aquel lugar me resultó fascinante, y
aunque Alan nada me dijo en aquella ocasión sobre ir a su casa, supuse que
todavía no habría podido resolver el problema que tuviera en ella. No era de extrañar,
con tantísimo trajín como para también tener que coordinarse con más gente y demás.


 


En fin, Serafín, que yo lo que deseaba era estar con
él y por lo demás me daba lo mismo ocho que ochenta.


 


Subimos a la amplia suite, que contaba con una
terraza de infarto con unas vistas alucinantes a la sierra, y creí haber
entrado en el mismísimo paraíso.


 


—Me estás acostumbrando demasiado bien—murmuré
mientras comenzaba, lentamente, a desaprovechar cada uno de los botones de su
camisa.


 


—Quien me está acostumbrando demasiado bien eres tú
a mí, preciosa. No puedo con esto…


 


Se refería al hecho de que ya le estuviera
desabrochando el cinturón, pues por una vez quería tomar la delantera.


 


Me agaché ante él y, dejando caer sus pantalones y
su bóxer, tomé su miembro con mis dos manos.


 


Duro, ardiente y grueso, así apareció ante mí aquel
caramelo que no dudé un segundo en comenzar a lamer de arriba abajo, mientras
mi mano acompasaba el vaivén.


 


Los gemidos de Alan se metían en mis oídos, erizando
cada uno de los poros de mi piel. Agachada como estaba, le mantuve la mirada…
Una mirada que me hablaba a partes iguales de lujuria y de pasión, ambas
irrefrenables.


 


Para cuando vino a insistirme en que el final era
inminente, me tomó por los hombros y me elevó, deshaciéndose también de cada
prenda de mi ropa, con la que fue regando la suite.


 


Dándome la vuelta, fue él quien se agachó en ese
momento, recorriendo mi sexo de adelante hacia atrás, de forma que su lengua
terminara encontrándose con aquella otra cavidad todavía más íntima, aún por
explorar.


 


En tal postura, y dado que su lengua la había
humedecido también, introdujo en ella con delicadeza uno de sus dedos, mientras
su hirviente lengua se centraba en darle el máximo de los placeres a un
clítoris que parecía adquirir vida propia.


 


Tan pronto me recuperé del placer insostenible de
aquel primer orgasmo, me tomó por la cintura y haciéndome abrir las piernas, me
embistió desde atrás. Para ese momento ya había sacado su dedo de mi compuerta
trasera, no sin antes “amenazar” con volver a abrirla.


 


Aquella escena, aunque en lo sexual, me recordó a la
que la chica había grabado en plena calle un rato antes, pues Alan también
comenzó a dar vueltas conmigo ensartada y nuestros gemidos dejaron en la nada
al hilo musical del lugar.


 


Viendo que no había moros en la costa, salimos de
esa guisa a la terraza, si bien entonces me encaró hacia él y ladeados, miramos
juntos el espectáculo que la naturaleza nos ofrecía mientras nosotros dábamos
el propio.


 


Terminamos cayendo exhaustos, y yo agarrada a la
baranda. 


 


—Esto es el prolegómeno, en cuanto almorcemos nos
subimos para que comience la función de verdad—me confesó mientras comenzaba a
besarme.


 


Me pareció una idea sensacional, ya que llevaba toda
la semana soñando dormida y despierta con su cuerpo. 


 


Mientras almorzamos nos seguimos devorando con la
mirada. No podía ni engordarnos la comida, porque la pasión desbordante en la
mesa nos consumía.


 


Según acabamos de tomar el postre, volvimos a subir.
Esta vez con menos prisas y con más ganas de recrearnos en el cuerpo del otro.
Para ello, Alan preparó el jacuzzi con el que contaba el baño y me indicó con
la mirada, según me sumergía en él, que aquel sería un baño inolvidable para
ambos.


 


No se equivocó un ápice y, todavía ambos con la miel
en los labios, salimos horas después al exterior, a contemplar la puesta de sol
desde tan maravilloso lugar.


 


Lo hicimos como siempre, cogidos de la mano, y
pensando en lo romántico que nos resultaba despedir juntos un día para dar la
bienvenida al otro a la mañana siguiente.


 


—¿Sabes? Esta semana me va a resultar todavía mucho
más complicado separarme de ti, ¿qué estás haciendo conmigo?


 


—Es un conjuro mágico, ¿o no lo sabes todavía?


 


—Algo de eso deber haber, porque me tienes loquito.
No puedo dejar de pensar en ti cuando estamos separados ni de besarte cuando
estamos juntos.


 


Razón tenía porque apenas se separaban sus labios de
los míos. Cuando estábamos juntos, el resto del mundo nos sobraba y hasta
soltábamos los móviles en la habitación del hotel para no que nada ni nadie
interfiriera en nuestro tiempo.


 


La noche, pese a la época del año en la que
estábamos, se presentó un poco más fría de lo normal, ya que comenzó a soplar
el viento. Y no levemente, sino con contundencia.


 


—Por mí nos quedamos a cenar en la habitación, que
tengo la sensación de que voy a salir volando—le confesé mientras volteaba los
ojos.


 


—No tendrá valor el viento de querer llevarte por
delante. Ni el viento ni nadie, no sabes lo que sería capaz de hacer por ti.


 


Alan era muy intenso y a mí su intensidad me ganaba
más y más por momentos. Y hablando de momentos ni uno tardó después de cenar en
comenzar a despojarme de la ropa.


 


—¿Qué es eso? —le pregunté haciéndome la tonta como
si no lo hubiera visto.


 


Acababa de sacar unas esposas de su bolsa de mano y
con ellas en la mano se me antojó todavía más sexy.


 


—Un juguete para que con él traspasemos todos los
límites… todos aquellos que me permitas.


 


Me lo quedé mirando, porque con ese hombre yo sería
capaz de las mayores de las transgresiones, aunque creía saber por qué
derroteros iba…


 


—¿Me estás hablando de…? —Le señalé a mi culo,
jodidamente sexy, a cuatro patas.


 


—Ya no sé ni de lo que te estaba hablando, ¿tú crees
que es normal esa pose?


 


No, no era normal. Y él, que distaba mucho de ser de
piedra, me lo demostró con el abultamiento de unos pantalones de los que no
tardó tampoco en despojarse.


 


Desnudos, comencé a bailar un tango en su boca, que
pugnaba por seguir descubriendo a qué sabía cada pliegue de mi sexo. Fue en el
momento en el que estallé sobre él cuando escuché el “clic” que me indicaba que
estaba atada a la cama.


 


—¿Y ahora qué? —le pregunté mientras trataba de
recomponerme un poco, pues parecía que se me iba la vida en cada uno de
aquellos orgasmos.


 


—Ahora, juguemos…


 


Con las contracciones propias de ese orgasmo aún sin
apagar, hizo que siguiera retorciéndome de placer al pasar su lengua por mi
dilatado clítoris una y otra vez, sin que el cansancio pareciera hacer mella en
él.


 


Un segundo orgasmo, aún más fuerte que el primero,
dio el pistoletazo de salida a la función que yo sabía que estaba a punto de
comenzar y que no quería perderme por nada en el mundo.


 


Esposada como estaba, me dio la vuelta, cogiéndome
al cabezal de la cama y haciendo que dejara mi sexo y mi culo a la altura de su
boca. Nuevamente me demostró que la curiosidad de su lengua no tenía límites,
mientras yo intentaba, en vano, llegar a su miembro con la intención de
masajearlo.


 


—Dedícate solo a disfrutar, pequeña…


 


—Ya lo estoy haciendo, pero ¿qué hay de ti?


 


—Por mí no te preocupes, imposible superarlo, tengo
la mejor vista del mundo… y la posibilidad de saborearla.


 


Sus manos tampoco estaban quietas, e igual amasaban
mis senos que mi culo. Alan no daba puntada sin hilo, y parecía estar a todas a
la vez.


 


—Ahora me dirás si te resulta agradable. —Sacó un
gel de su bolsa de mano, la cual dudaba yo entre si portaba ropa o un arsenal
para el placer.


 


—Ajá, lo único es que deberías saber que…


 


—¿Qué? — Llevó su cara a la altura de la mía y
siguió acariciándome.


 


—Que yo nunca, jo, no
quiero parecer una pardilla, pero que nunca, por ahí… tú ya me entiendes.


 


—¿Quieres decir que nunca has tenido sexo anal? No
te preocupes, que lo imaginaba. Y si no quieres solo tienes que…


 


—Que decírtelo, ya, pero sí quiero, lo único es que
me da un poco de respeto, ya sabes.


 


—Iré con todo el cuidado, preciosa, si de veras
quieres hacerlo, déjame a mí…


 


Y tanto que quería, practicarlo con Alan suponía
para mí uno de los actos más morbosos que pudieran ocurrírseme, por lo que me
dejé llevar como él me dijo.


 


El tacto de sus dedos al aplicarme el gel comenzó a
hacer que mi corazón de nuevo se pusiera a mil, casi tanto como con la llegada
de aquellos dos orgasmos.


 


Con sumo cuidado, introdujo en esta ocasión dos
dedos a la vez, tras lo cual, y notando que yo estaba cómoda, no dudó en
introducir alguno más. Al mismo tiempo, y con la otra mano, masajeaba mi
clítoris, que volvía a vibrar nuevamente y esta vez incluso con mayor
intensidad.


 


Alan me dio la vuelta y me puso de cara a él,
tumbada en la cama. Mientras me iba besando, alzó mis piernas al mismo tiempo
y, sin dejar de mirarme en ningún momento, colocó su miembro, erecto, en la
entrada de aquella puerta de atrás que nunca se había abierto para nadie.


 


Llamó a ella con lentitud y, si bien al principio
noté un cierto dolor y escozor, que él aliviaba con sus caricias y palabras,
parando, pronto comprendí que aquello iba a gustarme más de lo inicialmente
previsto.


 


—Ya ha pasado lo peor—susurró en mi oído mientras
limpiaba las finas perlas de sudor que cubrían mi frente en aquellos momentos.


 


—Pues entonces, que venga lo mejor—le solté con tal
confianza que se quedó un tanto impresionado. —No te cortes, quiero sentirte,
por favor.


 


Acariciando mis piernas, fue penetrándome sin prisa pero sin pausa, hasta hacerme comprender que,
ciertamente, el resto de la lanza era más fácil de asimilar que la punta.


 


Una vez acoplados, me dejé llevar por la sugerencia
del baile de su cadera. Por mucho que hubiera visto excitado a Alan en otros
momentos, en ninguno como en aquel, cuando su mirada y la mía se fusionaron
para convertirse en una, lo mismo que lo hicieron los gemidos de nuestras
gargantas.


 


Fui yo la que le pedí que me embistiera con más
fuerza, y él quien graduó la suya hasta proporcionarme el máximo de los
placeres.


 


La complicidad entre ambos alcanzó un grado tan
extremo que, cogidos de las manos, logramos estallar juntos. Para cuando Alan
salió de lo más profundo y oscuro de mi ser, yo ya sabía que era el hombre con
el que deseaba seguir viviendo mil y un momentos más como aquel.


 


Si tuviera que decir lo que él representaba para mí,
probablemente sería la seguridad. Al lado de Alan, aparte de alegre y completa,
me sentía segura. No hacían falta promesas para que tuviera la certeza de que
aquel grandullón me iba a cuidar, lo mismo que yo a él.


 


Sábado por la noche y tocaba dormir con la máxima de
las ilusiones; la de despertarme nuevamente en sus brazos.


 


El domingo llegó con un regalo para nosotros; el viento
había amainado y la mañana invitaba al paseo.


 


Los kilómetros que recorrimos no podría precisarlos;
pero sí tengo el itinerario en mi cabeza, de la que no se han ido los puntos en
los que nos paramos para hacernos fotos, aquellos otros en los que fue la risa
la que nos obligó a hacer un alto en el camino o, aquel, alejado de cualquier
mirada imprevista, en el que volvimos a amarnos al abrigo de una piedra
inmensa.


 


Aquellos fines de semana solo tenían un problema;
cuando llegaban a su fin me costaba una barbaridad separarme de él.


 


—Esta vez te veré el viernes, estoy más cerca y
vuelvo antes a Madrid, cariño. —Me dio un millón de besos a la hora de irse.


 


—Menos mal, porque no veas si llevo mal lo de
separarme de ti, los días se me hacen eternos.


 


—Y a mí también, pequeña, a mí también. Todavía no
me he ido y ya te estoy echando de menos, ¿no tendrás por ahí un antídoto para
ese conjuro?


 


—Mucho me temo que no y otra cosa te digo; esto va a
ir a más.


 


Mis últimas palabras antes de bajar del coche le hicieron
sonreír de nuevo. Atrás quedaba un fin de semana plagado de increíbles momentos
en los que hablamos de todo.


 


No escapó a nuestras conversaciones el tema del
crédito, que era algo a lo que yo le seguía dando vueltas, por mucho miedo que
a Cintia le diera. Como el hombre de negocios que era, Alan me animó a firmarlo
y a comenzar a construir mi sueño. Incluso me ofreció su ayuda si la necesitaba
en ningún momento.


 


Que se implicara así en mis asuntos me hacía saber
que iba muy en serio conmigo y eso era algo que se traducía para mí en
felicidad.







Capítulo 13





 


Tocaba volver a la rutina, con la ilusión de un
viernes en el que volvería a ver a Alan, y en esa ocasión serían dos y no una
las noches que compartiéramos. Un pasito más…


 


—Cállate y no te quejes más, por favor, ¿eh? Que
unas tantas y otras tan poco. Normal que una esté sola si a otra la rondan
tres—se quejaba Cintia de camino al trabajo.


 


—Pues mira, a mí de los tres me sobran dos. Si
quieres, te puedes quedar con cualquiera de ellos.


 


—Ya, eso sí, tú te quedas al mejor, ¿no?


 


—A ver, tía, eso lo saben hasta los hebreos. Yo a
Alan sí que no lo comparto… Hasta ahí podía llegar la broma.


 


—Ya, ya, por cierto ¿y no crees que le debes una
disculpa a Javier? La criatura se quedó el otro día más callado que en misa,
pero eso es porque se trata de un buenazo. A otro tío podías haberle insinuado
lo de que era un toca pelotas, no me jodas…


 


—Sí que me pasé, no sé lo que se me puso en la
cabeza, la madre que me parió, qué impulsiva soy.


 


—Es que me dio pena, que vale que al chaval le
faltar un hervor, pero que lo maltrataste y él es muy bueno.


 


—Jo, a mí sí que me está dando pena ahora que te
escucho, en cuanto llegue le pido perdón y le digo de jugar ese partido cuando
quiera.


 


—Vale, vale. ¿Y con Guillermo qué hacemos?


 


—Te lo puedes quedar, ya te lo he dicho, amiga.


 


—Muy graciosa, que qué hacemos de lo del préstamo,
yo estoy cagada, si te digo la verdad. Cagada y el agua lejos… para más inri.


 


—Ay, Cintia, qué poco espíritu tienes, no me fastidies.


 


—Ya, y tú desde que te has juntado con el empresario
tienes demasiado, a ver si nos vamos a buscar la ruina…


 


—Claro, mujer, ¿no ves que vamos a invertir un buen
puñado de millones de euros a lo Amancio Ortega? Qué brutita que eres.


 


—No, pero que te recuerdo que somos la clase obrera,
y que no hace falta que perdamos una cantidad astronómica para que estemos
jodidas. Y encima con avalistas de por medio. Yo, como le falle a mi tía, ya me
puedo dar por muerta. —Hizo el gesto de que le cortaría el cuello.


 


—Así me gusta, que creas en nosotras. Lo que debes
ir haciendo es hablar con ella y le llevamos los papeles a Guillermo.


 


—Muchas cosas quieres hacer tú hoy; jugar al tenis,
preparar los papeles para el crédito que nos lleve a cambiar de vida, ¿no tendrás
previsto también algún viajecito a Marte o algo?


 


—Pues mira no, pero todo se andará…


 


—¿Y cómo vas a esquivar a Guillermo? Mira que si le
dices que tienes novio y pierde el interés por ayudarnos…


 


—Mira que eres gafe, ¿y entonces qué hago?


 


—Pues yo de ti me callaba, como si le tenía que
decir que estoy soltera, fíjate.


 


—No, no, maniobras raras ni una, ¿eh? Que yo no me
vendo por dinero, no se vaya a creer el tío que tiene posibilidades conmigo.


 


—Pues yo te digo que algo de eso hay, que es muy
rarito que ya tengamos el préstamo preconcedido y
todo, hazme caso.


 


—¿Que sí? Pues la lleva clara conmigo. Mira, yo
quiero a Alan y no voy a hacer el tonto, que yo no comulgo con el dicho ese de
que por dinero baila el perro.


 


—Si yo no digo que bailes, pero igual hacerle un
poquillo la rosca…


 


—No me jodas y no me seas liante, ¿eh?


 


—Vale, pues ya veremos cuando llegue el momento por
dónde sopla el viento, que no las tengo todas conmigo. Igual nos quedamos
compuestas y sin crédito.


 


—Eso es compuestas y sin novio, así es…


 


—Eso es como a mí me dé la real gana, que estoy en
una época más aburrida que la mar.


 


Aunque no soltara prenda, porque era una amiga
sensacional, Cintia me estaba echando de menos. A pesar de que seguíamos
viviendo juntas, también estábamos acostumbradas a hacer mil cosas los fines de
semana y el que yo me fuera con Alan la había dejado limitada.


 


—Jo, me siento mal, por lo de tu aburrimiento. ¿Y si
te apuntas a clases de bailes latinos? Tengo entendido que en el pub ese de
cerca de casa dan unas muy buenas, que las lleva un cubano que es la caña.


 


—No te diría yo que no, porque también lo he estado
pensando. A mí el baile me gusta, e igual podría conocer a gente.


 


—Claro que sí, Cintia, allí te sale novio en un pis pas, te lo digo yo.


 


—Y dale con el novio, que tampoco estoy tan
desesperada, que lo que quiero es pasármelo bien y punto.


 


—Ok, ok, qué carácter, que estás que no hay quien te
hable…


 


No había comenzado muy bien la mañana, pero ya
mejoraría. A la hora del café estuvimos hablando cada una con nuestros
familiares y nos dieron luz verde para presentarlos como avalistas.


 


Al mediodía, justo a la hora de cerrar, nos llegamos
a ver si nos daba tiempo de hablar con Guillermo. Lo pillamos justo saliendo y
lo abordamos con toda clase de preguntas y demás.


 


—Chicas, chicas, esto es un disparate. Os invito a
un picoteo y lo charlamos todo.


 


Otro que sabía más que un ratón colorado, había que
joderse…


 


—No, hoy te invitamos nosotras.


 


Nos salió a ambas al mismo tiempo, poco nos convenía
dar la impresión de pobretonas. Y que tampoco lo éramos, leñe, nuestro buen
sueldo que teníamos.


 


Estuvimos un buen rato estudiando todos los
pormenores del crédito y, justo antes de irse, llegó la pregunta del millón,
una que no hubiera yo imaginado que Guillermo me haría. Y menos delante de otra
persona.


 


—Oye, Oli, ¿te importa si
te invito a cenar una de estas noches y lo terminamos de estudiar? Sé que a
Cintia no le van mucho estos temas, y seguro que tú traes todas las ideas en la
cabeza.


 


El que llevaba la idea en la cabeza, desde que me
envió las flores, fue él.


 


—¿Yo? Eres muy amable, pero creo que con el ramo del
otro día ya fue suficiente, no tienes por qué ser más condescendiente.


 


—¿Es que te viene mal?


 


Guillermo no era tonto y aparte, a buen entendedor
pocas palabras bastan. Cintia, que al final se estaba animando a que montáramos
nuestro propio chiringuito, me hizo un gesto con los ojos. A lo tonto, me vino
a decir que no la dejara en la estacada, cosa que me puso entre la espada y la
pared.


 


—¿Mal? Bueno, yo…


 


—No seas sosa, Oli, es que
tú no sabes lo que le cuesta moverse de casa entre semana…—le explicó ella.


 


—¿Sí? Pues eso tiene fácil solución, mejor lo
dejamos para el finde.


 


Por ese aro sí que no pasaba yo, ¿dejar a Alan
plantado para salir con Guillermo? Ni en sus mejores sueños. Que no decía yo
que Guillermo estuviera mal, que también tenía su punto… Pero de ahí a hacerle sombra
a Alan iba un abismo.


 


—No, no, entre semana, no hay problema.


 


Hilé el tema, aunque más cabreada que una mona,
antes de que la cosa pudiera empeorar.


 


—Bien me has liado—le reproché a Cintia cuando
estuvimos a solas.


 


—Ea, ya pagué yo, tiene
narices la cosa.


 


—¿Y quién quieres que pague? Tú no has visto tu
carita de súplica cuando me has mirado.


 


—Pues sí, porque si me has metido en este
berenjenal, que igual acabo muerta a manos de mi tía, no podemos estar dando
palos de ciego; o nos tiramos a la piscina o nos quedamos en el borde.


 


—Muy bien, muy bien… Y si nos metemos tiene que ser
en el fregado completo, cena incluida, ¿no?


 


—Correcto, te recuerdo que has quedado con él el
jueves, y entonces conmigo el miércoles también para cenar. Me da coraje porque
me gusta más el “juernes”, pero otro será.


 


—Sí, sí, tu dispón de mi tiempo a tu antojo, no te
cortes…


 


—Pues hablando de eso, te recuerdo que tienes que
proponerle también a Javier lo del partido de tenis o vas a quedar peor que
Cagancho en Las Ventas.


 


—No, si lo dicho, no voy a disponer ni de un rato
para mí en toda la semana, con la de cosas que tengo que preparar para el
finde…


 


—¿Qué tienes que preparar? Para lo que vas a salir
del hotel, mejor echas tres bragas en una bolsa y andando.


 


—Tía, déjate de hoteles, que digo yo que ya le va
tocando llevarme a su casa, ¿o no?


 


—Eso es verdad, aunque tú tampoco lo has traído a la
nuestra.


 


—No me jodas que no es lo mismo, que en la nuestra
estás tú.


 


—Perdone Su Majestad, pero es que no sabía yo que
tenía la peste. —Me hizo una graciosa reverencia.


 


—No seas boca, lo que pasa es que lo ideal es un
sitio con intimidad, tú ya me entiendes.


 


—Sí, sí, pero que yo me pongo unos tapones en los
oídos y santas pascuas.


 


Tendría que decirle algún día que subiera también,
pero iríamos por partes. Primero yo a su casa y después el resto.


 


Eso era lo que pensaba esa tarde mientras le daba a
la raqueta con un Javier que parecía encantado. Ya se le había pasado el corte
por el palo que le di días atrás.


 


—Me lo he pasado genial, Oli,
como siempre—me confesó mientras nos tomábamos algo al término del partido.


 


—Y yo también, Javier. Perdona si estuve un poco
borde el otro día, pero es que andaba un poco nerviosa.


 


—Tranquila, tranquila, ¿fue por lo de las flores?


 


—Sí, sí, exacto—asentí.


 


—¿Te las envió tu novio? —Se atrevió a preguntarme
más rojo que un tomate.


 


—No, qué va—le contesté con rapidez.


 


Muy bien no me expliqué, porque él debió interpretar
que yo no tenía novio, directamente.


 


—Ah, fenomenal, porque hace tiempo que me apetece
invitarte a cenar y no sabía si tú tenías…


 


Me quedé un tanto desconcertada. Otros cinco puntos
para mi amiga, que esa no se equivocaba ni queriendo.


 


—¿A mí? Huy que lío, verás Javier, que las flores no
me las envió mi novio, pero que novio sí que tengo.


 


No sabía cómo salir del atolladero, porque ese
muchacho me estaba poniendo también en un compromiso. Y yo de compromisos
estaba ya hasta la coronilla.


 


—Lo siento, si es que soy más tonto… ¿Cómo habría
pensado que un pibón como tú iba a estar sin novio?


 


Me dio hasta pena, para qué decir otra cosa.


 


—Pero Javier, que yo no soy una modelo como Victoria
ni nada que se le parezca, ¿eh? Pues claro que podría estar sin novio.


 


—Sí, podrías estarlo, pero no lo estás, no digas
tonterías. Y otra cosa, qué más quisiera Victoria que ser como tú…—murmuró.


 


Madrecita del Carmen que sí que estaba enamorado el
niño…


 


—Gracias, no sé ni lo que decir.


 


—No tienes que decir nada, la culpa es mía por ser
un pardillo. ¿Sabes? Creo que me enamoré de ti desde el mismo instante en que
te conocí.


 


—Pero ¿qué dices, chaval? —Yo alucinaba en colores,
no había estado nada solicitada en mi vida y de golpe y porrazo, parecía que
todos se habían vuelto locos a mi alrededor.


 


—Lo que oyes, Oli, que no
sabes lo que es acudir todos los días a la oficina con la esperanza de verte y
de que algún día me mires como a algo más que a un niño, que me duele que no me
veas como yo te veo a ti, que cada día me cuesta más asumir que no soy más que
tu compañero en un partido de tenis…


 


Yo me estaba quedando de piedra. El lunes no podía
dar más de sí, pensé cuando iba hacia casa y leía los mensajes de Alan.


 







Capítulo 14





 


—Te prometo que no puedo con mi vida, Guillermo no
para de escribirme con toda clase de excusas—le comenté a Cintia el mediodía
del miércoles mientras almorzábamos.


 


—Ten un poco de paciencia, que en cuanto nos conceda
el crédito, le das boleto.


 


—Y eso cuánto va a tardar, porque a mí me va a dar
un síncope, yo no quiero malos rollos con nadie, y me siento fatal de engañar a
Alan.


 


—¡Alaaaa! No se puede ser
más burra, de engañarlo dices, como si le fueras a poner los cuernos o algo,
qué dramática eres, Oli.


 


—Sí, muy dramática y todo lo que te dé a ti la gana,
pero que no querrías estar en mi pellejo, que lo estoy pasando fatal.


 


—Qué va, ¿cómo iba a querer estar en tu pellejo? Con
tres maromos detrás de ti, queriendo poner el mundo a tus pies.


 


—Pero precisamente por eso es un lío…


 


—¿Y por qué no le dices a Alan la verdad? Que el
jueves vas a cenar con el director de tu sucursal bancaria, que es por un
asunto de negocios…


 


—Porque en el fondo tú sabes que esa cena no es de
negocios ni ocho cuartos, y puestos a mentirle, o mejor dicho a callarme cosas,
me las callo todas, guapita. Para qué voy a levantar la liebre cuando de todos
modos no estoy haciendo las cosas bien.


 


—Tú misma, pero cuidadín
porque mientes fatal.


 


—¿Me puedes poner más nerviosa con algo? Jo, Cintia,
que me subo por una pared y me bajo por la otra.


 


—Puedo, puedo, ¿te has cruzado esta mañana con
Matías?


 


—No, no he coincidido con él… 


 


—Pues no te digo que venga borracho como un piojo
igual que el otro día, pero un poco empuntado sí, incluso ha vuelto a dar una
cabezada en su mesa.


 


—Tía, qué asquito le estoy cogiendo. Menos mal que
para lo que nos queda en el convento, nos cagamos dentro, pero que yo no
aguanto más.


 


—Tranquila, que el día que cojamos la puerta le
vamos a decir de todo menos bonito.


 


—Pero la puerta la tenemos que coger, ¿o la podemos
cruzar nada más?


 


—Muy graciosa. Mira, hablando del Rey de Roma, por
la puerta asoma.


 


No podíamos tener peor suerte, Matías que venía de
frente.


 


—Buenas tardes, chicas, ¿os importa que me siente
con vosotras?


 


Su talante al preguntarlo distó mucho del que solía
utilizar en la oficina, en plan tirano total, pero a mí me puso los vellos como
escarpias.


 


—Nosotras es que ya nos íbamos, Matías, discúlpanos,
pero tenemos una prisa tremenda, no sabes todo el trabajo que queremos sacar
esta tarde.


 


Igual, diciéndole eso, le dábamos en la venita del
gusto, que el tío con el trabajo no perdonaba una.


 


—Tranquilas, tranquilas, que vuestro jefe es buena
gente y no os va a decir nada.


 


Mira por dónde, sí que estábamos gafadas, tenía
ganas de cachondeo el hombre. Hasta un asqueroso guiñito de ojos nos hizo el
tío, mientras ambos se le iban hacia nuestros escotes.


 


Me daba un asco que para qué, si hasta me sentía
como desnuda en su presencia, dado que parecía tener rayos X en los ojos
capaces de traspasar la ropa.


 


—Ya, pero aun así—concluí
más negra que el carbón.


 


—¿Os apetece tomar una copa? —nos ofreció.


 


Ya se iba a poner a pimplar otra vez, un pozo sin
fondo era el tío.


 


—No, no, yo me tomo un té rojo—le respondí, aunque
pensando que para digerir lo de estar en su compañía más me valía beberme una
botella de vodka a palo seco.


 


—Yo sí, por favor, quiero un gyn
tonic—pidió Cintia apresuradamente.


 


Mi amiga, que jamás bebía a esa hora, debió pensar
lo mismo que yo; que lo iba a necesitar.


 


—Un gyn tonic para la señorita y un té rojo para la otra, a mí
me pones un ron cola, ¿eh? —le dijo de malas maneras a la camarera, que nuestro
jefe no era educado ni por equivocación.


 


—Marchando, ¿eh? —imitó la chica su coletilla, que
debió sentarle como un martillazo en un dedo.


 


De todas formas, Cintia y yo nos quedamos frías,
“para la señorita” (ella), y “para la otra”, yo… Solo de pensarlo, me parecía
que era para mearse y no echar ni gota, ¿le molaba Cintia al baboso del jefe?


 


Ella también debió intuirlo porque se puso en
guardia. Y, como si fuera un gato huyendo del agua, se levantó.


 


—Oli, ¿me acompañas al
baño? Es que estoy un poco indispuesta.


 


—¿Qué te pasa, mujer? ¿Necesitas un hombre? Mira que
yo puedo acompañarte. —El ofrecimiento de Matías le hizo poner a Cintia una
cara de oler mierda que era la bomba.


 


—No, no, ni de coña, lo que necesito es a mi amiga.
—Me cogió de la mano y salimos volando en dirección al baño.


 


—Me muero de asco, Oli, te
juro que me muero de asco. ¿Tú estás viendo lo mismo que yo? ¡Que casi se me
tira encima el tío!


 


—Sí, sí, te ha tocado el premio gordo. Y nunca mejor
dicho, porque el tío se está poniendo bien hermoso y rollizo.


 


—Ay, calla, que lo malo de verdad es lo de la caspa,
¿tú has visto que parece que lleva dos kilos de nieve en polvo en cada hombro?
Yo voy a echar la pota, te juro que la voy a echar…


 


—Tranquila, que nos quedan dos días y medio, te digo
yo que en nada tenemos montado nuestro negocio.


 


—Pues como el plan sea este hasta entonces, yo me
doy de baja por depresión, pero ya, no voy a soportarlo.


 


—Mira, esa no es mala idea, con que le lleves al
médico una foto y le digas que es tu jefe y te acosa, te da la baja de
inmediato, eso te lo aseguro.


 


Hasta agua se tuvo que echar mi amiga en la cara,
con tal de despejarse un poco.


 


—¿Tendrás por ahí un Almax?
—le preguntó a la camarera.


 


—Sí, vente por aquí que te lo doy, porfita.


 


Cintia y yo nos acercamos a la barra, mientras el
baboso controlaba la maniobra. Y sí, había que joderse, pero sobre todo no le
quitaba la vista de encima a mi amiga.


 


—Lo necesitas por el cerdo de tu jefe, ¿no? Yo
también me acabo de tomar uno, por lo mismo.


 


—Y que lo digas, guapa, es que no puedo con el asco
que me da, me levanta el estómago.


 


—Normal, solo con la pringochera
que tiene en el pelo… Válgame Dios, si parece que se ha echado la freidora por
encima.


 


La chica tenía tela de gracia, y las tres nos echamos
a reír mientras lo mirábamos. Lo cierto es que era digno de lástima, en cierto
modo, porque debía ser un desgraciado integral. Pero luego se ponía a dar voces
y solo nos salía liarnos a palos con él y darle hasta en el cielo de la boca.


 


Unas horas después, durante la cena, Cintia no se lo
podía quitar de la cabeza.


 


—Madre del amor hermoso qué asco siento todavía.
¿Viste cómo me estuvo mirando todo el tiempo? Le ha dado por mí, no puedo tener
un cenizo mayor…


 


Lo que le faltaba a mi Cintia, que llevaba una
temporadita que no ligaba ni a tiros…


 


—Mujer, pero ya se le pasará, y lo dicho, no nos
queda nada allí.


 


—Dios te oiga, tú empléate a fondo con Guillermo,
que ahora sí que nos hace más falta que nunca, ¿vale?


 


—¿Qué has querido decir con eso de que me emplee a
fondo? Es que ha sonado fatal, chica…


 


—Lo que has escuchado, que tú me entiendes, que le
des un poco de coba y eso…


 


—¡Stop! —Puse la mano por delante—. Esto ya lo hemos
hablado, ni se te ocurra pensar que voy a tontear con él ni nada parecido, ¿me
oyes?


 


—Yo no he dicho nada de tontear, pero que tampoco
vayas en plan cardo borriquero, Oli, un poco de
salero….


 


—No me toques las narices, Cintia, ¿eh? Y, por
cierto, ¿tu tía qué dice?


 


—Que como le falle ya me puedo ir de España, no me
ha amenazado de muerte, como yo pensaba, pero me veo en el Caribe.


 


—No es mal sitio, si hay que huir, se huye…


 


Andábamos de picoteo, de lo más monas, y yo con el
teléfono cerquita porque a cada rato me llegaba algún mensajito de Alan,
diciéndome lo mucho que me echaba de menos, cuánto contaba las horas que nos
faltaban para vernos y las ganas que tenía de meterme de todo menos miedo, en
definitiva…


 


—No veas si está pendiente de ti… Yo solo te digo
una cosa, Oli, como mañana cuando estés con Guillermo
el plan sea este, no va a colar que estás soltera, te lo advierto desde ya.


 


—Tú presióname un poquito más, como si no me
sintiera ya lo suficientemente mal por no contarle la verdad de mi salida a
Alan.


 


—Pues nada, Cintia se calla, y punto en boca, pero
que creo que el móvil lo deberías dejar muerto si no quieres mosquearlo.


 


—Vaya plan, yo qué sé, pues igual le digo a Alan que
ando con dolor de cabeza y que me meto en la cama, ¡qué cruz!


 


—Eso ya está mejor. Y durante el ratito que estés
con Guillermo le muestras tu mejor cara, te relajas, te ríes y le das a
entender que estás a gusto.


 


—Que sí, pesada, que ya lo he captado… ¿Y tú? ¿Has
pensado en lo que te dije de los bailes de salón?


 


—Sí, pero me ha dicho mi amiga Tamara que hay unas
clases a unas cuantas paradas de metro de casa que están todavía mejor, las dan
en su barrio y ella va. Lo mismo me animo la semanita que viene y me encajo
allí.


 


—¿Qué es eso de que lo mismo te animas? Te tienes
que animar sí o sí, guapa, que te hace falta ambientarte.


 


—Vale, mamá, y no te preocupes que antes de
acostarme me lavo los dientes.


 


Le hice burla, porque ya se estaba mofando de mí,
pero me alegró saber que se animaría a ir a las clases. Algo me decía que en
cuanto Alan tuviera tiempo libre, yo pasaría menos ratos en casa y con Cintia,
por lo que quería asegurarme de que mi amiga no se quedaría sola.


 


—¿Vamos a tomar una copa? —me preguntó cuando
salimos de tapear.


 


—Tía, que mañana hay curro, y te recuerdo que Matías
no nos va a quitar ojo de encima, sobre todo a…


 


Me eché a reír porque la mía fue una maldad muy
grande.


 


—Termina, termina, despáchate a gusto, ibas a decir
que sobre todo a mí, ¿no? Muy bonito, cría una amiga, edúcala, dale de comer y
cubre el resto de sus necesidades básicas para esto…


 


Comencé a carcajearme y mi amiga conmigo. Le había
caído una buena con lo del jefe, la compadecía. No estaba pasando por su mejor
época, al contrario que yo, que estaba en una nube.


 


Llegamos a un pub y decidí que era hora de divertirnos
un rato, sobre todo por la que le pudiera caer a ella en el trabajo a partir de
entonces, que no sería demasiado llevadero…


 


Pasamos un rato sensacional bailando y hasta nos
hicimos un montón de fotos que le envié a Alan. Hiciera lo que hiciera, él ya
estaba siempre en mis pensamientos, de día, de noche y hasta de madrugada, en
mis sueños…


 


“¡Vaya par! Y tú bellísima como siempre. No sabes lo
que me gustaría estar ahí bailando contigo. Ya no queda nada, ¡loco por verte!”


 


Sus mensajes me sacaban una sonrisa mayor que la abertura
de un buzón de correos.


 


—Mírala ella, que se le cae la baba con su Alan. Por
cierto, ¿y tú no le has preguntado si tiene así un amigo aparente para mí? Es
por pura necesidad fisiológica. —Mi amiga llevaba ya un par de copitas encima y
se le notaba.


 


 


 


 


 







Capítulo 15





 


—No tengo ni idea de para qué te hice caso anoche,
no veas el dolor de tarro que tengo. —Resacosa, me tomaba un café en casa antes
de salir.


 


—Ya, ya, siempre es bueno que haya una Cintia en
casa a quien echarle la culpa, ¡la madre que me trajo al mundo!


 


—No te estoy echando la culpa de nada, no te hagas
la víctima, pero lo que sí es cierto es que yo solo pensaba cenar y tú te
empeñaste.


 


—En meterte por el camino del vicio, no me jodas… si
solo nos tomamos unas copitas.


 


—Tú ganas, que me va a estallar la cabeza, y encima
ahora nos toca soportar a Matías.


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Porque te recuerdo
que la que se va a llevar la peor parte voy a ser yo.


 


Tenía toda la razón mi niña, tampoco podía ser yo
tan quejica.


 


—Verdad, cariño, pero si tú ves que en algún momento
te va a meter mano o algo, te dejas, que ya no nos queda nada allí.


 


—¿Que me deje dices? ¡Yo a ti te mato! Antes muerta
que dejarme poner un dedo encima por el casposo, ¿me explico? —La estaba
buscando y la encontré.


 


—Te explicas, te explicas, pero que te has vuelto tú
un poco tiquismiquis, tampoco es para tanto, que el tío es un buen partido. Si
lo piensas…


 


—Si lo pienso cojo ahora mismo el palo de la escoba
y te lo parto en la cabeza, Oli, a mí no me toques
las narices que tampoco tengo el chichi para farolillos.


 


Comprendí que mejor me callaba o lo mismo hasta
cobraba de verdad.


 


—Sorry, sorry, es que me gusta escucharte ya lo sabes.


 


—Muy graciosas, y de zorri
nada, zorra tú—añadió con malas pulgas.


 


—Ponte un sonotone, anda, que he dicho sorry.


 


—Pues vocaliza más, que no se te entiende.


 


—Eso es porque todavía tengo la lengua pastosa—le
expliqué mientras la sacaba.


 


Llegamos al tajo y Reme que andaba en su mesa,
deseosa de contarnos.


 


—¡Chicas, chicas, buenas noticias!


 


—¿El jefe nos ha dado el día libre? Oli, Dios ha escuchado nuestras plegarias, tira para la
calle.


 


Las dos llevábamos un dolor de cabeza de espanto,
menos mal que ella me había dado un Ibuprofeno que debía pesar un medio kilo
aproximadamente, como una de esas doradas bien hermosas que venden en las
pescaderías.


 


—No, no hemos tenido tanta suerte, pero que por fin
hoy viene de mejor humor, no parece haberse tomado un purgante como de
costumbre.


 


Yo sí que lo purgaba a ese, pero a mi gusto, no le
diera un dolorcito bueno de vientre y se llevara con diarreas hasta que
pudiéramos salir de allí mi amiga y yo.


 


—¿De mejor humor? ¿Y eso por qué?


 


Cintia se puso a la defensiva, mucho se temía que el
motivo tuviera que ver con ella y al final fuera peor el remedio que la
enfermedad.


 


—Hija, pues yo qué sé, como no es ratito el hombre,
al saber. Pero que eso es lo de menos, ¿no? Lo importante es que hoy no ha
entrado chillando, si hasta juraría que lo he escuchado silbar.


 


¿Silbar? Habría que ver los gustos musicales del
casposo, que ya lo habíamos bautizado así oficialmente. Casi con toda
probabilidad, lo más moderno que conociera fuera el “Bamboleo” de Julio
Iglesias.


 


Por un instante me lo imaginé cantándolo y me doblé
en dos de la risa.


 


—Y a ti, ¿se puede saber qué es lo que te hace tanta
gracia? Cintia estaba de lo más irritable, a ver si empezaba a hacer algo más
de vida social, que el aburrimiento le comenzaba a pasar factura.


 


—A mí nada, que me he imaginado una cosita, pero
que…


 


Salí corriendo hacia el baño, porque hasta me hacía
pipi. Justo al entrar, Matías que salía del de caballeros y ya el colmo, más
risa que me dio.


 


—¿Tengo monos en la cara o algo, Oli?
—me preguntó al no entender mi reacción.


 


—No, jefe, perdona, son cosas mías…— Y más corrí
hacia dentro, porque la pinta que llevaba el tío era de traca. Se conocía que
quería dar algo de mejor impresión y se había colocado un chaleco que se
llevaba en tiempos de mi tatarabuelo. ¡Y que encima tenía pelotillas para dar y
regalar!


 


Si así pensaba que iba a conquistar a Cintia,
estábamos apañados. A mi amiga la íbamos a tener que ingresar como el percal
siguiera así, pero en un manicomio.


 


Por la noche, tocaba sesión de maquillaje.


 


—Y ahora estate quietecita que tengo yo los nervios
para nada… Como tú también te muevas mucho, al final te dejo tuerta. Y lo mismo
ya así le molas menos a Guillermo. —Se iba a tomar la revancha, esa era la
suya.


 


—¡Alto! Que yo no le tengo que gustar a Guillermo,
¿eh?


 


—Cierto, corrijo, ya le gustas.


 


—Qué puñetera eres… Pues que sepas que esto lo hago
porque te quiero, ¿no te da remordimiento de conciencia?


 


—¿De conciencia? ¿Qué es eso?


 


—Tú sigue así que al final te va a castigar Dios, ya
lo verás.


 


—¿A mí? Pues como no me despeine ya, no sé qué más
me va a pasar.


 


—Venga, venga, reconócelo, ¿te empieza a hacer
chispa Matías?


 


—Ya, ¿eh? —Me amenazó con una brocha, no sé qué
pretendía hacer con ella, pero supongo que sería hacérmela tragar.


 


—Ten cuidadito, aunque igual es mejor que sufra un
accidente y no pueda ir, que no las tengo todas conmigo.


 


—No exageres, ¿ya has hablado con el Adonis?


 


—Sí, y me siento fatal. Le he dicho que me acostaría
en breve, que me duele la cabeza y blablablá.


 


—Buff, un pecado capital
has cometido, seguro que el universo te impone un buen castigo. Igual, si el
día de mañana se entera, hasta te da unos azotes…


 


—No me seas guarra, ¿eh? Que te estás poniendo a
costa de mi chico, que lo veo. —Le tiré con la bolsita de los discos
desmaquillantes.


 


—Tú sigue metiéndote con la maquilladora, que te vas
a ir con la cara lavada y recién peiná como
cantaba Manolo Escobar.


 


—¿Manolo Escobar? Niña, a ti te hace falta una
actualización como a los móviles, que me estás acojonando.


 


Iba a decir otra maldad, pero entonces sí que era
posible que mi integridad física corriera peligro, porque pensé que igual sus
gustos musicales no diferían tanto de los de Matías. Me callé porque era
posible que, si abría el pico, terminara con el palo ese de la escoba hecho dos
en mi cabeza.


 


—Te quejarás tú, que te maquillo, te canto copla y…


 


—Nada, nada de quejas…


 


Temblorosa salí de casa un rato después. Por mucho
que ella dijera que no tenía importancia, Cintia no sabía lo que me dolía mentirle
a Alan. Soy de las que piensa que la única forma de hacer funcionar una
relación es basándola en la sinceridad desde el primer día.


 


Me sentía tan culpable que me prometí a mí misma que
sería la primera y la última vez que le mintiera a un hombre que estaba
poniendo la carne en el asador desde el minuto uno y que no se merecía que
fuera deshonesta con él.


 


Lo que iba a tener con Guillermo, por mucho que él
quizás se estuviera haciendo ilusiones, nada tenía que ver con una cita. Esa
fue la razón de que no consintiera que viniera a recogerme a casa, yendo en un
taxi hasta el punto de encuentro que acordamos.


 


Allí me esperaba en su coche y su sonrisa
resplandeció al verme aparecer.


 


—Buenas noches, Oli, qué
guapa vienes. No sabes el apuro que tengo porque no me permitieras pasar a
buscarte.


 


—Nada de apuros, hombre, esto no es una
cita—recalqué por si las moscas.


 


Ni las gracias le di por lo de verme guapa. No es
que me hubiera esmerado en el atuendo, pero aquellos pantalones negros
combinados con camisa blanca con mangas abullonadas me sentaban bien, igual que
también me estilizaban los botines negros con los que completé el conjunto.


 


Mi sorpresa fue mayúscula cuando vi el restaurante
al que nos dirigíamos, el primero en el que estuve con Alan. También era mala
pata… No por nada, sino porque tal coincidencia me hacía sentir peor, como si
el destino se empeñara en recordarme que yo estaba esa noche haciendo las cosas
regular.


 


Disimulé como pude, pues tampoco era plan de aguarle
la fiesta a Guillermo, que me había recogido con un precioso traje gris de
corte moderno que le sentaba como un guante.


 


Igual que hiciera Alan en su día, se empeñó en
mimarme y en que escogiera yo el vino y el plato principal, Y de la misma forma
decliné la primera propuesta, pero volví a hacerme cargo de la segunda,
disfrutando de un delicioso besugo en esa ocasión.


 


—Y dime, Oli, ¿cuáles son
tus aficiones? —me preguntó intentando mostrarse cada vez más cercano.


 


—Pues no sé, lo típico; paseo, cine… Pero dime tú, Guillermo,
¿eso es para alguna encuesta del banco? —Lo intentaba, pero me costaba
disimular mi incomodidad.


 


Al menos no nos habían situado en la terraza del
restaurante, sino en el interior, y eso hacía que el escenario cambiase un
poco.


 


—No, sabes que no. O quizás sí, que para el tema del
seguro y demás he de descartar que practiques deportes de riesgo y demás. —No
fue mala su respuesta, ingenioso el chico.


 


—No, tranquilo, que todavía no me ha dado por hacer
puénting ni nada de eso…


 


El único riesgo que yo corría era el de perder a mi
chico como siguiera haciendo tonterías como aquella. “Una y ni una más, Oli”, repetía en mi cabeza.


 


—Pues mira que yo alguna vez sí que he estado
tentado, me molan esas cosillas…


 


—¿Te gusta el riesgo? Venga ya…


 


Me llamó la atención, no lo esperaba.


 


—Un momento, ¿no pensarás que porque soy director de
banco ya he de ser más aburrido que una ameba? Mira que hay mucha gente que
piensa así y eso me revienta.


 


—No, no es que trajera ninguna idea preconcebida,
pero quizás…—Sí, mentía e igual la nariz me crecería como a Pinocho, sí que me
había hecho a la idea de que su vida sería un tanto uniforme y monocolor.


 


—Me alegra saberlo, porque me considero un tipo muy
alegre y con muchas aficiones; me encanta el deporte, la fotografía…


 


¡Toma ya! Otro al que se le daba bien la cámara,
también era casualidad.


 


—¿El deporte? Ahí coincidimos, yo no puedo vivir sin
echarle unas horillas a la semana.


 


—¿Y a qué exactamente? —No vaciló, se interesó a las
claras.


 


—Running, tenis, senderismo… lo típico.


 


—¿Tenis? Yo tengo un saque que ni Nadal, te reto
desde ya.


 


—¿Sí? A mí me encanta, juego a veces con Javier—le
expliqué.


 


—Javier es… ¿tu novio? —titubeó.


 


Una fina capa de sudor perló mi frente. No, Javier
no era mi novio, pero yo sí tenía, otro malentendido como el de mi compi y las
flores…


 


Como si no tuviera yo ya bastante con tener que
verle la carilla de pena en la oficina, que Javier llevaba toda la semana como
un alma en pena… Ahora solo faltaba que, sin pretenderlo, le rompiera el
corazón a otro, ¿se había vuelto loco el mundo?


 


—No, Javier es un compañero de trabajo—le aclaré sin
darle mayores explicaciones.


 


Esa fue la última referencia personal que admití
durante una cena en la que hice lo posible y lo imposible por reconducir el
tema hacia lo profesional. He de decir que no me salió mal, pues logré centrarme
tanto en hablarle de mi proyecto que apenas le dejé tiempo de olisquear en el
resto. De esa forma, salí victoriosa, dándole una de cal y otra de arena.


 


Al despedirnos, me empeñé en volver a coger un taxi,
que me llevara de vuelta a casa… Al menos así, pondría algo de distancia.


 


Eran aproximadamente las once y media de la noche y
otra pareja salía al mismo tiempo del restaurante. Me fijé en el color rojo del
vestido de la llamativa chica; ellos habrían cenado en la terraza porque no la
había visto antes. Me dio cosilla ver que iban juntos hacia su coche, ¡cómo me
molaría estar con mi chico en ese instante!


 


Mientras Guillermo me despedía con la mano, le di al
taxista mi dirección. Al pasar por delante de la pareja ocurrió algo que hizo
que la sangre se helara en mis venas, pues no solo se montaron en un coche como
el de Alan, sino que ¡su matrícula era la misma!


 


¿Estaba soñando? Me di un pellizco para comprobar
que no era así y ese solo fue el primero, porque el verdadero pellizco, esta
vez en el estómago, llegó cuando miré al chico y comprobé con espanto que no
era otro que él.
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—¡Alto! Siga a ese coche, por favor—le indiqué al taxista.


 


—Señorita, esto parece una de esas pelis americanas,
no me ha pasado en la vida…


 


—Calle y sígalo, por favor. —Ni dejar hablar al
hombre me permitieron mis nervios.


 


Maldita mi estampa, ¿qué estaba pasando allí?


 


El taxi los siguió por todo Madrid durante unos
aproximadamente veinte minutos hasta que llegamos a una urbanización en la que
les perdí la pista. Sí, así de sencillo; ambos se esfumaron al entrar el coche
en el garaje.


 


Aquella no era una urbanización cualquiera, sino una
bastante pija que estaría lo suficientemente vigilada como para que tampoco
pudiera hacer encajes de bolillos. Y es que yo, que estaba fuera de mí, hasta
me hubiera pensado si saltar un seto o pasar de balcón en balcón, rollo “La que
se avecina” cuando algunos de los vecinos más carismáticos quieren espiar a
otros.


 


Tan fuera de mí me sentía que a punto estuve de saltar
del coche en marcha, antes de que parase del todo.


 


—Señorita, tenga usted cuidado, que me va a dar la
noche, abrase visto. Por Dios, un poquito de por favor…—Otro que había visto
muchas series del mismo estilo.


 


Hasta me puse la mano de visera como si fuera
posible ver algo a través de la opaca puerta del garaje.


 


El taxista, espera que te espera, no daba crédito.


 


—Señorita, que yo no digo ni mu, pero que es
imposible ver, la puerta está cerrada.


 


—Pues si no dice usted ni mu, mejor. —Me encaré con él,
no tenía ganas de escuchar a nadie.


 


Corrijo, no tenía ganas de absolutamente nada, me
sentía desdichada hasta no poder más. ¿No estaba Alan en Euskadi? Pues parecía
que no… Estaba en Madrid, perfectamente maqueado, y en muy buena compañía… En
tan buena compañía que a ella sí que la había llevado a su casa, mientras que
yo debía ser la segundona que solo merecía un par de revolcones en un hotel.


 


A punto estuve de ponerme a chillar debajo de su
balcón, esa es la realidad, pero pensé que, si me quedaba un ápice de dignidad,
sería mejor que me callara la boquita y me fuera para casa.


 


Totalmente derrotada, y con lágrimas como puños
saliendo de mis ojos, me volví a subir al taxi unos minutos después.


 


—Señorita, ¿la puedo ayudar? ¿Ese hombre era su
novio o algo?


 


—Ese hombre es un miserable que no sabe más que
joderle la vida a la gente—le espeté mientras mi llanto se mezclaba con el
hipo.


 


—Ay, señor, qué mal repartido está el mundo, si es
usted una mujer de bandera, por Dios…


 


—¿Sí? Pues ¿sabe usted lo que ha hecho ese tío con
esa bandera? La ha cogido y se ha limpiado el culo, así de claro se lo digo.


 


El hombre, que debía tener la edad de mi padre y ser
un poco mojigato, se santiguó. 


 


—No diga esas cosas que están muy feas, seguro que
la vida le tiene reservadas cosas maravillosas.


 


—¿Sí? Pues las tendrá encriptadas, porque lo que
toca una no las ve ni en pintura. Lléveme a casa, por favor.


 


—Ahora mismo, señorita, y séquese las lágrimas, que
se me parte el alma de verla así. Me recuerda usted a mi hija, ¿sabe?


 


—¿Sí? —El hombre quería conversación y yo no estaba
para nada, pero al portarse tan bien conmigo me daba cosita dejarlo con la
palabra en la boca.


 


—Sí, debe ser algo más chiquinina
que usted. Ahora hace dos años que no la veo, vive en Londres con su madre.


 


—¿En Londres ha dicho? —Yo maldecía Londres, París,
Bruselas y el resto de las capitales europeas, buena me iba a caer a partir de
entonces, todo me traería recuerdos.


 


—Sí, en Londres, ¿ha estado usted allí? Mire que yo fui una vez y es uno de esos sitios que hay que
ver, se lo garantizo.


 


—No, no he estado. Iba a ir, pero ahora ya…—Se me
cayó el alma a los pies con la conversación, qué tonta había sido.


 


Hasta un abrazo me dio al taxista cuando llegamos a
mi casa, pues se bajó y no pudo evitarlo.


 


—No llore usted, señorita, que ningún hombre lo
merece. Y mire que yo soy uno de ellos, pero que veo sufrir así a una mujer y
me da un pinchazo en el corazón. Si ese hombre la ha engañado, que le vaya
bonito, no dude que la vida se va a encargar de él.


 


Le di las gracias y llegué a casa. Cintia todavía
estaba en el sofá, acurrucada, viendo la tele.


 


—¿Qué te ha pasado? —Fue verla y poner un puchero de
espanto, con ella podía explayarme.


 


—Que Alan es un cabronazo, hijo de mala madre, eso
es lo que me ha pasado.


 


—¿Alan? ¿Te ha llamado y te ha descubierto? —La
culpabilidad afloró también a su cara, pues ella me había empujado a la cena
con Guillermo.


 


—No, lo he visto… Cintia, lo he visto con mis
propios ojos, al salir del restaurante. Y no iba solo, sino con una tía
despampanante con un vestido rojo que parecía que iba a recoger un Goya. 


 


—Pero ¿podía ser una compañera de trabajo o algo?


 


—No, lo que sé es que se la trabaja, eso sí, pero no
es ninguna compañera de trabajo. El muy desgraciado la ha montado en su coche y
se la ha llevado a su casa.


 


—Acabáramos, es un cabronazo sí, a esa misma casa en
la que tú no has podido poner los pies, probablemente porque…


 


—Porque fuera su mujer, dilo, también lo he pensado.
O al menos su novia formal…


 


—Joder, puede ser, Oli,
eso explicaría muchas cosas…


 


—Correcto, que a mí me mienta entre semana y esté
con ella. Y que a ella le mienta en el finde, y esté conmigo.


 


—¡Qué listo el Adonis! Sí que se lo tiene bien
montado, sí. ¿Y si vamos a la puerta de su casa y la echamos abajo? Yo lo veo
dabuti, en serio.


 


—No creas que no lo he pensado, ¿vamos y enteramos a
su mujer? Puestos a hacernos la puñeta yo estoy dispuesta a cualquier cosa.


 


—No me toques las palmas, que me conozco…


 


—Pide otro taxi que le vamos a liar la monumental,
venga…


 


Ni cinco minutos tardamos en estar montadas.
Mirándonos la una a la otra, llevábamos unas carillas de traviesas que no eran
normales.


 


Llegamos a la urbanización y allí que nos quedamos.
Era una de esas en las que no faltaba un portero, pero a aquellas horas no
parecía haber nadie en el hall de entrada.


 


Esperamos a que apareciera un vecino, un chaval de
unos veinte años que entraba en ese momento.


 


—Oye, ¿no nos podrás echar una manita? —La voz
seductora de Cintia casi me atrapa hasta mí.


 


—Claro, decidme…


 


—Mira, es que venimos de fuera a darle una sorpresa
a mi primo. Se llama Alan y sé que vive aquí, pero no me acuerdo del piso. Es que si lo llamo ahora, le chafo la sorpresa, ¿tú no sabrás
decirme?


 


—Uff, es que yo soy súper
despistado. Y Alan no es que me suene…


 


Me acordé hasta de su madre la inglesa, porque igual
era que el tío ni se llamaba así.


 


—Verás, es muy alto, mide dos metros, moreno…


 


—Ah, sí, tienes razón. Verdad, es que yo no me quedo
con los nombres de la gente, vive en el ático A, dos pisos por encima de mis
padres.


 


Había malpensado, y por extraño que pueda parecer,
no acertado. Sí que debía llamarse Alan, aunque esa fuera la única verdad que
me hubiera dicho.


 


—Ok, pues entramos contigo, que ya verás la sorpresa
que le damos.


 


Sí que se la íbamos a dar, a él y a su rubia
acompañante, que la íbamos a enterar de lo enrevesado del tío que seguro que le prometía amor eterno, como a mí.


 


Llegué hasta su puerta y la aporreé. Alan no tardó
en abrir, palideciendo hasta un punto que dio miedo.


 


—Oli, ¿qué haces tú aquí?


 


—Que qué hago yo aquí, hijo de mala madre, eso es lo
que debería preguntarte a ti. ¿Dónde está la rubia? ¡Eoooo!
—chillé para que la chica saliera de su dormitorio o de donde estuviera.


 


—Oli, creo que te estás
equivocando—resopló.


 


—Sí, sí que me he estado equivocando, pero no ahora,
sino desde el mismo momento en el que te conocí y acepté salir contigo. ¿Te lo
has pasado bien, Alan? ¿Has disfrutado de los polvos? Porque debes saber que te
van a salir bien caritos, te lo prometo, ya verás, al final por listo te has
quedado sin las dos. ¡Rubia! Sal, que no te voy a comer, que tú no tienes la
culpa de nada, es este ingrato que nos la está dando con queso a las dos.


 


—Oli, aquí no hay nadie,
te estás equivocando… todo esto tiene una explicación, pero tienes que calmarte
si quieres que te la dé.


 


—¿Que me calme? Mira todavía no te la he liado
parda, pero soy capaz de que salgas hasta en los periódicos, miserable. Ruina,
que eres un ruina, mentiroso, cabrón, enredador, ponecuernos…


 


—Oli, estás fuera de sí,
cariño, por favor, cálmate. —Hizo ademán de cogerme del brazo, pero mi mirada
le disuadió. Estaba fuera de mí, imposible mantener una conversación con él,
cierto.


 


—Ni se te ocurra decirme cariño ni mucho menos poner
tus sucias manos sobre mí en el resto de tu vida, ¿me has oído? Te he pillado,
te he pillado y con eso vas a tener que apechugar, he visto cómo la montabas en
el coche y…


 


—Y no te lo voy a negar, pero no es lo que piensas,
tampoco entiendo cómo puedes haberme visto si se suponía que estabas en la cama
con dolor de cabeza.


 


—¡Ole tú! —Di unas palmadas—. ¿Tú sabes cómo se llama
esto, Cintia? Esto es eso de “la mejor defensa es un buen ataque”.


 


—¡Ahí le has dado, amiga!


 


—No es eso, Oli, ¿te
sientas y te lo explico, por favor?


 


—No, la espía Oli no
quiere ningún tipo de explicación, porque eso es lo que tú me has dado a entender,
¿no? Que soy una espía. Rastrero… encima…


 


Me di media vuelta y salí volando de allí, con
Cintia pisándome los talones. Atrás dejaba la noche más surrealista de mi vida.
De la rubia, ciertamente, no hubo ni rastro en el piso.


 


—No entiendo nada, te lo juro—me dijo Cintia en el
taxi de vuelta a casa.


 


—Pues anda que yo, pero que la rubia existe, ¿eh? No
creas que me he vuelto majara, bien juntitos que se montaron en el coche.


 


—¿Y no paró a soltarla por el camino? Es que no
acierto a entender cómo no ha salido con tantas voces.


 


—Lo mismo es otro ligue y no su mujer como pensamos.
Y cuando se ha olido la tangana se ha escondido debajo de la cama.


 


—Pues todo puede ser, porque esto es un lío
morrocotudo.


 


—Yo lo único que sé es que me ha mentido y que no
quiero volver a saber de él en la vida.


 


—Ya, ya, algo raro hay… Pero si lo piensas bien, tú
también le has mentido.


 


—No me compares o vamos a tener el rifirrafe de
nuestra vida, te lo advierto.


 


De sobra comprendió Cintia que debía callarse,
aunque yo no estaba exenta de culpa, por dejarme liar, la que me había liado
fue ella, por lo que no dijo ni una palabra más al respecto.
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—Le dices a Matías que hoy no voy a currar, que me
estoy yendo por la patilla—le comenté a la hora en la que sonó el despertador a
Cintia.


 


—Una razón de lo más fina, le va a gustar, le va a
gustar…


 


—Me da lo mismo lo que piense, llevo toda la noche en
vela y me acabo de dormir hace una hora, paso…


 


Me tapé la cabeza con la almohada, no quería saber
nada del mundo.


 


—Venga, cielo, igual te vendría bien despejarte. Sé
que no tienes ganas de levantarte ni de nada, pero lo que tienes que pensar es
que este tío no estaba en tu vida hace unas cuantas semanas, y que igualmente
puedes pasar de su culo cuando te dé la gana.


 


—En eso tienes razón, lo que no quita para que
escueza tela. Tú sabes las ilusiones que me había hecho con él, y ahora siento
un vacío en mi interior…


 


—Porque no has desayunado, ya verás como cuando lo
hagas se te pasa todo.


 


—Qué payasa eres…


 


—Pero te hago reír, no me digas que no…


 


—Mucho, siempre. Te quiero, amiga…


 


—Uff, no será que ahora te
has enamorado de mí, ¿no? Que tan desesperada no estoy, te lo advierto, todavía
no me ha dado por ahí…


 


—Vete un poquito a coger peras…


 


Al final logró hacer carrera de mí y me levanté.


 


—Venga te vas a tomar este zumo de naranja y te
ayudo a vestirte.


 


—¿Que me ayudas a vestirme? Guapa, que la cornada
que me han dado no es literal, a ver si te crees que no me puedo mover.


 


—Yo qué sé, mujer, es un decir, que lo que quiero es
que te animes.


 


—Pues para eso llévame por lo menos a la feria de
Málaga, pero no a ver al casposo.


 


—Qué más quisiera yo, guapa, pero es lo que toca.
¿Te vas a venir?


 


—Si es que no puedo, mira cómo me ha cambiado el
percal, de pensar que lo iba a ver hoy para pasar el finde juntos, a querer
verlo en la punta de un cañón, qué hijo de la gran…


 


—Esa lengua, niña, deja que sea el karma quien se
encargue de él.


 


—Ya, ¿pero y si mientras le doy yo dos cachetadas?
Lo digo por si el karma tarda, que me está entrando la prisa.


 


—Déjate de rollos y vístete, que no llegamos.


 


—No, de veras que no hoy no puedo, invéntate lo que
quieras y se lo dices al jefe.


 


—Eso, menuda papeleta que me has dejado, lo que me
hace falta es tener que entrar mucho en su despacho para darle explicaciones,
no te jode…


 


—Hazlo por tu amiga. —Le supliqué con las manitas y
ella resopló, diciéndome adiós con la suya.


 


Cerró la puerta y no supe si era peor el remedio que
la enfermedad. Ninguna gana tenía de trabajar, pero el piso se me caía encima,
más todavía al no tener con quien despotricar de Alan.


 


A eso de las doce, después de que intentara en vano
echar un sueñecito, y me hubiera tomado una cafetera entera (normal que no
pudiera dormir) me sonó un wasap y era Guillermo.


 


Alan no iba a ser, que ese ya había demostrado de la
pasta cobarde de la que estaba hecho y no daría la cara.


 


“Hola, Oli. Todo listo
para firmar el lunes. ¿Almorzamos hoy?”


 


Lo que me faltaba, almorzar con él. Para eso tenía
yo la jeta y encima sin mi maquilladora particular. ¿Qué le pasaba a ese
hombre?


 


Sabiendo que Cintia estaría libre justo a esa hora,
le eché un teléfono.


 


—¿Sigues viva? Ahora te iba a llamar. Vaya cara la
tuya esta mañana.


 


—Pues ahora la tengo peor, porque Guillermo anda
erre que erre, ahora se ha empeñado en que almorcemos, que dice que tiene el
crédito listo para firmar.


 


—Ay, la leche. Ahora no puedes columpiarte, Oli, por lo que más quieras… Tienes que ir, no vaya a ser
que se cabree y se nos fastidie el invento.


 


—Joder, ¿y por qué no vas tú y me representas? Como
se hace con las autoridades, ya me entiendes.


 


—Primero, porque tú tienes de autoridad lo que yo de
ministra y segundo, porque él solo te quiere ver a ti, ¿o no te enteras, Contreras?


 


—Vaya suertecita la mía, manda narices.


 


—No digas ni una palabra más, ¿o quieres que te
recuerde la mía?


 


Lo mirara por donde lo mirase, tenía razón. A Cintia
no la había mirado un gato negro, sino una docena de ellos. La pobre tenía el
cielo ganado teniendo que lidiar con el sieso de Matías.


 


—Vale, iré, pero en cuanto firmemos le doy el
pasaporte, a mí este no se me queda cogido como una garrapata.


 


—Pues ahora te lo podrías plantear, tontuela, que
con el otro fuera del circuito, Guillermo gana puntos, es un buen candidato.


 


—¿Un buen candidato? ¿Pero tú me has visto a mí cara
de tener que ir a “Mujeres, hombres y viceversa”? No
me toques la moral, Cintia.


 


—Porque tú lo digas, pero el tío tiene su punto y un
mogollón de ganas de estar contigo, eso se nota… Y si no, siempre te quedará
Javier.


 


—¿Estás majara? Mejor me lo pones. Javier dice, ¿y
por qué no me voy a la puerta de un instituto a ver si me ligo allí a un
pipiolo?


 


—Con tal de que tenga los dieciocho, por mí
conforme… 


 


—Vete a la mierda, amiga…


 


—Tú delante, te cedo el paso.


 


No estaba yo para bromas, solo me faltaba. Le colgué
y pasé al baño. Necesitaba pensar, lavarme el pelo, dejar el que agua caliente
recorriera mi cuerpo… quitarme el olor a traición que me impregnaba.


 


Me metí bajo el flexo y cerré los ojos. Me sentía
frágil, vapuleada, dolida… El agua ardía, me gustaba así… Sé que no es lo mejor
para la piel, pero no podía evitarlo. Y no era un día para negarme ningún
capricho, sino para dejarme mimar…


 


…Y hablando de mimarme, cuando quise darme cuenta mi
mano comenzaba a acariciar lo más íntimo de mi ser. Sí, probablemente echaba
tanto de menos las caricias de Alan, que mi cuerpo se hubiera adelantado a mi
mente.


 


Noté un calor interior que no procedía del agua, y
me dejé llevar lentamente. Con el acústico de una buena selección de baladas de
rock de fondo, comencé a rozar ese botón vibrante que tanto podría ayudarme a
encontrar la calma en esa mañana.


 


De siempre me había resultado emocionante el
explorarme sola. Ello no quiere decir que no prefiera el sexo en pareja, eso es
obvio, pero tampoco he renunciado jamás a masturbarme a placer cuando no la
tengo. 


 


“Ahora me va a tocar comprarme un Satisfyer”, pensé mientras algunos de mis dedos se
hundían en lo más profundo de mí y uno más se dedicaba a activar mi clítoris,
deseosos de proporcionarme una profunda satisfacción aquella mañana.


 


Al mismo tiempo, con la otra mano, el flexo dirigía
el agua hacia cada uno de los puntos de mi piel, llegando a enfocar también esa
delicada parte, y haciéndome gemir ruidosamente.


 


Algo valía que a aquellas horas apenas debía haber
vecinos en el edificio, porque di rienda suelta a lo que mi garganta quiso, más
aún cuando dejé el flexo y me dediqué a amasar mis senos con el gel, haciendo
de mis pezones dos piedras. Casi habría podido jurar que sentí la succión de
los labios de Alan sobre cada uno de ellos. Igual que sobre mi dilatado y
brillante clítoris en el momento en el que este se abrió para recordarme por
qué el sexo está considerado uno de los grandes placeres de la vida.


 


Una vez más relajada, terminé de ducharme y me
dispuse a secarme el pelo. No tenía intención de ir a almorzar con Guillermo,
al que había dejado en visto, por mucho que Cintia me viniera a decir que nos
la estábamos jugando por lo militar.


 


En su lugar, solo deseaba terminar de asearme,
ponerme una ropa cómoda e incluso, ¿quién sabía? Lo mismo un rato después me
iría a correr (ya, ya, que lo que acababa de hacer da juego en ese sentido,
pero ya me entendéis…)


 


Sí, eso haría, pero en tal caso vaya trabajo más
perdido el de alisarme el pelo y demás; me cogería una coleta y punto.


 


Cuando quise darme cuenta eran cerca de la una y
media, una hora un poco inusual para que Cintia pudiera telefonearme.


 


—No te lo vas a creer, pero Alan ha estado aquí
buscándote.


 


—¿En la oficina? Pero es que a este tío se le ha ido
la chota o qué… Y sabiendo él cómo se las gasta Matías, esto es increíble.


 


—Increíble es ver las ganas que tiene de explicarse,
yo de ti se lo permitiría.


 


—Nanai de la China, a mí
no me torea este tío, ni ningún otro. No creo que se atreva a venir para acá,
¿no?


 


—Pues igual sí, acaba de salir. 


 


—¿Y tú le has dicho que estoy en casa?


 


—Pues sí, hija, me ha cogido de sopetón, qué querías
que le dijera, no llevaba un guion.


 


—Ya, ya, pues esta que está aquí se quita ahora
mismo de en medio, a mí no me viene a dar coba.


 


—Eso es lo que tienes que hacer, lárgate, y a ser
posible con Guillermo, haz algo de provecho.


 


Guillermo… Tenía razón mi amiga. De perdidos al río,
hombre ya… Al menos iba a sacarle algo de partido al asunto, antes de que nos
pusiera cualquier pega para la firma.


 


No había tiempo que perder, me enfundé unos
pantalones estampados muy pintones y los conjunté con un top, que calor hacía para
parar el tren. Unas sandalias de ante con flequitos y
bolso a juego. Por todo maquillaje, la raya en el ojo y, por último, mi coleta
en el pelo…


 


Salí andando antes de que Alan diera conmigo. Lo que
fuera que me quisiera contar, que se lo contara a su madre la inglesa, que yo
cogía el pescante.


 


Ya en la calle le contesté a Guillermo, que tardó el
tiempo de que le entrara mi respuesta en verla. El tío se puso la mar de
contento de poder comer conmigo; al menos a él el día le iba bien, algo era
algo.


 


Saqué de mi bolso las gafas de sol, porque el que
lucía me cegaba, y pensé que había llegado la hora de ponerme el mundo por
montera.


 


No había derecho a que la gente sin escrúpulos la
dejara a una fuera de juego. Al menos, me merecía pensar en el futuro con
ilusión, dejando atrás tanta mentira.


 


Guillermo salió en cuanto llegué a la puerta de la
sucursal. Para no variar, alabó hasta el mínimo de mis detalles y eso también
me empoderó.


 


—¿Almorzamos al aire libre? El día está para
disfrutarlo. —Se quitó la chaqueta y pensé en que mal no estaba ni un pelo.


 


—Cómo no, el día invita a eso.


 


—A eso y a mucho más, el día se presenta espléndido,
guapa.


 


Lo dicho, el muchacho estaba que no cabía en sí de
gozo. Y yo, aunque con el corazón hecho jirones, exhibí la mejor de mis
sonrisas. Cualquiera que me viera allí, echando unas risas con él mientras
caían las primeras cañas, no creería que acabara de vivir una de las peores
noches de mi vida.


 


 


 


 


 


 







Capítulo 18





 


Me estaba sintiendo a gusto. Normal, después de que
el seductor de Alan hubiera cogido mi corazón y se lo hubiera echado a los
leones, que Guillermo se deshiciera en atenciones conmigo era algo de
agradecer.


 


La terraza estaba de bote en bote, se notaba que la
gente tenía ganas del buen tiempo que estaba por llegar.


 


—Que sepas que ya está todo listo, el lunes os vais
con este dosier a notaría y listo. ¿Tienes el poder de tus padres?


 


 —Sí, sí que
lo tengo. Y la tía de Cintia irá con nosotras, como te dije.


 


—Pues listo, ya son ustedes oficialmente dos
empresarias, ahora tendré que dejar de tutearos.


 


—Será eso, espero que nos vaya bien, más nos vale.


 


—Os irá, yo confío en ti… Y si tú confías en Cintia,
todo irá genial.


 


—Cintia parece un poco negativa, pero no veas si es
currante. Tú tranquilo, que el crédito lo pagamos así se venga abajo el mundo.


 


—No lo dudo, ¿y qué plazo os dais para estar
funcionando?


 


—Un mes si conseguimos todos los permisos y demás.


 


—¿Tenéis el local ya? —Arqueó la ceja.


 


—Le tenemos echado el ojo a un par de ellos, a ver
si hay suerte. Pero tampoco es lo esencial, en este curro el cliente no suele
venir a vernos.


 


—Ya, ya, lo esencial sois vosotras y el equipo que
creéis.


 


—Correcto, aunque al principio nos tendremos que
apañar solas, que no está la cosa para tirar cohetes, no sé si me explico.


 


—Te explicas perfectamente, pero un poco de
paciencia, ya verás…


 


Lo de la paciencia me recordó a la que quizás
estuviera teniendo Alan (o no) cuando le diera al telefonillo de mi casa. Anda
y que lo zurcieran, había que tener cara para todavía querer contarme un camelo
y que cayera de nuevo rendida a sus pies. Morcillas le iban a dar a ese.


 


—Jo, qué animado está esto—le solté mirando a mi
alrededor a Guillermo, porque no me iba a permitir que Alan eclipsara mis
pensamientos. Bastante energía se había llevado ya en las últimas horas…


 


—A tope, está a tope. Es que no sé si has escuchado
que el finde viene de fábula, creo que todo el mundo ha hecho planes.


 


Un golpe bajo que acababa de darme, sin tener ni
idea de ello, por supuesto. 


 


—Ya, sí—murmuré.


 


—¿He dicho algo inconveniente? Mira que a veces
puedo ser un poco imprudente, pero no entiendo lo que….


 


—No, no, nada imprudente, son cosas mías—disimulé
por la cuenta que me traía, no era Guillermo la persona que pudiera hacerme de
paño de lágrimas.


 


—Vale, vale, me quedo más tranquilo.


 


—Y tú, ¿qué planes tienes? —le pregunté sin más.


 


—Yo voy a ir a Segovia, que viven allí mis primos,
en una casa rural. Es el cumple de mi prima Sara y no veas el tinglado que
monta cada año. ¡Si hasta pone un escenario y viene un grupo a cantar en
directo!


 


—Buah, qué nivelazo, a mí la música es que me fascina, ¿sabes?


 


—¿Y por qué no te vienes?


 


Me quedé que no podía mover los pies del suelo, ¿lo
decía en serio?


 


—¿Estás loco? ¿Y qué pinto yo allí con tus primos
sin conocerlos de nada?


 


—Por eso no lo digas, mis primos son súper abiertos.
La casa la comparten Sara y su hermano Alberto, que son súper alternativos, y
aquello parece más una comuna hippie que otra cosa.


 


—¿Sí? Pues mira que no te veía yo en ese ambiente,
Guillermo.


 


—Llámame Guille, que es como me llama mi gente, ¿te
importa? Me hace sentir más cómodo.


 


—En absoluto, a mí me dicen Oli.


 


—Pues perfecto entonces, Oli,
te vienes, ¿no? —Lo dio por sentado, tampoco era de dudar mucho las cosas.


 


—Jo, que no, que no puedo…


 


—¿No te gusta el plan? Si no te gusta tampoco quiero
que vayas a pasarlo mal, entiéndeme.


 


—No, no es eso… Es solo que me da palo.


 


—¿Palo? Les hago ahora mismo una
vídeo y ya los conoces, venga.


 


Dicho y hecho, en unos segundos sus primos me
estaban convenciendo de que tenía que ir a pasar el finde con ellos.


 


¡Qué leches! Iría, total… Para estar todo el finde
amargada y hecha un ovillo en el sofá siempre habría tiempo.


 


—¿Te vienes entonces? —me preguntó al colgar.


 


—Va, ok, pero ¿te importaría mucho que Cintia se
viniera también? Es que me da cosita dejarla sola en Madrid, Matías le está
dando la del pulpo y la pobre tiene una cruz encima que no veas.


 


—¿Matías vuestro jefe?


 


—El mismo, que le ha dado por ella. Y Cintia va que
vomita por las esquinas.


 


—Pues dile ahora mismo que ya tiene plan, ya verás
la de gente guay que va a estar en la fiesta, lo mismo liga; es más, seguro que
liga.


 


De mí no dijo nada al respecto, que para eso tenía
él sus planes… Lo que no sabía es que no estaba yo para estos trotes. Al menos,
eso sí, me divertiría, cantaría, bailaría y echaría fuera parte de la mala baba
que estaba acumulando.


 


Llamé a Cintia y le comenté que ya teníamos plan
para el finde.


 


—Después te cuento, que estamos aquí en una
terracita, pero en una hora o así pasamos a por ti. Coge ropa para las dos…


 


Si Alan había ido para nuestra casa, ya se habría
marchado a esa hora. Y si andaba por allí merodeando, ya me las apañaría para
que Cintia se subiera al coche volando y nos perdiera el rastro.


 


—Estaba allí cuando yo llegué—me contó en el momento
en el que Guillermo se bajó a echar gasolina, ya camino de Segovia.


 


—¿Y…?


 


—Pues nada, que amenaza con volver, que dice que no
va a parar hasta hablar contigo.


 


—Lo mismo no va a parar hasta dar con sus huesos en
la cárcel, que como se dedique a acosarme, lo denuncio.


 


—Anda, pues sí que te vas por la vía de Tarifa,
mujer, que esto no es acoso.


 


—No, pero puede llegar a serlo, acuérdate cuando a
Manolito, el novio de mi prima Inma, le dio por seguirla a todas partes.


 


—¿El novio de tu prima? Si tu prima ha tenido sopotocientos novios, por favor… Nos llamaba por la noche y
a cada momento había cambiado.


 


—Eso es verdad, la puñetera cambia de novio más que
de bragas, pero ella es así—suspiré.


 


Qué jodienda, con las poquitas ganas que tenía yo de
cambiar de novio. Pero es que Alan había hecho oposiciones. Si ya me la colaba
así en la tercera semana, sería digno de ver lo que intentaría hacerme creer en
tres años.


 


Llegamos a aquel pintoresco pueblo en la sierra
segoviana y la acogida por parte de los anfitriones no pudo ser más calurosa y
divertida.


 


—Venid, chicas, que os enseño la casa—Sara nos cogió
del brazo y entramos en aquel ambiente tan colorido y moruno, lleno de espacios
para albergar gente; sofás, pufs, y demás…


 


—Menos mal que solo vivís dos aquí, si esto puede
acoger a un regimiento—observé.


 


—Para eso está pensado. Hasta treinta personas nos
reunimos aquí algunas veces, y nos lo pasamos de muerte. ¿Os gusta la hierba?


 


—Yo una calada le doy. —A Cintia le faltó tiempo
para contestar, como si se fuera a acabar si no se apuntara.


 


—A mí no mucho, la verdad, pero te lo agradezco.


 


Estaba claro que aquella gente te ofrecía todo lo
que tenía, no podían ser más hospitalarios. Y si era hierba, pues hierba.
Tampoco me imaginaba yo a Guille fumando, pero todo podía pasar. Ya no me iba a
extrañar nada, visto lo visto.


 


—Eso sí, aquí vamos del rollo vegano, lo de matar a
los animalitos para llenarnos la panza no va con nosotros. —Nos señaló a los
corderos y las cabritas que pastaban por allí a sus
anchas.


 


—Por mí no hay problema, pero aquí a mi amiga no le
metes tú una verdura en la boca ni por cachondeo—le conté a Sara.


 


—Anda, ¿ni siquiera un nabo? —le preguntó ella, así
tan natural como era, y las tres es que nos tiramos al suelo.


 


—¿De qué os reís tanto? —Guille llegó hasta
nosotras.


 


—Primo, de que si queréis carne ve a buscarla, pero
la asáis lejos de nosotros, que ya sabes que nos da repelús.


 


Guille se puso en marcha y al rato apareció con un
cargamento de carne para la cena que incluía chuletas, pinchitos, brochetas…


 


—Este muchacho vale un potosí. —Cintia no se lo
podía agradecer más, se había visto en la cuerda floja con eso del menú vegano.


 


—Si es que es muy apañado mi primo, ¿de cuál de
vosotras está enamorado? —nos preguntó en cuando lo perdimos de vista.


 


—¿Enamorado? No, mujer, somos clientes y ahora
parece que amigas…


 


—De esta, de esta, dile que se deje de rollos, que
está enamorado de ella—le indicó Cintia a Sara.


 


—Pues no sé si te molará, pero te digo yo que es
buen tío. Y que está enamorado de ti es un hecho, que es la primera vez que nos
trae a alguien y lleva toda la vida escapándose aquí.


 


Ea, pues si claro lo
tenía ya, más claro lo tuve a partir de ese momento. 


 


A la hora de la cena el ambiente era la bomba. El
cumple se celebraba al día siguiente, pero ya se dejaron caer por allí algunos
de sus amigos.


 


La hierba iba y venía, y Cintia estaba de lo más
marchosa.


 


—Veo que a nuestra amiga le va—me comentó Guille
mientras la miraba.


 


—Sí, sí, le voy a tener que decir que se lleve un
poquito para Madrid, que la veo muy inspirada.


 


—Muy inspirada y motivada, pero es que no es ella
sola…


 


Sara se nos acercó y se unió a la conversación.


 


—Lo dices por Albertico, ¿no? Mira que mi hermano es
más raro que un perro verde, pero parece haber congeniado muy bien con ella.


 


Partidos de risa andaban calada para arriba y calada
para abajo los dos. Los únicos que no le dábamos al tema éramos Guille y yo,
porque los demás se estaban poniendo finos filipinos…


 


Bob Marley sonaba a toda pastilla y la gente se
movía a ritmo de reggae y del archifamoso “No
woman, no cry” que
Cintia y Alberto cantaban a voz en grito.


 


Nunca la había visto divertirse tanto y no podía
estar más contenta por ella. Mi amiga no pasaba por su mejor época y un finde
de desmelene era lo que más falta le hacía en el mundo. Y si ya le caía un buen
polvo, entonces su suerte comenzaría a cambiar.


 


Guille no me dejaba tampoco en ningún momento.
Incluso la mano que no sostenía su vaso tenía inclinación a deslizarse hacia mi
cintura, gesto del que yo me zafaba con gracia moviendo las caderas al ritmo de
la música.


 


—No hay quien te pille, eres más escurridiza que una
anguila—me decía con su bonita sonrisa alumbrada por aquellos alegres
farolillos de colores estratégicamente colocados por todo el jardín.


 


—¿Qué dices? ¿Tú sabes lo que me apetece a mí?


 


—Ni idea, pero suéltalo.


 


—Tumbarme en esa hamaca. —El día había sido muy
largo y, teniendo en cuenta que la noche anterior la pasé en vela, no sabía
cómo era capaz de mantenerme de pie, más después de llevar ya alguna copichuela
en el cuerpo.


 


—Pues venga, yo te voy a mecer…


 


—No, si a mí no me hace falta, yo puedo solita…


 


—Venga, tira…—Me cogió de la mano y, entre risas,
llegamos a la hamaca. Por aquello de que cada uno aterriza como puede, yo fui
de cabeza, ya que di un traspiés justo antes de llegar hasta ella que fue de
aúpa.
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Que me aspen si me acuerdo de algo. Solo sé que el
sábado amanecí en la hamaca, con más frío que en el bautizo de un pingüino, y
con la cara de Guille sobre mi pecho.


 


A nuestro alrededor, un cerro de botellas tiradas,
así como medio millón de vasos y platos de plástico, y unas cuantas cachimbas.


 


—¿Dónde están todos? —pregunté mientras me
desperezaba.


 


—Pues repartidos por las camas y sofás, seguro.


 


—¿Y Cintia? —pregunté ipso facto.


 


—Lo has dicho como si fuera una niña de un año,
seguro que también se las apañó solita.


 


Guille clavó sus ojos en mí y un flas vino en ese
instante a mi cabeza. ¿Sueño o realidad? De una manera o de otra, nos habíamos
besado ante de caer en brazos de Morfeo.


 


—Ya, ya… Oye, ¿y tú y yo…?


 


—Tú y yo, ¿qué?


 


—Que si nos besamos anoche—le pregunté con una
cierta sensación de angustia.


 


—Sí, pero solo un poquito—me respondió con gracia.


 


Era atractivo, de eso no me cabía la menor duda,
pero estando en mi sano juicio yo no habría hecho esa tontería. Acababa de
salir de una mini relación, porque no había dado tiempo a más, pero sí sentía
su huella. Y no quería que Guille fuera esa mancha verde con la que se quita la
de la mora.


 


—Uff, es que yo no me
acuerdo de nada, debía ir muy pedo.


 


—Un poquito también, se nos fue subiendo el alcohol
a la cabeza, tú sabes…


 


Sí que sabía, sí, sabía que había hecho un poco el
ridículo, pero por suerte no parecía que el tema se me hubiera ido demasiado de
las manos.


 


Me levanté de un salto, animal de bellota de mí, y
me mareé.


 


—Ey, ten cuidado, pequeña…


 


Me mareé todavía más. Escuchar aquella expresión, la
de “pequeña”, que tanto me gustaba en los labios de Alan, ahora en otros, me
hizo daño.


 


—No te preocupes, estoy bien, es solo que me he
levantado demasiado deprisa y…


 


—Túmbate aquí, por favor. —Guille me ofreció su
hombro y me sentí reconfortada.


 


Estuve como unos diez minutos sobre él, con los ojos
cerrados, hasta notar que la estabilidad volvía a mí, y acababa de abrirlos
cuando llegó Sara.


 


—Ey, ¿ya habéis
resucitado? Sois los primeros…


 


—No, la primera has debido ser tú, que te veo muy
activa…


 


—Yo es que sin mis ejercicios matutinos de yoga no
soy nada, ¿sabes?


 


—No me digas, ¡qué arte!


 


—¿No has practicado nunca? Vente conmigo si quieres
y te doy unas nociones…


 


Con ella que me fui, bajo la risueña mirada de
Guille, y comenzamos a hacer los ejercicios con una cabra que no nos quitaba
ojo de encima también como testigo.


 


—Esa se quiere unir, te lo digo yo—le dije a Sara
cuando terminamos.


 


—Por cierto, vaya recital que nos dio anoche tu
amiga, ¿no lo escuchasteis?


 


—Qué dices, si Cintia canta fatal…


 


—No, no me refería a un recital de canto, esa puso
cachondo a todo el personal, debía estar encantada con Albertico.


 


—¿No es coña? Si mi Cintia es muy discreta para sus
cosas…


 


—¿Discreta? Pregúntale al personal, creo que alguno hasta
hizo una grabación del sonido desde la puerta.


 


—¡No jodas! Yo es que me parto…


 


Inaudito, lo que me faltaba por escuchar. Mi Cintia
a lo actriz porno en el medio rural. Normal, cuando se viera pillando cacho con
Alberto, que estaba como un tren, se le quitarían todas las penas y las arcadas
esas que le provocaba Matías, hasta desquitarse.


 


Una hora después Sara fue levantando a todo el
personal, que decía que había que ventilar y preparar el cotarro para la noche.


 


—Prima, y luego hay que dar también una vuelta por
ahí, una rutita de senderismo corto. Tenemos que llevar a Oli
a la cueva esa que tanto mola…


 


—Sí, pero antes vamos a adecentar esto, que parece
una cochinera…


 


Cintia se levantó con los demás, aunque no entendía
muy bien el porqué de los cuchicheos y de las caritas de cachondeo que veía a
su alrededor.


 


—¿Tengo una teta fuera o qué me pasa, Oli? Juraría que toda esta gente me está mirando.


 


—Es que… No te apures, pero…


 


—¿Me canta el pozo, es eso? Maldito alcohol. —Se
echó el aliento en la mano…


 


—No, no te canta nada, ni el pozo ni el alerón ni
nada… es solo que parece ser que anoche…


 


—Suéltalo ya, que estoy taquicárdica.


 


—Que parece ser que anoche te lo montaste con
Alberto a lo grande… Y los gritos se debieron escuchar hasta en el acueducto.


 


—¿Qué estás diciendo? Venga ya, que me da algo…


 


—Que no, mujer, ¿tú lo disfrutaste? Pues ya está…
¿Cuánto tiempo hacía que no te lo pasabas así?


 


—¿Sinceramente? Que me muera que creo que los mismos
años que tengo, porque yo no he disfrutado con un tío así en la vida…


 


—Pues entonces mejor me lo pones, “ándeme yo
caliente y ríase la gente”, ¿no es eso lo que dice el refrán?


 


—Es verdad, pues listo, que se rían, que se rían,
que yo caliente estaba un rato largo.


 


Me doblé en dos con mi niña, a quien la hierba le
había dado un aire a lo Richard Gere, con los ojitos
entornados.


 


Alberto no tardó en llegar hasta su altura y de lo
más natural, la abrazó por detrás y la despampanó de un beso. 


 


—Hijo de mi vida, con vaya fuerza que te has levantado,
¿Qué coméis aquí? Si quieres nos vamos otra vez para el cuarto, ¿eh?


 


Me desternillaba con ella y es que la veía realmente
feliz. La entendía tan bien… así era como estaba yo días atrás con Alan,
besándonos dónde y cómo nos cogiera, no queriendo desaprovechar ni un segundo.
Eso sí, con la diferencia de que me daba la impresión de que Alberto era un tío
de ley y Alan una mierda pinchada en un palo, por mucha fachada que tuviera.


 


Guille no quitaba ojo a la escena. Sin duda que veía
a su primo Alberto como un suertudo total y tampoco se resignaba a dejar de
vivir lo mismo conmigo.


 


La mesa del desayuno no tenía nada que envidiarle a
la de la Santa Cena, solo que allí no había bendición que valiera. Anda que no
había gente…


 


—Y esto no es nada, prepárate para esta noche, que
vendrán un montón de colegas de estos—me comentaba Sara mientras mordisqueaba
su tostada.


 


—Te ayudamos en lo que sea, ¿eh?


 


Alberto se levantó y tiró de Cintia. Ese no iba ni
al baño sin ella. Un minuto después salió con una tarta de zanahorias que
hubiera hecho las delicias del mismísimo Bugs Bunny.


 


—Mira que eres, hermano, mira que eres… ¿Ya
empezamos a zampar a lo grande?


 


—Naturalmente, no todos los días cumple mi hermanita
veinticinco años, un cuartito de siglo.


 


—Ni todos los días echas tú un polvo tan fiestero
como el de anoche, mamoncete, que no había manera de
dormir—le respondió uno de sus amigos y a Cintia le dio un ataque de risa.


 


Madre mía, qué sitio tan molón al que habíamos ido a
parar. Quién iba a adivinar que Guille, que en su trabajo era más serio que un
cuarto de especias, nos iba a proponer un planazo así en el finde que yo más lo
necesitaba.


 


No voy a decir con esto que Alan no estuviera en mi
pensamiento, qué más quisiera yo, pero que entre todos ellos me estaban
ayudando a quitarme unos buenos malos ratos de encima, eso seguro…


 


 Y por medio
me había hasta besado con Guille. Madrecita del Carmen, esperaba que él no se
lo hubiera tomado muy a pecho…


 


Aunque algo a pecho sí que se lo debió tomar, porque
al salir de senderismo un rato después, me cogió la mano y no hubo manera
humana de que me la soltara hasta que la ruta terminó.


 


Cintia también iba en volandas con Alberto, que la
llevaba como si fuera una muñequita. En lo grandote, aquel chico me recordaba a
Alan… Guille no era tan alto ni mucho menos, aunque probablemente fuera en la
catadura moral en lo que Alan no le llegara ni a la suela del zapato.


 


Llegamos a la casa después de almorzar unos bocatas.
La cueva en cuestión que fuimos a ver era una cucada natural en la que nos
hicimos un buen puñado de fotos mi amiga y yo, también con los chicos, que
estaban locos por captar nuestra atención. Sobre todo, Guille, porque Alberto
parecía tenerla embrujada.


 


—¿Una siestecilla? Que la noche va a ser muy larga—sugirió
Sara.


 


—Sí, que yo no puedo con mi cuerpo—le contestó
Cintia.


 


—¿Cómo vas a poder, guapa, si has echado una peonada
esta noche? Y mi hermano otra.


 


Allí se decían las cosas tal cual se pensaban y eso
era la gloria. Un poquito harta había quedado yo de intrigas y engaños. En ese
sentido, me había imbuido del espíritu de aquel lugar hasta el punto de que no
me apetecía en absoluto marcharme.


 


Madrid representaba para mí en esos momentos la
vuelta al trabajo y a las obligaciones, y ganitas me daban de instalarme allí.
Enfrentarme a la rutina suponía también hacerlo al recuerdo de Alan, que
todavía estaba candente.


 


Cada hora que pasaba, me preguntaba dónde estaría y
yo solita me contestaba algo así como “dándole candela a la rubia” para
permitirme odiarlo y maldecirlo, con la intención de que la herida doliera
menos.


 


También ayudaba el tener la mente ocupada en todo
momento, y la tarde se presentaba movida con tantos quehaceres para la
celebración del cumple.


 


—¿Una ración de hamaca? —me señaló Guille a la de la
noche anterior y, aunque estuve tentada de decirle que no, sucumbí.


 


Dejarme querer en aquel momento, aunque quizás fuera
egoísta, era algo que me venía de fábula. Además, y como me había dicho mi
amiga durante la ruta, ¿y si Guille era el hombre de mi vida?


 


Todavía no podía saberlo porque el recuerdo de Alan
me escocía demasiado, pero cuando el escozor cesara, todo podría ocurrir.


 


Al vaivén de la hamaca, Guille me abrazó y me dio un
beso fuerte en la mejilla.


 


—¿Estás contenta? —me preguntó.


 


—Sí, gracias, no podía haber caído en mejor sitio
este fin de semana.


 


—No sabes cómo me alegra saberlo, debe hacer sido el
universo, que ha hecho que se terciara todo para que esto fuera posible.


 


Me pareció que lo decía tan de corazón que no me
hizo falta el alcohol para que mis labios fueran a buscar a los suyos…
Conscientemente lo besé. No sabía si por necesidad, por sentimiento o por puro
instinto de supervivencia, pero fue un beso prolongado.


 


Nada menos que la de Cintia fue la cara que vi al
abrir los ojos. Se había dejado el móvil en la mesa y volvía a por él.


 


—¡¡Vivan los novios!! —nos chilló y yo me puse los
dedos sobre mis labios para que se callara.


 


No podía ser más chicharra la jodida…


 


—¿Sabes? A mí no me importa en absoluto que nos haya
visto. Y te diría más; estoy encantada de que haya ocurrido así. Por mí, les
diría a todos que eres mi chica, Oli.


 


—Huy, huy, no vayas tan deprisa que me da miedito,
Guille, por favor.


 


—Pues entonces echo el freno, yo lo único que quiero
es que estés bien.


 


Era un tío de palabra y, tal cual lo dijo, lo hizo…
Guille no era amigo de las farsas ni de las tonterías y me mostró su cara más
afectuosa en una noche, la del sábado, en la que tampoco pude evitar echar de
menos a Alan.


 


No por eso dejé de disfrutar, pues el ambiente no
podía ser más propicio. Cintia y Alberto la estaban liando parda, la
cumpleañera lucía pletórica y Guille… Guille, o más bien su mirada, me decía
que pondría el mundo a mis pies si hacía falta por estar conmigo.


 


¿Y mi cabeza? Mi cabeza se dejaba llevar por sus
brazos, al mismo tiempo que mis labios se dejaban envolver por los suyos…
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El domingo al mediodía tocaba volver para Madrid. A
mí no podía apetecerme menos, aunque la que de verdad lo llevaba mal era mi
amiga.


 


—Cintia, cariño, que nos van hasta quitar las
carreteras, y que Guille lleva una hora esperando al lado del coche.


 


—Que ya voy, que ya voy, no seas pesada. —Mi amiga
estaba aprovechando hasta el último momento, sí que le había dado fuerte, cómo para
negarlo…


 


Media hora más tardó y salió con unos coloretes que
ni Heidi, no sé si tendría que ver con el hecho de que estuviéramos en las
montañas.


 


—¿Ya habéis terminado? —le pregunté mientras la
tomaba de la mano, viendo que Alberto hacía ademán de llevársela de nuevo para
dentro.


 


—No, no quiero. —Parecía una niña pequeña, no la
había visto antes así.


 


—No te preocupes, preciosa, que el viernes te puedes
venir otra vez, y haremos una ruta nocturna en la que vas a ver las estrellas.
—Alberto me lo puso a huevo, no pude evitar el comentario.


 


—No te preocupes que las estrellas las ha visto ya,
sin ruta y sin nada. Y ahora me la tengo que llevar, no me envidies, cualquiera
la aguanta—bromeé.


 


—Eso es verdad, pero bien pensado. Primo, el viernes
nos venimos todos de nuevo. 


 


A Guille le faltó el tiempo para sumarse al plan y yo
asentí, dejándome llevar por los acontecimientos.


 


Nos subimos en el coche y ciertamente a mi amiga
parecía que nos la llevábamos a la guerra. Menuda carilla de pena la suya despidiéndose
de Alberto.


 


—Niña, por Dios, que no es el fin del mundo, lo vas
a ver en unos días.


 


Guille me miró y me acarició la mano. Yo iba en el
asiento del copiloto, pensando que el finde había sido mucho mejor de lo que en
principio esperé. Con él me había quitado la sensación de vacío que Alan dejó
en mí el jueves cuando descubrí su asqueroso engaño.


 


Llegamos a Madrid y me propuso quedar para cenar.


 


—Te lo agradezco mucho, pero estoy abatida ya.
Mañana nos queda un día de trabajo acojonante, que los lunes Matías suele
llegar con la mala leche renovada. Y encima tendremos que hacerle un poco la
rosca para poder salir a firmar lo del préstamo.


 


—Eso, que a ver qué nos inventamos. Y te lo digo
desde ya, yo no entro en su despacho para proponérselo sola ni de coña, que si asco me daba ya, ni te cuento el que me da ahora, que
estoy enamorada.


 


¡Toma ya! Enamorada… Pedazo de palabra, que era más
grande que ella y que utilizaba a la ligera… en un solo fin de semana. Lo
gracioso del tema era que así lo sentía.


 


—Lo mío con Alberto ha sido un flechazo de esos de
Cupido, que lo ha lanzado de golpe y en medio del campo y nos ha dejado
locos—me explicaba un rato después mientras merendábamos.


 


—Ya lo he visto, ya, no hace falta que lo jures.


 


—Tampoco te he visto mal con Guille, que os habéis
comido los morros y todo, ¿te mola o qué?


 


—Me mola, sí…


 


—¿Pero? Suelta el “pero”, que lo estoy esperando…


 


—Pues que no es lo mismo que con Alan, a mí con él
me pasó como a ti con Alberto, y eso es especial, no me lo niegues…


 


—Ya, lo que pasa es que también te digo, nunca se
sabe. Mira, con Alan has durado dos telediarios e igual con este, empezáis más
despacito y luego acabáis con familia numerosa.


 


—Yo qué sé, chica. Lo único que tengo claro es que
he aterrizado aquí y ya me vuelve a doler la cabeza, lo mismo termino hasta
aborreciendo Madrid.


 


—Tonterías las mínimas, ¿eh? Que tú a mí no me dejas
aquí sola…


 


—Mientras no tires tú para Segovia, que todo puede
pasar…


 


—¿Para el pueblo? No jodas, tía, pues anda que pinta
allí nada una agencia de publicidad.


 


—Eso es verdad, que se venga Alberto para acá.


 


—También le iba a costar lo suyo, con lo hecho que
está a aquello. Y no me extraña, ¿eh? Es que mola mucho.


 


—Eso sí es verdad. El pueblo tiene algo que
engancha…


 


—El pueblo y lo que no es el pueblo, que a mí lo que
me ha enganchado ha sido…


 


—No hace falta que me des más detalles que sé de
sobra lo que te ha enganchado, anda…


 


—Jeje, y menudo gancho que tiene el niño, prefiero
no decir más que me emociono.


 


—Me alegro por ti, besuga,
me alegro de corazón…


 


El mismo corazón, el mío, que se debatía en esos
momentos. Qué bajón me estaba dando.


 


Un wasap de Guille me despertó un ratito después.
Tanta juerga me había dejado agotada y di una cabezadita antes de cenar.


 


“Mañana a las once es la firma. Ganitas de verte, ha
sido un finde de lo más especial”


 


No sabía qué contestarle. Sí que lo había sido, pero
por más motivos de los que él imaginaba.


 


—El chaval es súper atento, no me digas que no—me
comentó Cintia cuando se lo enseñé.


 


—Tú es que ya nos ves emparejados a los cuatro, dos
amigas con dos primos, mira qué plan…


 


—Pues mira, no sé tú, pero yo con Alberto sí que me
veo y a Dios pongo por testigo de que voy a poner toda la carne en el asador
para que así sea.


 


—Pues te recuerdo que te la vas a comer tú solita,
que él es vegano, como su hermana.


 


—Qué puñeterita eres, ¿no?
Te aseguro que no solo come verduras, que otras cositas las degusta…


 


—Estupendamente, me las imagino, pero no hace falta
que me las detalles. Total, ya me hago una idea, yo y el resto de la casa, que
habéis dejado buenas evidencias acústicas al respecto…


 


Me gustaba darle caña a mi amiga, aunque poco le
importaba en un día en el que estaba feliz como un regaliz.


 


Horas después me metí en la cama. En mi cabeza
resonaban las estrofas de aquella balada de Bon Jovi …


 


“Now that you’re gone,
I can see what (ahora
que te has ido, puedo ver lo que)


Was going
on and how you lied (estaba pasando y cómo mentiste…)”


 


Confundida, las lágrimas comenzaron a roda por mis
mejillas. Mejor que nunca, podía comprender a mi madre y el dolor que sintió
cuando mi padre puso los ojos en otra. Si yo sentía el alma rota por la actitud
de Alan, ¿cómo debió sentirse ella cuando lo traicionó su marido y el padre de
su hija?


 


Era hora de pasar página, ya que el futuro podía
brindarme un sinfín de cosas maravillas. El día siguiente era una buena muestra
de ello, ya que nuestra vida profesional daría un giro de ciento ochenta
grados.


 


—¿Lograste dormir? —me preguntó Cintia al levantarnos,
mientras nos arreglábamos para ir a currar.


 


—Sí, el sueño terminó por vencerme. Y eso que te
escuché hablar hasta las tantas con Alberto, no veas si le dais a la lengua los
dos, ¿no?


 


—Y eso cuando estamos separados, imagínate lo que
hacen esas lenguas cuando están juntas…


 


Salimos de casa, ella muy animada y yo también algo
más. Lo malo sería verle el careto a Matías…


 


—Cintia, te noto algo distinta, ¿has cambiado de
perfume? —Olisqueó en el aire como si fuera un perro y ella puso carilla de
terror.


 


—¿Qué dices, hombre? Yo no he cambiado de perfume ni
ocho cuartos. —Se quitó al jefe de encima como si fuera una mosca cojonera.


 


Sin más, tiró él para su despacho, viendo que sus
atenciones caían en saco roto.


 


—Aquí no hay término medio, o la ponen a una a parir
o se deshacen en babosos elogios, yo no veo la hora de…


 


Le hice una señal para que se callara, que en su
euforia era capaz de soltar allí en medio lo de nuestro proyecto, y no era plan
hasta que no fuéramos a pedirle la cuenta al jefe.


 


A la hora de salir sí que tuvo que echarle un poco
de cuento al asunto, pues la notaría nos esperaba.


 


—Tienes que decirle que estás regulín
y que te voy a acompañar a la farmacia, no es tan difícil.


 


—Ya, ya… Pues no voy a decirle que estoy en uno de
esos días, no sea que encima sea un poco pervertido y se ponga todavía más
cachondo.


 


—Cierto, que todo es susceptible de empeorar. —Me
reí.


 


En dos minutos vino, cogió su bolso y salimos
zumbando.


 


—Me ha dicho de acompañarme él y casi le tiro con un
zapato en la cabeza, qué metomentodo es el tío.


 


—Chica, es que el amor ha llegado a su puerta. Y ha
sido de un día para otro, yo creo que desde que te pusiste el otro día la blusa
esa roja del volante, que estabas de lo más favorecida.


 


—¿Que sí? Pues recuérdame que la queme en cuanto
llegue a casa, aunque solo sea por eso…


 


—De eso nada, antes me la regalas, que es una
monería.


 


—¿La quieres? Tuya es, le acabo de coger manía.


 


—¿Sí? Pues también me gusta esa camiseta que te
compraste hace poco, la que…


 


—¡Che, che, che! No te pases de lista, que no soy
una ONG, guapa…


 


Llegamos a notaría y allí que estaba Guille. No era
necesaria su presencia para la formalización de un crédito para el que podría
enviar al apoderado del banco, pero ese no se lo perdía ni por equivocación.


 


—Mira que estaba bonito el día, pero ahora ya más—me
dijo dándome un fuerte beso en el cachete cuando me vio.


 


—Gracias, hombre, ¿los piropos también son cortesía
del banco?


 


—No, me temo que esos son de mi propia cosecha, pero
no me digáis que no debemos celebrarlo al salir con un picoteo.


 


—¿Al salir? Le hemos puesto una excusa a Matías y
debemos volver como alma que lleva el diablo, lo siento.


 


—Pues entonces esta noche, os invito a las dos a
tomar algo.


 


—Te llevas a Oli, que yo
he quedado para hablar con tu primo y esa función no me la pierdo.


 


—Sí, sí, los dos se van a poner la oreja hirviendo,
que no veas anoche…


 


—Qué suerte que tiene mi primo, a ver si a mí se me
pega algo, hombre.


 


Tampoco podía quejarse porque, aun sin rematar la
faena, habíamos estado bien cercanos todo el finde, pero se notaba su deseo de
seguir acercándose a mí.


 


—Mi tía ya estará arriba, que esa es más formal que
un luto—le indicó Cintia y subimos las escaleras.


 


Cuando bajamos, con nuestro préstamo ya firmado,
sentí que en ese instante comenzaba una nueva vida para mí. Era hora de dar el
carpetazo a la anterior.


 


La cara de satisfacción de Guille tampoco tenía
precio. En cierto modo, hasta me sentía en deuda con él, pues tenía la
sensación de haberlo utilizado para conseguir aquel fin. Sin embargo, el
posterior giro de los acontecimientos me había llevado a sus brazos sin que
nada tuviera que ver el préstamo en ello.


 


—De veras que me alegro por vosotros, guapa. —No
pudo reprimir su alegría al despedirnos y ahí sí que me espetó un beso en todos
los labios.


 


—Te lo has llevado puesto—me dijo después Cintia en
referencia a él, mientras guardábamos la copia de los papeles del préstamo en
nuestros bolsos.


 


—Sí, el tío parece que vale su peso en oro…


 


—Y lo mismo tiene hasta otras virtudes que tú
todavía no conoces. Es más, te digo yo que como salga al primo vas a estar
encantadita de la vida…


 


—Calla, que todavía estoy un poco tocada del ala, no
seas boba…


 


—¿Tocada? Pues de eso se trata, de que te toque, y
de que te empotre, ya de paso.


 


—Eso, eso, tú toda delicadeza…


 


Había quedado con Guille a las ocho y media de la
tarde, por lo que todavía quedaba mucho de ese esplendoroso día por delante.


 







Capítulo 21





 


… Y tanto que quedaba, tanto que apenas podía
creerlo.


 


A las cinco de la tarde, cuando salíamos a la
carrera de la oficina, Alan me esperaba apostado en su coche.


 


—Dile a ese imbécil, por favor, que no haga el
canelo y que se vaya a tomar vientos—le pedí a Cintia. La cara me ardía de la
ira, ¿de verdad no me iba a dejar en paz?


 


—Alan, no toques más las narices, anda. Y que dice
mi amiga que…


 


—Oli, por favor, no somos
críos para andar con correveidiles. Necesito hablar contigo, la otra noche no
me dejaste explicarte.


 


—No te dejé contarme un cuento chino querrás decir,
¿no?


 


—No es eso. Y también podría yo pensar lo mismo,
ninguno de los dos fuimos francos con el otro y lo sabes…


 


—No se te ocurra comparar las situaciones. Tú
estabas cenando con una mujer y yo en cambio…


 


Estuve a punto de soltar una tontería tal que
terminé por callarme. 


 


—¿Y tú? Porque tampoco sé lo que hacías en la calle
cuando me dijiste que te acostabas, y yo no te lo echo
en cara.


 


—No tengo por qué darte explicaciones, yo no soy la
que ha puesto los cuernos. —Crucé los brazos y me hice la digna.


 


—Ni yo tampoco, joder…


 


—Ah, ¿no? ¿Y quién era la chica? Porque iba como un
pincelito, de cita total.


 


—De cita, sí, pero que no había quedado conmigo.
Joder, vaya lío…


 


—¿Lío? Lío el que te haría yo a ti en el pescuezo
ahora mismo, vamos hombre y no me jodas.


 


—Yo no quiero hacerte daño, Oli.
Por favor, tomemos un café y te lo explico todo…


 


—Que no hombre, que no me tomo yo contigo nada. Si
tienes algo que decir, lo sueltas aquí delante de mi amiga.


 


—Como quieras… Oli yo iba
a llegar el viernes de Euskadi, pero adelanté la vuelta para darte la sorpresa
el jueves por la noche. Mi idea era pasar a recogerte, pero me dijiste que te
acostabas y no me pareció bien molestarte.


 


—¿Y tiraste de chorba agenda? ¿Es eso? Las debes
tener a puñados, por si acaso.


 


—No digas tonterías, anda. La chica es mi vecina
Marga, la conozco desde hace un puñado de años y somos amigos, también trabaja
en lo mío. El caso es que su cita la había dejado tirada y llegó hecha un mar
de lágrimas a mi puerta. Tan mal la vi, que decidí invitarla a cenar. Somos
amigos, Oli, solo eso… te lo hubiera contado al día
siguiente sin darle mayor importancia.


 


—¿Sí? Pues la llorona iba vestida de cine, muy
apenada no la vi yo.


 


—Porque estaba arreglada para su cita, mujer, pero
no para mí. Y ese es el motivo de que no estuviera en mi casa cuando
llegasteis. Obvio que entramos juntos en el garaje, pero después cada uno se
fue para la suya. Yo con Marga no he tenido nada en la vida y ya no lo tendré,
¿sabes por qué? Porque la única mujer con la que quiero tener algo es contigo.


 


—Ay, qué bonito…—Le salió a Cintia del alma y yo la
miré con aires renovados de asesina.


 


—¿Y por qué habría de creerte? Dame una sola razón
por la que deba ser así, listo.


 


—Muy sencillo; porque por algún motivo tú tampoco me
fuiste franca y yo estoy dispuesto a creer lo que me digas, pese a que también
tengo mi corazoncito. Oli, yo sé lo que sientes por
mí, que es lo mismo que yo siento por ti, y eso me lleva a pensar que tendrías
tus razones para decirme aquello esa noche.


 


Respiré hondo porque eso no podía rebatírselo. 


 


—Chicos, desde mi humilde punto de vista, es verdad
que tenéis mucho de lo que hablar. Yo os dejo. —Cintia demostró bastante cabeza
porque se trataba de un momento delicado.


 


Me quedé allí con Alan, no sabiendo si besarlo o
liarme a bofetones, cuando además era él quien también esperaba una explicación
que en mi caso igual no sonaba demasiado bien. Al contrario de su plan, que
parecía haber sido improvisado, mi mentirijilla fue premeditada, por mucho que
también fuera piadosa.


 


—Tomemos ese café si quieres, supongo que yo tampoco
he hecho las cosas bien.


 


Y no solo no las hice aquella noche, sino que no
sabía cómo contarle que después me había pasado todo el finde con Guille, con el
que empezaba a “medio estar”.


 


—Alan, yo… Verás yo también salí con un hombre esa
noche, pero no era un ligue ni nada parecido, de veras.


 


—Yo no he dicho lo contrario, explícate, por favor.


 


Si algo me estaba demostrando era no ser un
histérico como yo.


 


—Es el director del banco, nos iba a conceder el
crédito y me pidió salir a cenar. Te prometo que a mí no me gustaba ni nada,
pero Cintia me dijo que igual nos vendría bien aceptar hasta que firmáramos.


 


—¿Y por qué no me lo dijiste? Supongo que porque a él sí que le gustas, ¿no?


 


—Un poquito, me temo.


 


—Ya, y todavía no tenías la suficiente confianza en
mí como para contármelo, por si me olía a cuerno quemado.


 


—Correcto, cuando lo único en lo que yo pensaba era
en que me gustaría estar hablando contigo esa noche, como el resto. Y encima me
lleva al mismo restaurante que me llevaste tú y, por si fuera poco, cuando fui
a coger un taxi, os veo subir en tu coche a ti y a tu vecina.


 


—Ni en una peli de esas de Antena 3, en las que lo
lían todo, se dan más coincidencias que aquí. 


 


—Sí, es verdad, pero el crédito ya está firmado,
aunque ahora me siento un poco mal.


 


—Tranquila, yo sabía que debía dejar pasar un par de
días, aunque me ha costado la misma vida no tratar de dar contigo este finde.


 


Pues por ahí se había librado de que la mandíbula se
le desencajara y los ojos se le salieran, porque el finde me había cundido.


 


No, si la cosa tenía miga y finalmente sería yo la
que estuviera en deuda con él, que ligerita había sido tela enviándolo a paseo,
pero es que yo creía que se había cachondeado de mí y de la rubia, a partes
iguales.


 


—Has hecho bien, has hecho bien…


 


—¿Y eso? ¿Ha ocurrido algo este finde que deba
preocuparme?


 


Se había cogido a un hilo, pero yo no me sentí capaz
de asentir. No, ahora que ya todo estaba aclarado, lo último que deseaba era
tener más problemas. Eso no me lo podía permitir… Y tampoco lo de Guille había
sido para tirar cohetes, por el amor del cielo, si ni siquiera nos habíamos
acostado. Mejor dejarlo de lado y olvidarlo por completo, habida cuenta de que
el latido de mi corazón me decía que era al lado de Alan donde yo deseaba
estar.


 


—No, hombre, qué va a ocurrir… Ha sido un finde
extraño, solo eso.


 


Ni mu al respecto le dije.


 


—El mío tampoco ha sido precisamente convencional,
créeme. Ni convencionales son tampoco las ganas que tengo de volver a hacerte
mía, pequeña—susurró en mi oído.


 


—Pues tú me dirás, porque a mí a un hotel no me
llevas más, eso te lo digo. Si en tu casa huele a poceta como si hay una rata
corriendo por el salón, me importa un bledo.


 


—No, no, mi casa huele bien o eso creo. Tampoco
tengo huéspedes dando carreras, había un problema que ya está solucionado, ya
te contaré.


 


No era eso lo que más me importaba, sino el hecho de
que volvería a ella en unas condiciones muy distintas a las que lo había hecho
la semana anterior.


 


—Más te vale, que yo no quiero más líos, que me
mosqueo y me estreso más que un cangrejo en un cubo.


 


—¿Sí? Pues se me ocurren varias maneras de
desestresarte, bonita, no lo dudes.


 


—¿Paso a por mis cosas y me recoges en un ratín?


 


—En cuanto me digas, esperaré ansioso tu llamada,
pequeña.


 


Si él estaba ansioso, yo no estaba menos. Subí a
casa volando y me encontré a Cintia preparándose uno de sus batidos de fresa.


 


—¿Quieres uno y me cuentas?


 


—No puedo, me voy ya a tomarme el postre, antes de
la cena y todo. —Le guiñé el ojo.


 


—¡Ostras que lío estás formando! ¿Le has contado lo
de Guille?


 


—¿Que me lie un poco con él? No, y tampoco fue
tanto, no me seas aguafiestas, por favor te lo pido.


 


—Si yo no digo nada, lo único es que igual deberías
cancelar tu cena con Guille, ¿no? Que lo mismo ni te acuerdas.


 


—¡Madre mía! No sé lo que haría sin ti, petarda, ni
se me había vuelto a pasar por el coco, fíjate.


 


—¿Y le vas a decir que has vuelto con Alan?


 


—Qué va, ni que él supiera tampoco de su existencia,
déjate. Le diré que esto me está viniendo un poco grande, ¡qué mal!


 


—Pero mal, espero que no te pillen, que las mentiras
tienen las patitas muy cortas, ya lo sabes…


 


—Nada, paparruchas, borrón y cuenta nueva.


 


Me fui para mi dormitorio y llamé a Guille. El
subidón que llevaba por lo de Alan me hizo ser escueta, directa y, mirándolo
con la vista retrospectiva, incluso un poco cruel.


 


Si me hubiera puesto en sus zapatos, habría
comprendido que el dejarlo tirado como una colilla le dolía, no solo yo tenía
corazoncito.


 


—Te prometo que no lo entiendo, Oli,
si parecía que todo comenzaba a fluir entre nosotros. No me digas que no hemos
pasado un finde sensacional.


 


—Sí que lo hemos pasado y te lo agradezco mucho,
pero es que ha sido volver a Madrid y replantearme las cosas. Yo tengo ahora
mucha faena por delante con lo del negocio y tal y una relación no entra en mis
planes.


 


—¿Y no crees que yo podría ayudarte? Lo último que
pretendo en el mundo es frenarte, yo te ayudaría en todo lo que pudiera.


 


—De veras que no va a poder ser y lo siento, ya lo
hablamos en otro momento, ¿te parece?


 


No le di ni opción a réplica, porque mi cabeza ya
estaba entre las sábanas de un Alan que se mostraba tan entusiasmado como yo y
que no paraba de enviarme mensajes para que no tardara.


 


—¿Y esta semana te voy a tener enterito para mí? —le
pregunté al subirme en el coche, con aquel vestido en verde agua con forma
acampanada y sugerente escote que lo dejó como hipnotizado.


 


—Perdona, ¿qué decías?


 


—Ya no me escuchas, ¿o qué? —le sonreí pícaramente.


 


—Es que tengo dos poderosas razones para no hacerlo,
¿sabes?


 


—Sí, sí, ya veo…


 


Aceleró y llegamos al garaje, tras lo que nos
metimos en el ascensor y él se apresuró a comprobar si le había leído el
pensamiento, no poniéndome bragas.


 


—¡Guau! —Metió su mano bajo mi falda y, como si
hubiera provocado un cortocircuito, el ascensor se paró.


 


—Jo, parece que la has liado.


 


—¿Yo? Pero si solo he tocado tu…


 


—A los hechos me remito, hasta el ascensor se ha
parado, tú verás.


 


—Pues si se ha parado igual es porque quiere ser
testigo de algo, ¿o no?


 


—Lo mismo sí, pero yo de ti le iba dando al
botoncito para que vinieran al rescate.


 


—¿A este botoncito? Cogiéndome por la cintura
masajeó mi clítoris y no solo este se encendió, sino que lo hizo mi cuerpo al
completo.


 


—No puedo contigo, palabra que no puedo…


 


—Sí que puedes. De hecho, creo que quieres que…


 


Mientras lo decía, el desafiante sonido de su
cinturón me indicaba que estaba liberando su miembro… Un miembro que se
agrandaba por momentos contra mi trasero.


 


—Sí, quiero—le dije con cachondeito,
como si la propuesta que me estuviera haciendo fuera más romántica de lo que
realmente era.


 


—¡Toma ya! —contestó en ese instante al ver que la
cosa empeoraba, pues también acababa de irse la luz.


 


—Será un designio divino—le susurré al oído.


 


—¿De nuevo tu Dios? Te he dicho más de una vez que
en esto estamos solos tú y yo…


 


Él, yo… pero también la brutal erección con la que
me embistió sin más, mientras yo colocaba las palmas de las manos en la pared
del ascensor.


 


—¡No pares, Alan, más fuerte, dame más fuerte! —No
es que yo me amilanara, quería sentirlo en todo su esplendor y él se mostraba a
hacer de mis deseos, órdenes.


 


—¿Crees que tengo algún pensamiento de parar? Te
garantizo que no voy a hacerlo, pequeña… No hasta que me ruegues que lo haga,
no hasta que te hayas saciado de mí, no hasta que comprendas que es en ti en la
única mujer en la que quiero entrar…


 


—Vas a hacer que me corra, Alan, ¿lo sabes?


 


—Una y mil veces, me muero porque chilles para mí—me
suplicó.


 


Habíamos llegado peleones y la sesión comenzó mucho
antes de lo que esperábamos.


 


Chillé segundos después, estallando de placer para
él y notando cómo las contracciones de mi vagina al hacerlo iban aprisionando a
su durísimo miembro, creando con ese movimiento unas ondas tan placenteras que
sus jadeos comenzaron a hacerle la competencia a los míos.


 


—Ven aquí—me pidió dándome la vuelta y, a ciegas, se
agachó ante mí, para que su lengua pudiera degustar cada gota del néctar que
sus embestidas lograron desparramar.


 


—¡Ahhhh…! —chillé de
placer cuando, tras degustarlo por completo, siguió subiendo en dirección a mi
clítoris, cien por cien sensible como estaba.


 


—Aguanta que tú puedes, quiero que pierdas el
sentido conmigo, que solo desees que mi lengua saque esos compases de tu
garganta, quiero saber cuánto lo deseas…


 


—Más de lo que puedas imaginar, Alan, mucho más—le
confesé jadeante, mientras mis manos tiraban de su pelo, alborotándoselo por
completo.


 


Tanto era el placer que consiguió proporcionarme,
que fueron mis piernas las que tuvieron serios problemas a la hora de seguir
sosteniéndome.


 


—Mira que yo tengo mucha imaginación, pequeña…


 


—Me muero, te digo que me muero, Alan, me voy a
desmayar…


 


—Claro que no, Oli, solo
te vas a correr, una y mil veces… Las suficientes como para no desear que este
jodido cacharro vuelva a ponerse en marcha.


 


Ya ni me acordaba de que estábamos en un lugar tan
poco confortable como un ascensor. Alan le daba un nuevo sentido a todo, hasta
el punto de volver un lugar cálido a aquel frío habitáculo.


 


A lo justo, porque no fueron mil mis orgasmos, pero
sí varios antes de que él estallara también, lo que vino a coincidir con los
golpes que una vecina comenzó a dar en el ascensor.


 


—¿Hay alguien ahí? Es que estoy escuchando un ruido
muy raro, como si hubiera unos cuantos gatos…


 


Dios le conservara la vista, porque en lo tocante al
oído lo llevaba fatal…


 


—Señora Visi, soy Alan, no
hay gato alguno que valga.


 


—¿Señora Visi? —le
pregunté, al no saber qué nombre era ese.


 


—Se llama Visitación y debe tener cerca de noventa
años, es un portento.


 


—¿Y estás bien, Alan? Mira que yo he escuchado una
cosa muy rara…


 


Lo mismo era que la mujer, de tanto tiempo en dique
seco, ni se acordaba de cómo sonaba el asunto.


 


—Estupendamente, y muy bien acompañado—le espetó él
y yo le di un codazo, acertando incluso a oscuras.


 


—¿Acaso he dicho alguna mentira? Tú eres la mejor
compañía que podría tener, cariño.


 


—Pero que me da corte, hombre, pues con buen pie voy
a comenzar con tus vecinos…


 


—No sufras por eso, ¿vale? Ni por eso ni por nada,
que lo único que quiero es verte feliz.


 


—¿Sí? Pues yo no llego ni a tanto, que lo único que
quiero es verte, ¡qué oscuridad!


 


Alan se echó a reír y tomó su móvil, buscando la
linterna.


 


—¿Mejor así? No te imaginas lo guapa que estás
después de nuestras sesiones…


 


—¿De nuestras sesiones? Dicho así parece que nos
estamos sometiendo a terapia o algo.


 


—No, a terapia tendré que acudir yo si te pierdo,
¿sabes que no puedo pasar sin ti?


 


—¿No? Entonces ya sabes, a echar formalidad y a no
darme más sustos, que todavía me van a dar tentaciones de coger a la tal Marga
por los pelos como la vea por las escaleras.


 


—Tranqui, no me seas celosilla, que yo no tengo ojos
para ninguna otra, debe seguir en pie el conjuro ese del que hablábamos…


 


—Déjate de conjuros y contéstale a tu vecina, que se
está desgañitando la mujer.


 


—¿Qué dice usted, señora Visi?


 


—Que qué compañía es esa, hijo… Me voy a quedar aquí
hasta verla.


 


Mucho no debía tener que hacer, aquello era la
monda. Aunque lo bueno llegó cuando, media hora después, el técnico logró
liberarnos. Primero se hizo la luz, que igual Dios sí que andaba por allí, aunque
Alan lo dudase, y luego por fin se abrió la puerta del ascensor.


 


—Listo, son diez mil—le soltó el
ñapas con gracia.


 


—Huy, pues sí que es mona la chica, Alan. Ha
merecido la pena esperar, qué buena pareja hacéis, con razón escuchaba yo unos
ruidos muy raros, bandidos—añadió la señora Visi.


 


El ñapas puso cara de sátiro
y a mí se me salieron las bolas de los ojos al mismo tiempo que aparecieron dos
rosetones que ocuparon mis mejillas al completo.


 


—Señora Visi, esta es
Olivia—nos presentó.


 


—Tanto gusto, chica, y no te pongas así que, aunque
una ya está para que se la lleven las mulillas, también ha sido joven, ¿sabes?


 


Costaba trabajo creerlo, pero si ella lo decía,
seguramente algún día lo fue. Su comentario me relajó un poco, aunque el relax
verdadero llegó un rato más tarde, ya en el dormitorio de Alan.


 


—Este dormitorio es de película, niño, ¿lo has
decorado tú? —le pregunté al entrar en él.


 


—Sí, también me gusta la decoración, ¿no te lo he
dicho? Ahora en serio, no, me ayudó mi madre. Yo le dije lo que me apetecía y
ella dio vueltas como un volador por todas las tiendas de decoración de Madrid
hasta encontrar lo que quería.


 


—Pues felicítala de mi parte, es para un reportaje,
vaya…


 


—Prefiero que lo hagas tú misma cuando la conozcas…


 


Nuevo temblor de piernas y eso que la función aún no
había comenzado, si bien no tardaría…


 


—¿En serio?


 


—¿Tú qué crees? Les vas a encantar a mis padres,
garantizado. Creo que no te merezco.


 


Y encima humilde mi chico, si es que yo me lo tenía
que comer…


 


El dormitorio, con un enorme cabecero en capitoné
plateado, incluía innumerables espejos, de tal suerte que no había rincón
alguno de la anatomía de ambos que quedase sin reflejar en ellos.


 


Lo comprobé de inmediato, pues Alan dio rienda
suelta a su pasión en cuanto entramos en él… Unas cuantas horas después
comprobamos que era lo suficientemente tarde y que estábamos lo bastante
exhaustos como para echarnos a dormir abrazados al otro. No se me ocurría una
mejor forma de hacerlo…
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Me desperté entre sus brazos y la alarma me decía
que era inviable que me hiciera la sueca.


 


—No me respondiste ayer, amor, ¿te voy a tener toda
la semana para mí? —resoplé cruzando los dedos.


 


—De veras que me encantaría, pero tengo que irme a
Santander al mediodía. Debí partir ayer, pero no lo hice por razones obvias.
—Le di un coscorrón porque me estaba mirando las tetas de nuevo.


 


—¿Y no puedes llevarme en la maleta? No abulto
mucho, no quiero que te vayas.


 


—Estaré de vuelta para la cena del viernes, lo
prometo, y no pienso separarme de ti ni un momento en todo el finde. Están
siendo unas semanas complicadas, te prometo que ya habrá otras en las que pueda
quedarme en Madrid.


 


Sensacional, porque yo lo estaba deseando.


 


—Vale, vale, de todos modos, yo tengo mucha faena
por delante. De entrada, decidirnos por un local y mil gestiones más, va a ser
muy duro.


 


—Sabes que soy muy bueno en lo de relajarte, cuando
te pille el viernes no vas a acordarte del cansancio ni de tu significado; te
quiero enterita para mí.


 


En eso estábamos de acuerdo, porque yo tampoco
cedería ni un ápice de mi tiempo a nadie que no fuera él durante el finde.


 


Alan me dejó en la puerta de la oficina, donde
estaba Cintia con Reme.


 


—Reme, dame un piti, porfi—le pidió y yo la quise
matar.


 


—¿Qué puñetas estás diciendo? Reme ni se te ocurra
dárselo, ¿eh? Que esta dejó de fumar hace años. —No iba yo a hacer allí mención
de las caladitas que le dio a los porretes en el
finde, esa era la excepción.


 


—O me dejas fumar o me tiro por la azotea, el
casposo me está tirando ya los tejos, pero en plan basto, yo no lo aguanto. Hoy
ha tenido una entrada triunfal, vamos…


 


—¿Y eso? Explícame y que se te quite la idea del
piti de la cabeza, que no te lo vas a fumar. Por encima de mi cadáver, vamos…


 


—Pues nada, que ha entrado con Jonás, el de
contabilidad y también con una becaria nueva monísima, parece la princesa
Leonor, rubita y con los ojos azules…


 


—Pero sin corona, ¿no?


 


—Sí, lo que va a tener a partir de ahora es una
cruz, igual que el resto, y Jonás le ha echado así un piropillo, ya sabes cómo
es. La chiquilla ha subido y Matías me ha mirado, diciéndole al otro que no,
que a él lo que le gustaría sería conquistar a una mujerona como yo; sin anestesia
y sin nada. Yo necesito volverme al pueblo a darle a lo que tú ya sabes…


 


—¿Al matarile? —le pregunté con sorna, a sabiendas
de que ella se refería a la hierba.


 


—A eso también, qué ganitas, por Dios…


 


La mañana transcurrió sin más sobresaltos, por fortuna,
y por la tarde nos fuimos a ver ese par de locales que teníamos pendientes.


 


Nos decantamos por alquilar el más pequeño de los
dos, que la idea era minimizar gastos al principio. Tiempo tendríamos de
meternos en un berenjenal mayor si la cosa funcionaba.


 


—Te invito a tomar algo—le comenté al final de la
tarde a mi amiga, los pies me dolían ya una barbaridad y lo poco que había
dormido la noche anterior también comenzaba a hacer mella en mí.


 


—Pero algo rapidito, que estoy deseando llegar a
casa y contarle a Alberto. Por cierto, que me ha comentado que su primo se ha
quedado de capa caída con lo tuyo.


 


—Jo, me da tela de lástima. Mira que al principio lo
utilizamos un poco, pero luego me apeteció que nos fuéramos con él durante el
finde.


 


—Y bendito apetito, que por eso he conocido yo a Alberto,
pero si lo piensas bien también lo utilizamos un poco esos días, para que nos
llevara para arriba y para abajo y nos quitara las penas.


 


—Jo, qué palo, tú no le digas a Alberto nada de lo
de Alan, anda… ya que se entere más adelante, como si fuera algo más reciente.
Me da apuro que Guille sepa la verdad.


 


—Tú tranqui, que yo soy una tumba y tampoco tengo
ningún interés en jorobar a Guille, que bastante bien se ha portado con
nosotras.


 


—Y que encima ahora se va a convertir en tu primo,
¡qué fuerte! Yo te veo con Alberto, te lo digo.


 


—Y yo a ti con Alan. Y mira que la aguja se puso
mareada, que no daba ya un euro por vosotros…


 


—Ni yo, por eso ahora lo saboreo todo más, cada
momento con él, cada mensaje, cada…


 


—Ay, Dios, vaya dos pardillas enamoradas que estamos
hechas, ¿no?


 


—Pues sí, y a mucha honra, chica.
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—¿Y por qué no le dices que venga él a Madrid? —le
pregunté el viernes al mediodía a Cintia, que se retorcía del dolor de estómago.
No estaba muy fina en los últimos tiempos, serían los nervios…


 


—Porque me ha dicho que no puede, se ha comprometido
con un amigo para ayudarle a hacer no sé qué cosas y le es imposible. Debe ser
alguien con quien tenga un negocio a medias de lo suyo, del tema de la
iluminación, la música y tal.


 


Alberto era un hacha con los eventos, y él se
encargó de que la fiesta de Sara fuera todo un éxito. Lógico, se dedicaba a
eso, lo suyo era la imagen y el sonido.


 


—Es mala pata, con las ganas que tienes de verlo,
chica.


 


—Imagina, es como si tú te pusieras ahora mala y no
pudieras ver a Alan, ¿cómo se te quedaría el cuerpo?


 


—Peor que el tuyo, yo creo que iría, aunque fuera
arrastrándome.


 


—Ya, eso se dice muy fácil, pero no voy a ir doblada
como una alcayata, me cago en todo… Tendremos que esperar al próximo finde.


 


—Y siempre os quedará el móvil—bromeé.


 


—Sí, muy simpática, pues métete el tuyo por donde te
quepa, que eso no me consuela en absoluto.


 


—¿No? Pues hablando de consoladores lo mismo a ti sí
que te molaba hacerlo, que vas a estar más faltita este finde…


 


Éramos dos bichos, pero nos lo perdonábamos todo,
porque nos queríamos con locura.


 


—Mala, que eres mala.


 


—Venga, bobi, que sabes que me da mucha penita. Si
puedo hacer algo por ti me lo dices, ¿vale?


 


—Ya, ya, no te preocupes, disfruta tú que puedes.


 


Ni maquillarme pudo aquel día, porque de veras que
no podía ni ponerse derecha.


 


—¿Estás segura de que no quieres que me quede? Mira
que Alan lo entendería.


 


—Ni se te ocurra, te voy a echar de dos patadas.
Vete y déjame ya en paz, anda, que eres muy cansina.


 


—¿Segura?


 


—Segura y quita de delante de la pantalla que la
carne de burra no es transparente. —Andaba ella viendo un vídeo de una influencer con consejos de maquillaje.


 


—¿Voy guapa? Que no me has dicho nada.


 


—Vas divina, en serio, pero para lo que te va a
durar… Ese te va a devorar en cuanto te vea, mañana no te vas a poder ni
sentar, acuérdate.


 


Con toda la noche por delante y siendo viernes, poco
o nada íbamos a dormir, razón no le faltaba.


 


Salí andando con aquel short negro y top a juego,
así como con mis zapatos del mismo tono con plataforma. Me sentía divina, por
mal que esté que sea una quien lo diga.


 


—Pero ¿cómo se puede ser tan bella, cielos? —me
preguntó al verme, bajándose del coche y bromeando sobre la posibilidad de
besar el suelo por el que yo pisaba.


 


—Una que vale. —Le saqué la lengua y, por listilla,
me llevé un bocado en ella.


 


—¡Ay, que me ha dolido! —me quejé pensando en que
eso no iba a ser nada para lo que me quedaba la mañana siguiente, ahí sí que me
dolerían hasta las pestañas.


 


—No te quejes tanto y móntate en el coche, anda, que
te voy a llevar a un restaurante nuevo que dicen que congrega a lo más Vip de
la capital. 


 


—¿Sí? Pues ahora sí que va a congregarlo, en cuanto
llegue mi menda lerenda.


 


—En eso mismo estaba pensando yo. —Puso el coche en
marcha y vi una panorámica del iluminado Madrid nocturno no percibida por mí
antes.


 


Debían ser los ojos del amor, que lo transforman
todo. Alan estaba increíble también, de nuevo con otro traje negro y camisa en
el mismo tono abierta. Me jugaba algo a que acapararía todas las miradas de las
féminas al llegar al restaurante y así fue. Aunque según él lo mismo ocurrió
con los hombres y conmigo.


 


Era innegable que hacíamos buena pareja en lo físico,
pero lo mejor era que también en el resto nos compenetrábamos a la perfección.
Y nunca mejor dicho que nuestra com-penetración era
digna de alabanza, jeje.


 


Chico precavido, contaba con reserva, porque si no
allí nos hubieran dado de cenar a las tres de la madrugada, a juzgar por la
mucha gente que había. Gente y cuentos, que abundaban más que en una librería
infantil.


 


—Está genial, pero un poco de postureo sí que veo
yo, ¿no te parece?


 


—¿Un poco solo? Tela del telón, pero se come de
escándalo por lo que me han contado.


 


—Ah, pues nada, a disfrutar de esa cena. —Yo ya
estaba disfrutando una barbaridad con las vistas, pues Alan era todo un
monumento.


 


Puedo jurar que hubiera asesinado a más de una de
las presentes, dado que en el tiempo que estuvimos esperando a que nos
condujeran a la mesa, no fueron pocas la que lo devoraron con los ojos.


 


Se veía que en ese ambiente proliferaban las arpías,
porque era normal que miraran a un hombre así, pero el descaro con el que lo
hacían… ese me pareció harina de otro costal.


 


Una vez sentados me centré solo en él y me olvidé
del resto del mundo.


 


—¿Qué tal por Santander, niño? ¿Me has echado de
menos?


 


—¿A ti que te parece? Han sido los tres días más
largos de mi vida—resopló.


 


—Así me gusta…


 


—¿Y tú, me has echado de menos?


 


—Yo a ti nada, eso no funciona así, solo de tu
dirección a la mía. —Volví a sacarle la lengua y en esa ocasión me apresuré a
meterla de nuevo en la boca, que todavía me dolía.


 


—Muy bonito, pues entonces no te doy una cosita que
te he traído…


 


—¿Qué cosita es? —Di hasta un salto de la silla.


 


—¿Eso no es del juego ese, del veo veo…?


 


Había llegado su turno de tomarme el pelo, donde las
dan las toman.


 


—Dime lo que es, porfi.


 


—Toma, anda. —Sacó una cajita como en aquella otra
ocasión, la de los pendientes.


 


Me costó hasta abrirla de lo nerviosa que me puse.
Como ya he dicho, después de creer perderlo, a todo lo que me sucedía con él le
daba mayor valor.


 


—¡Qué bonitas! —Me levanté y me lancé a sus brazos.
Aquellas argollas también plateadas me habían dado en el cantito del gusto.


 


—Es que he observado que te gustan y cuando las vi
me dije eso de “para mi fea”.


 


—Eh, ¿qué es eso de fea? —Volví a mi silla con las
manos temblorosas. Sus detalles me llegaban al alma, ya sentía que empezaba a quererlo
y eran tantas las cosas que me imaginaba con él que no sabía ni cómo
gestionarlas.


 


Al término de la cena, y pese a haber tomado postre,
decidimos marcharnos del tirón a su ático, a tomar ese otro que sin duda nos
sabría más dulce que el primero.


 


—Estoy hasta nervioso, ¿sabes? Como si fuera la
primera vez contigo, maldito conjuro que cada vez hace más efecto.


 


—Te lo dije, y lo que te queda. Eso sí, niño,
¿tienes inconveniente en que pasemos un momento por mi casa y le echemos un
vistazo a Cintia? Como ya te he dicho la he dejado mal y me da penita que se
sienta desamparada.


 


Yo ya le había puesto en antecedentes de que tenía
un noviete, sin darle detalles de cómo ni dónde lo
había conocido, aprovechando que él no era cotilla.


 


—Claro, si no ha podido ver a su chico estará un
poco fastidiada.


 


—Sí, es que él no vive aquí en Madrid, bueno una
historia, y no ha podido venir.


 


—Pues vamos nosotros, como si quieres que nos
quedemos con ella, ¿eh?


 


—No, si está más o menos igual, nos vamos. Tampoco
eso la haría sentir bien.


 


—Tú mandas, guapa, yo me adapto a todo.


 


—Así da gusto, tira, que cuanto antes lleguemos,
antes nos iremos.


 


Ya estábamos los dos como locos por engancharnos de
nuevo, qué habilidad teníamos para eso.


 


Dejamos el coche unos minutos en una plaza de carga
y descarga que solía estar vacía a esas horas y subimos.


 


Al abrir la puerta, me llamó la atención el sonido
de unas voces, y pensé que pudiera ser la tele.


 


—¿Cintia? —pregunté mientras atravesaba el pasillo
de la mano de Alan y me dirigía hacia el salón.


 


—Aquí estamos—me respondió un tanto desconcertada, y
noté que algo no iba bien.


 


Lo comprobé enseguida, el “estamos” incluía también
a Alberto, pero la cosa no quedaba allí, porque había un tercero al que yo no
esperaba y que no era otro que Guille.


 


Mi mano debió helarse al contacto con la de Alan
cuando el inesperado visitante posó sus ojos en mí.


 


Cintia se llevó las manos a la boca, Alberto echó la
cabeza hacia atrás como queriendo cerciorarse de lo que veían sus ojos, y
Guille me dirigió una mirada colérica.


 


—Buenas noches a todos—murmuré.


 


—Para unos mejor que para otros, por lo que veo. —Se
apresuró a contestar Guille. No, mis peores temores se estaban confirmando por
momentos, no tenía intención de cortarse un pelo.


 


—Alberto, Guille, no os esperaba…—Intenté esquivar
lo inesquivable.


 


—Yo sabía que vendría a ver a Cintia desde que me
dijo que no podía desplazarse ella, quería darle una sorpresa. Y mi primo me
dijo de apuntarse, para…


 


—Para darte otra sorpresa a ti, Oli,
pero resulta que el sorprendido he sido yo.


 


Si en otros momentos, muy íntimos, Alan había
logrado hacer temblar mis piernas, en ese fue el despechado Guille el que me
provocó tal temblor.


 


—¿Se puede saber que me he perdido? —me preguntó
Alan.


 


—Alan, yo, no sé qué decir, no esperaba…


 


—Pues si ella no sabe, le voy a hacer yo el favor de
contártelo. Resulta que la señorita se estaba comiendo lo que vienen siendo
todos los morros conmigo en el pueblo de mi primo, aquí presente, el finde
pasado. Y, por lo que veo, hoy se los está comiendo contigo, que no digo yo que
no pueda hacer lo que le dé la gana, pero que una explicación a ambos casi
seguro que nos hubiera venido de perlas, ¿no opinas igual? —Se dirigió en todo
momento a Alan.


 


Muy fino no es que le hubiera quedado, le creía yo
con más estilo, pero capacidad de síntesis sí que demostró.


 


—Oli, ¿es eso verdad? —me
preguntó con el más confuso de los gestos Alan.


 


—Es verdad, maldita sea, sí que lo es, pero es que
yo pensé que…


 


—Ya te digo yo lo que pensó; pensó que podía ir
arrimándose a los dos hasta ver cuál de ambos es el sol que más calienta.


 


—¿Puedes callarte un poco, por favor? Le estoy
preguntando a ella.


 


Menudo cambio de tornas, ahora el que derrochaba
estilo era Alan y Guille adolecía por completo de él. Que yo entendía que no
había hecho las cosas bien, pero que hacerlo en esos términos también suponía
por su parte un ataque muy gratuito hacia mi persona.


 


Horas más tarde maduré que tampoco fui yo un
derroche de educación el día que entré como elefante por cacharrería en casa de
Alan, en busca de la rubia.


 


—Alan, yo pensé que te había perdido e iba sin
rumbo, a la deriva… No sabía ni dónde estaba de pie, créeme.


 


—Ya empieza a costarme creerte, estoy seguro de que
lo entiendes, te pregunté expresamente por el fin de semana y lo sabes.


 


Ojalá hubiera podido retroceder hasta ese momento y
confesarle que sí pasó algo durante él, pero que para mí no tuvo importancia.
No obstante, no sería ese el caso y me tocaba apechugar.


 


—No te vayas, Alan, por favor…


 


—“No te vayas todavía, no te vayas por favor, no
te vayas todavía…”—comenzó a cantarle con toda la sorna Guille y no tardó
en comprobar que se había equivocado.


 


Alan, que no la había emprendido con él hasta ese
momento, se tomó el cantecillo por sevillanas como lo que era, como una burla
total. Volviéndose hacia él, le soltó tal puñetazo en toda la nariz que a
priori pensamos que se la había partido.


 


—Ahora comprenderás que esto no tiene ninguna
gracia—le espetó antes de irse.


 


No tenía ninguna gracia y, además, constituía una
ironía total del destino que después de haberlo recuperado lo perdiera de esa
forma tan tonta. Dolía y mucho verlo desaparecer ante mí sin ni siquiera mirar
un instante hacia atrás.
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Sencillamente insoportable, así califiqué un dolor
que además llegó en el momento menos esperado y de la forma más insospechada.


 


Me dieron ganas de volverme y emprenderla con
Guille, pero enseguida comprendí que me resultaría mucho más provechoso salir
detrás del hombre que me importaba.


 


—¡Alan! Por favor, tienes que escucharme, todo esto
tiene una explicación.


 


Esgrimí el mismo argumento que él cuando yo creí
haberlo pillado con la rubia.


 


—¿Sí? Pues entonces dámela.


 


Se notaba que estaba hecho de una pasta diferente a
la mía, él sí me iba a dar la oportunidad de escucharme.


 


—Yo estaba totalmente cegada por lo que creía que
era una traición por tu parte y era incapaz de reaccionar. Guille me dijo de ir
con él a casa de sus primos el finde, a Segovia, y acepté. Me llevé también a
Cintia, que conoció allí a Alberto. No era un finde de parejitas ni nada por el
estilo, aquella era una comuna hippie, si hasta Cintia se puso hasta las cejas
de hierba, con eso te lo digo todo.


 


—Ya, y yo prefiero no pensar de qué te hartaste tú, Oli.


 


—No me juzgues tan duramente, te lo pido por favor,
me sentía totalmente despechada, hubiera vendido mi alma al diablo con tal de
que aquel dolor pasase pronto.


 


—Y encontraste un pasatiempo magnífico, por lo que
veo.


 


—No, no quise utilizar a Guille tampoco, surgió y
surgió. No voy a decirte que al principio no le bailara algo el agua por lo del
préstamo, pero jamás hubiera ido más allá; lo del fin de semana fue totalmente
aparte, palabra. Me sentía tan confundida…


 


—Oli, eso puedo
entenderlo, todos somos humanos y podemos meter la pata. No quiere decir que no
me duela, que no veas si me escuece pensar que te estuviste besando con ese
mequetrefe, pero no es lo peor; lo peor es que te pregunté expresamente si
había ocurrido algo en ese fin de semana y me dijiste que no.


 


—Ya, pero es que no sabía cómo decírtelo. Las cosas
se estaban aclarando entre nosotros y era otro factor más para que pudieran
fastidiarse otra vez. No estaba contigo cuando eso ocurrió, lo habíamos dejado.
Sé que una relación ha de basarse en la sinceridad, pero también estoy segura
de que entiendes que a veces, solo en contadas veces, pueden ocurrir cosas que
tengamos que dejar para nosotros mismos.


 


Me dolía mirarle a los ojos y reconocer aquel enfado
en ellos, por lo que me alegró el alma que la sonrisa comenzara a dibujarse en
sus labios.


 


—Haces conmigo lo que quieres, pero vas a tener que
compensarme por esto, ¿eh? El que avisa no es traidor. —Se echó a reír.


 


—Puedo compensarte en la cama, si es a eso a lo que
te refieres, o fuera de ella o en…


 


—Ya, ya, o en el ascensor…


 


Bromas aparte, nos fundimos en un fuerte abrazo.
Parecía que el universo se había empeñado en ponernos las cosas difíciles, pero
nosotros éramos especialistas en arreglarlas, a juzgar por cómo iban
sucediéndose los acontecimientos.


 


—Me vas a matar a disgustos, pequeña, no sé qué voy
a hacer contigo—me decía al subirnos al coche, mientras yo le ponía un wasap a
Cintia para que se tranquilizara.


 


Mi pobre amiga, que llevaba un día mortal con el
estómago, a punto debía estar de echarlo por la boca con tanto sobresalto.
Durante el tiempo que permanecimos en la puerta, Guille no bajó, por lo que la
imaginé buscando un buen taco de hielo que ponerle en su inflamada nariz.


 


La frialdad de la imagen del hielo me hizo
estremecerme en el coche. Sería que tendría también el cuerpo un tanto cortado
después de tanto jaleo. 


 


—Tengo frío, estoy helada—le confesé a Alan, quien
ya me sonreía haciéndome saber que de verdad iba a dejar pasar mi fallo.


 


—Te pongo la calefacción, pequeña, aunque tengo
planes que te harán entrar en calor en cuanto lleguemos a casa.


 


Me gustó su forma de decirlo, “a casa”, como si
fuera algo que nos incluyera a ambos.


 


Cumplió lo prometido, aquella noche Alan comenzó a enseñarme
su parte más salvaje; una que poco a poco lo iría convirtiendo en una fiera en
la cama, y que yo hasta entonces adivinaba, pero no había visto.


 


No quiero decir con esto que no siguiera poniendo mi
disfrute por encima de todo y siendo ese hombre caballeroso del que yo ya me
sentía enamorada, pero sí que descubrí que con él podía tocar nuevos horizontes
con las yemas de los dedos… Horizontes más sugerentes que hablaban de poses
irrepetibles, de pasión desmedida, de embestidas descomunales que me elevaban a
un universo paralelo de placer que me atrapaba más y más cada día.


 


—Ha sido… ha sido alucinante—le comenté con la
cabeza sobre su amplio torso cuando nuestra particular sesión amatoria tocó a
su fin.


 


—Tú sí que eres alucinante. —Me besó y abrazó
mientras me regalaba el atractivo de su sonrisa.


 


Pese al altercado vivido horas antes, lo sentí más
cercano que nunca. Quizá lo ocurrido le hubiera afectado al ego y quiso
mostrarme un sentido de la posesión en el terreno sexual que amenazaba con
acabar con mi cordura. Y es que Alan me volvió loca en una noche en la que
quiso decirme con su cuerpo que necesitaba hacerme suya.


 


Así me sentí, totalmente suya, y solo le pedí al
universo que dejara las cosas estar, que nos permitiera disfrutar de aquello
que estábamos creando juntos, sin más sustos ni más terrenos pantanosos.


 


Esperaba que así fuera porque no entendía muy bien
la causa de que a nuestra relación le estuviera poniendo tantas zancadillas; si
ninguno de los dos teníamos la intención de herir al otro, ¿a santo de qué
tanta pruebecita? Sin duda, la franqueza entre ambos se convertiría en nuestra
mejor aliada para llevar a buen puerto el velero de nuestro amor.
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A partir de ese día todo fue como la seda. Yo me
quité una losa de encima, que podía pesar unas diez toneladas, después de contarle
a mi chico la verdad verdadera de todo lo ocurrido durante aquellos complicados
días.


 


Durante aquel par de semanas, Alan tuvo que seguir
viajando hasta el viernes, disfrutando de unos idílicos findes que ambos
esperábamos como agua de mayo.


 


—Ya llegarán tiempos mejores, preciosa—me repetía
cada lunes cuando lo veía partir con su maleta.


 


Por supuesto que llegarían, pero la vida de Cintia y
la mía se convirtió en una carrera frenética contra el tiempo. A tan solo unas
semanas de la apertura de nuestro negocio tocaba hablar con Matías.


 


—Hoy cerramos una etapa, ¿eres consciente, petarda?
—le pregunté camino de la oficina a mi amiga.


 


—Sí, soy consciente de que el jefe va a poner el
grito en el cielo, pero que chille, que chille, que yo me voy a quedar como
perro al que le quitan pulgas, amiga.


 


—Y yo, y yo…


 


—Dejamos buenos amigos allí, ¿verdad?


 


—Sí, pero no te me vayas a rajar ahora ni te me
pongas más melancólica de la cuenta, ¿eh?


 


—No, no, te prometo que no. Si yo estoy que bailo
por las esquinas, lo de ser empresaria tiene un punto que no veas.


 


—Sí, sí, lo de ser empresaria y lo de estar
enamorada, que Alberto te tiene en los altares, no me lo niegues.


 


—Como para negarlo, mi chico es mucho chico, tiene
todos los detalles del mundo y un montón más, no puede ser más completo. Pero
vamos, que si yo no me puedo quejar, tú no te quedas
atrás, a Alan lo veo súper volcado contigo.


 


—Sí, es verdad. Incluso hay un temita que hace unos
días que quiero hablar contigo, pero me da un apurillo.


 


—Apurillos entre nosotras, vamos hombre tú estás
tonta. Suéltalo, ¿cuándo te vas a vivir con él? Si se ve venir, Oli.


 


—Ainss, ¿tú lo sabes?


 


—Desde el primer día que volvisteis, yo con Alberto
lo tengo un poco más chungo, porque no es de Madrid, pero vosotros… ¿qué sentido
tendría que no lo hicierais? Si es lo normal, chica, y yo estoy preparada para
ello. —Hizo un gesto como el de Popeye, enseñando músculo y le di un abrazo.


 


—No es que tengamos nada en firme todavía, porque su
vida es como un parque de atracciones con idas y venidas, pero hemos hablado de
que me vaya a su casa en cuanto la cosa se estabilice un poco.


 


—Guay, todo hablado entonces. En cuanto eso llegue,
coge tus cosas y márchate con él sin ni siquiera mirar hacia atrás, ¿me oíste?


 


—Te quiero mucho, amiga. —Me paré y la abracé.


 


—Venga, venga, que soy de lagrimilla fácil y vamos a
tener tonterías, que nos queda un día complicado por delante, te lo advierto…


 


En el fondo, lo que mi amiga no quería era que se
notara su vulnerabilidad, ya que pese a la ilusión que nos hacía a las dos que
a la otra las cosas le fueran sobre ruedas, también nos daba una pena increíble
pensar en que aquella etapa juntas se había acabado.


 


Pese a ello, la idea de vivir con Alan era algo que
me quitaba el sueño; no para mal, claro, sino todo lo contrario. Eran muchas
las noches de entre semana que me desvelaba pensando en lo magnífico que sería
tenerlo cada noche a mi lado. Y cuando dormía con él quería aprovechar hasta el
último segundo, retenerlo en mi mente, y pensar que pronto cada una de mis
noches sería así.


 


Llegamos a la oficina y nos fuimos directas a la
oficina de Matías.


 


—A los buenos días—le dije con todo el descaro y me
senté sin que él nos diera permiso ni nada parecido. Cintia me imitó. 


 


El aire chulesco que mostramos ambas pareció dejarle
sin palabras. Matías no estaba acostumbrado a eso ni a nada que se le
pareciera. Él había ostentado el título de tirano durante demasiado tiempo y
nosotras íbamos a derrocarlo en aquel instante.


 


—Vosotras diréis—titubeó. Nada como ponerte a la
altura de una persona, en el sentido que sea, para desconcertarla.


 


—Correcto, pues nada Matías, que aquí mi amiga y yo
venimos a decirte que nos prepares lo que viene siendo de toda la vida de Dios
la cuenta, que nos largamos en quince días.


 


—¿Cómo? ¿A qué viene esta pamplina? Chicas, que no
es el día de los inocentes, no sé qué perversa broma es esta.


 


Se acojonó, sencillamente se acojonó. Matías no nos
había valorado en ningún momento, esa era la triste realidad, pero de tonto no
tenía ni uno de sus casposos pelos. Y en su interior sabía que Cintia y yo
éramos las que le sacábamos las castañas del fuego y que lo iba a tener
bastante más chungo a partir de entonces.


 


—¿Perversa broma? No, Matías, no, aquí lo único
perverso que ha habido en todo este tiempo ha sido tu comportamiento, que desde
ya te informo que ha dejado mucho que desear—añadí.


 


Estaba venida arriba no, sino lo siguiente. Cintia
me miraba con el regustillo de la sonrisa en los labios, un tanto alucinada.
Habíamos fantaseado muchas veces sobre cómo sería aquel momento, pero la
realidad iba a superar todas las expectativas.


 


—¿Yo, perverso? Mira, Oli,
si de algo puedo presumir es de tener una empresa en la que todo marcha a la
perfección, encuentra otra de nuestro nivel a la que le hayan caído el mismo
número de encargos en el último trimestre.


 


—Por supuesto, el asunto es que no “le han caído”,
sino que nos los hemos currado aquí mi amiga y yo, ¿sabes? Si fuera por ti no
te hubieran dado ni la hora porque tienes a los clientes igual que a todos tus
trabajadores, hasta el mismo gorro y más allá, ¿me entiendes?


 


Elevé la voz, bien sabe Dios que no lo hice a
propósito, pero es que no pude evitarlo. Poder ponerme a la altura de Matías, e
incluso permitirme el lujo de cantarle las verdades del barquero fue algo
sencillamente fuera de serie para mí.


 


—Oli tiene razón, Matías.
Somos nosotras las que estamos levantando el negocio, mientras tú te pasas la
vida chillando a diestro y siniestro. —Cintia cogió el relevo, que también
llevaba mucho acumulado.


 


—Otra Judas, vaya par de hijas de mala madre que
estáis hechas las dos. Desagradecidas, que sois unas desagradecidas, que habéis
venido a morder la mano que os da de comer. Esta salida de tono os va a salir
muy cara, en el mundillo nos conocemos todos y ya me encargaré yo de que ningún
compañero os contrate. Espero que os guste la oficina del INEM porque ese es
uno de los lugares que más vais a frecuentar a partir de ahora.


 


—¿Sí? Pues ten cuidadito, no vayas a ser tú el que
se vea renovando la demanda de empleo, que a mi amiga y a mí no nos hace falta
que nos contrate nadie, a partir de ahora vamos a tener nuestra propia agencia
de publicidad, ¿me has escuchado? Y te lo advierto, cuando se corra la voz, la
mayoría de los clientes te van a decir “bye”.
—Le hice el gesto con la manita y salí de su despacho sin más.


 


Cintia me siguió, no sin antes volverse desde la
puerta y añadir una perla más.


 


—Y los tejos se los tiras a partir de ahora a Rita
La Cantaora, que yo estoy hasta las narices, ¿ok? Baboso, que eres un baboso.


 


Igual nos habíamos adelantado un poco y el tío
convertía los días que nos quedaban allí en un infierno, pero es que la lengua
se nos había soltado sola una barbaridad.


 


Salimos y chocamos los cinco. Todos y cada uno de
nuestros compañeros se nos quedaron mirando, incluso Bea, la becaria nueva que
ya sabía de qué iba el tema, comenzó a aplaudir por lo bajini. En pocos días la
chiquilla también había sufrido ya a Matías más de lo tolerable. Y eso que
Javier se había empeñado en ponerle las cosas fáciles… 


 


Como suena, desde el primer día que llegó nos
fijamos en que se había quedado deslumbrado por sus dorados cabellos y parecía
que los días de llorar por las esquinas por mí habían tocado a su fin.


 


Reme voló hasta nuestra mesa…


 


—Chicas, chicas, me he quedado toda loca, ¿Qué es
eso de que os vais? Y anda que no lo habéis puesto firme, este no duerme en un
año. Para mí que nadie le había leído la cartilla así en su vida, entre lo de
Victoria y el palo que le acabáis de arrear vosotras en toda la jeta, para mí
que no levanta la cabeza más, de veras.


 


—¿Nos hemos pasado? —le preguntó Cintia, que era
algo más comedida que yo en ese sentido.


 


—Habéis estado de diez, chicas, de diez, para
haberlo grabado. Estas cosas se avisan, hombre…
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—A las seis de la tarde el viernes como un clavo,
amor, que estoy de los nervios—le repetí por enésima vez a Alan aquel lunes, un
par de semanas después.


 


Él se iba a París, nada más y nada menos, por
trabajo y a mí me quedaba por delante una emocionante semana en la que terminar
de dar todos los retoques a nuestra oficina para la inauguración del viernes.


 


—Antes me corto un brazo que llegar tarde, pequeña,
tranquila que lo tengo todo controlado.


 


Mi chico me dio un apasionado beso y yo me quedé
mirándolo mientras se subía en el coche para marcharse al aeropuerto. En
concreto, en aquella semana lo iba a echar muchísimo de menos, porque era muy
importante para mí, pero también sabía que tendría tal cantidad de cosas entre
manos que igual se me pasaba volando.


 


No me equivoqué mucho, fue la pera limonera. Desde
el viernes anterior ya habíamos dejado la oficina y a todos nuestros
compañeros, esto último sí que nos daba penita.


 


La salida fue apoteósica, eso sí, porque todos ellos
nos aplaudieron como si fuéramos heroínas y Matías, que debía estar echando
sapos y culebras por la boca, abrió la puerta de su despacho justo en ese
momento y levantó una copa como brindando por nosotras, en un gesto de lo más
desafiante.


 


—Para ese que no nos vamos a comer nada en el
mundillo y que vamos a ir en tres días a pedirle que nos deje volver, no está
equivocado ni nada—me comentaba mi amiga aquella mañana de viernes mientras
dábamos los últimos retoques al asunto. La semana, efectivamente, había pasado
en un pis pas y por fin llegado el gran día.


 


A la hora del almuerzo, después de superar un puñado
de avatares de última hora, nos fundimos en un emocionado abrazo.


 


—¡Lo hemos conseguido! —le grité cogiéndola en
brazos.


 


—Pero bueno, ¿de dónde has sacado tú esa fuerza?
Acabáramos, eso es porque estás muy bien follada. Pues si eso es así ahora, no
te cuento cuando ya por fin te vayas a vivir con él, que va a ser en tres, dos,
uno…— simuló una cuenta atrás.


 


—Sí, parece ser que él en unas cuantas semanas va a
terminar con unos asuntos que le tienen a tope y comenzar una etapa un poco más
tranquilita, parando más por Madrid y eso.


 


—Qué maravilla, chica, y ya es hora de que te lleve también
a su empresa, que para algo es el jefe, y veas tú lo que se cuece por allí. 


 


—¿Y qué se va a cocer en una empresa, mujer? Trabajo
y más trabajo.


 


—No me seas inocente, así le echas un vistacito a su
secretaria, que lo mismo es un callo malayo, pero igual es un pibón y hay que
despedirla. Tú sabes, esas cosas…


 


—Qué malilla eres, hay que tener más confianza en
una misma.


 


—Pues chica, yo por mucha confianza que tenga,
preferiría que Alberto estuviera rodeado de feas, qué quieres que te diga.


 


—Que eres única, qué te voy a decir.


 


No paré de mirar el reloj a partir de ese instante.
A las seis estaría Alan en la puerta de casa, que para eso la inauguración era
a las siete.


 


Almorzamos en la calle con Alberto, que acababa de
llegar del pueblo. Habíamos tenido nosotras una semanita como para andar entre
fogones también.


 


—Pero qué moreno estás—le decía Cintia mientras lo
besaba.


 


—Eh, tranquilitos, que me estáis poniendo los
dientes largos, y todavía me faltan unas horas para pillar cacho—les advertí.


 


Unas horas que terminamos de aprovechar en casa,
arreglándonos y con Alberto diciendo disparates todo el tiempo en un día en el
que la alegría reinaba.


 


—Quién nos lo iba a decir, ¿eh, amiga?


 


—¿El qué? —Yo estaba quietecita mientras ella me
aplicaba la sombra de ojos.


 


—Que hoy íbamos a inaugurar nuestro propio negocio y
encima con dos chicos que tienen pinta de que van en serio, yo estoy… Mira, si
hasta me puedo permitir el lujo de comer estos días lo que quiero y aun así he
perdido una talla.


 


—Sí, sí, ya lo veo, como sigas así te vas a quedar
en el chasis.


 


—Es que quiero que hoy salga todo de fábula, se nos
va mucho en ello. Es flipante que algunos clientes se hayan venido ya con
nosotras, y eso que todavía no hemos ni abierto las puertas.


 


—Lo es, lo es… Matías debe estar que trina, pero ya
te repito que me ha contado Reme que parece que lo sometimos a una buena cura
de humildad, que ya no chilla tanto desde que nos fuimos.


 


—Te digo yo que si chilla menos es porque pimpla
más, ese le debe estar dando a la botella que es un gusto.


 


—Pues seguramente que sí, pero eso ya no es asunto
nuestro, amiga. Nosotras tenemos que centrar todas nuestras fuerzas en el
negocio.


 


—Y en darle al matarile también, que no se te
olvide. —Me guiñó el ojo.


 


—Eso, eso, fundamental—añadió desde el salón
Alberto.


 


—¿Tú tienes la oreja pegada o cómo va esto? —le
recriminó ella en broma.


 


—Nada, nada, si quieres me pongo tapones para los
oídos, ¿a que me enciendo un…?


 


—¡En nuestra casa ni se te ocurra! —vociferé.


 


—Qué carácter, chica, vale…


 


—No seas así, Oli, que yo
estoy muy nerviosa y creo que también voy a necesitar una caladita.


 


—Otra viciosa, y la mala al final yo… Pues iros a la
ventana de la cocina donde yo no huela nada, que menuda carta de presentación
va a ser esa de llegar con fragancia de porrete,
guapa.


 


Miré el móvil, porque Alan llevaba unas horitas sin
dar señales de vida. Ya estaba acostumbrada, dado que a pesar de ser súper
atento conmigo, a veces se metía tanto en su trabajo que se le pasaban un buen
número de horas. Incluso hubo una noche que no tuve noticias de él hasta casi
de madrugada, y yo estaba que no me podía dormir sin su mensaje de buenas
noches. Al principio me preocupaba un poco, pero ya lo tenía asimilado. 


 


—¿Qué miras? ¿Ya lo estás espiando? Que te has
emparejado con un señor empresario, te lo he dicho muchas veces. Y no puede
estar siempre pendiente de ti, que eres muy pegajosa.


 


—Ya lo sé, lo que pasa es que a veces me cuesta, en
ocasiones he llegado a pensar que hay algo raro en su vida, como una parte
oculta…


 


—Sí, sí, una película no te fastidia, yo la
titularía algo así como “Alan: conocerás la verdad”. —Se puso en plan teatrero
y yo crucé los brazos.


 


—Un poquillo paranoica soy, ¿no es eso?


 


—¿Un poquillo nada más? Mira, guapa, vive y deja
vivir… Alan está por tus huesos y te lo demuestra todos los días, lo que no quiere
decir que pueda vivir perennemente pegado al teléfono. Además, eso no sería
sano, cada uno debe tener su espacio. Por lo demás, ¡si hasta vais a vivir
juntos en breve!


 


—¿Quién va a vivir con quién? —Alberto se apoyó en
el quicio de la puerta.


 


—Aquí mi amiga con su chico, que tienen planes de
convivencia.


 


—¿Y eso implica que tú te quedas aquí solita? Porque
si es así, conozco a alguien que estaría dispuesto a ocupar su lugar…


 


—¿No me digas? —Cintia no cabía en sí de gozo,
aquellas palabras fueron el mejor regalo que pudo hacerle Alberto en un día tan
especial.


 


—Claro que sí, ya lo hablaremos, ¿vale?


 


Ea, estábamos mejor
que queríamos. Solo nos faltaba vestirnos, terminar de peinarnos y salir.


 


Lo hicimos entre risas, nos lo habíamos currado y
hasta arriesgado para llegar a disfrutar de lo que teníamos, y en nuestro
pensamiento estaba el saborearlo a tope.


 


—No puedo creerlo, se me ha partido la cremallera,
¡no! —chillé.


 


Cintia corrió hacia mí y miró el desaguisado. Mi
vistoso vestido de gasa en tonos pastel, que no podía lucir más, corría el
riesgo de tener que quedarse en el armario si no le buscábamos una solución.


 


—Tranquila, tranquila, que no panda el cúnico, por Dios…


 


—¿Qué dices loca? 


 


—Que no cunda el pánico, yo qué sé… Chiquilla, la
que has liado, madre del amor hermoso. Si es que cuando te pones nerviosa en
vez de dedos parece que tienes churros porreros, trae aquí.


 


—¿Tiene arreglo? Dime por favor que tiene arreglo.


 


—Que sí, mujer, lo tiene, pero estate quieta que ya
no sé si hay dos Olis o tres, qué jaleo.


 


—Es que Alan sigue también sin escribir, me está
dando un mal pálpito.


 


—Entonces estamos jodidas, que la señorita tiene un
mal pálpito y detrás de eso hay una base científica. Mira que me está entrando
una mala leche que para qué, cómo no te aclares me lío a dar chillidos, te lo
advierto.


 


Cintia se las apañó para arreglar mi cremallera
mientras yo resoplaba. Cuando quisimos darnos cuenta, eran las seis menos cinco
y me asomé por la ventana. La puntualidad de mi chico era legendaria, seguramente
ya estuviera abajo.


 


No, lo único que logré fue tener que hacer
acrobacias para no caerme por ella, porque los taconazos que llevaba amenazaban
mi estabilidad, pero Alberto me echó una manita.


 


—¡Quieta loca, que te vas a matar con las emociones!
Tranqui, que si Alan no ha llegado, lo hará en un
periquete.


 


El chaval era un encanto y ni siquiera me había
tenido en cuenta que hubiera jugado un poco con su primo. En palabras de Cintia
es que Alberto era muy pasota y no se metía en nada, y eso me favoreció.


 


—Gracias, pero yo os espero abajo. Estoy que no
quepo en mí y quiero verlo llegar.


 


Salí volando, o mejor dicho lo intenté, que los
tacones eran para echarles de comer aparte, y a duras penas logré llegar a la
calle. Entre lo que me temblaban las piernas y la altura, parecía que estaba en
alta mar en un velero.


 


—¿No ha llegado todavía? —me preguntó Cintia cuando
bajaron.


 


—No, y ya son las seis y diez, te juro que estoy de
los nervios. Cuando yo te digo que a veces no entiendo muy bien las cosas, es
que no las entiendo.


 


—Sí, sí, vamos a ordenar que le corten la cabeza en
cuanto llegue, ¿qué viene a ser eso de hacerte esperar diez minutos habiendo un
vuelo y todo por medio? Con lo sencillitas que son esas cosas, jamás he visto
un retraso en un aeropuerto, sería la primera vez…


 


—¿Y el teléfono? Porque le he escrito y ni siquiera
le entran los mensajes.


 


—Pues lo mismo no le ha quitado el modo avión porque
se habrá subido en el coche a toda pastilla, yo qué sé. O el vuelo lleva un
retraso de no te menees, ¿no hay Apps de esas que te informan de si han llegado
o no?


 


—Para Apps estoy yo, que me van a tener que poner
una pastillita debajo de la lengua a este paso.


 


—Tranqui, que me vas a sacar de mis casillas hasta a
mí y todito te lo consiento menos eso.


 


—Cintia, me estoy mareando, por la gloria de mi
abuelo que me estoy mareando.


 


—Y yo me estoy hartando, palabrita que me estoy
hartando.


 


—Tú no habrás fumado, ¿no? —Le pedí que me echara el
aliento y ella me vino a decir con un gesto que iba a darme un puñetazo en
plena napia. Antes de correr la misma suerte que Guille en su día dejé el
temita.


 


Quince minutos más esperamos, en mi caso dando
saltitos de los nervios, cuando fue mi amiga la que habló.


 


—Ahora sí que nos vamos a tener que ir, Oli, o se van a encontrar todos con el local cerrado, nos
luciríamos. No te preocupes, cielo, que ya verás, Alan se presentará allí de un
momento para otro.


 


Nos subimos en el coche, qué remedio, y mientras mi
cabeza miraba por la ventana con la esperanza de verlo, mi moral estaba en el
suelo y seguía descendiendo camino del subsuelo, ¿dónde estaba Alan?
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Los invitados se agolpaban en la puerta. Naturalmente
entre ellos estaban mis padres (recién llegados de Teruel), los de Cintia y su
tía.


 


—Oli, ya sé que no
entiendes nada, pero todo esto debe tener una explicación ya la verás.


 


—¿Otra explicación? Pero por qué tiene que ser mi
relación tan rarita, cada dos por tres ocurre lo mismo, tiene que haber una
explicación, maldita sea mi estampa…


 


—Tranquila, y por favor, ahora tienes que dejar el
tema a un lado e intentar mostrarte sonriente, que todos nos están esperando.


 


La procesión iba por dentro, y tanto que iba, pero
me metí mi pena en el bolso y salí del coche saludando a los presentes, con la
esperanza de que mi chico apareciera en cualquier momento.


 


—Pero qué orgulloso estoy de ti, hija, parece que
fue ayer cuando saliste de Teruel y mírate, montando tu nuevo y flamante
negocio con tu socia. —Mi padre me besó en la frente.


 


—Te digo lo mismo que tu padre, Oli,
este negocio te va a dar muchas satisfacciones. ¿Y dónde está ese chico del que
nos has hablado tanto? Tenemos muchas ganas de conocerlo, hija.


 


—Ahora llegará, mamá, se ha retrasado un poco.


 


—Pero va a venir, ¿no? —Ella siempre había tenido la
habilidad de sembrar en mí la semilla de la duda en los momentos clave, y eso
era algo que odiaba.


 


Tuve que contar hasta diez para no descargar en ese
instante lo que sentía, porque entonces habría ardido Troya.


 


—Sí, mamá, no te preocupes que va a venir—resoplé.


 


Tampoco había derecho a que cargara
las tintas contra ellos, que incluso nos habían avalado con lo del préstamo.


 


Los invitados esperaban que les dedicáramos unas
palabras y yo le cedí el honor a Cintia. Curiosamente, aunque para otras cosas
era más cagadilla, hablar en público se le daba mejor
que a mí. Y así me quitaba el marrón de encima mientras mi vista seguía puesta
en la puerta.


 


—Pues nada, me ha tocado a mí—comenzó diciendo—. Lo
primero que quiero que sepáis es que el día que conocí a la atolondrada de Oli no sospeché ni por un momento que acabaríamos siendo
socias…


 


No, no es que fuera a dejarme mal, no se había
vuelto loca. Después de esas le siguieron unas palabras muy emotivas que
hablaban de por qué, aparte de convertirnos en amigas, lo habíamos hecho en
socias. Y a continuación les relató, en clave de humor, las razones por las que
estaba segura de que nuestra agencia iba a funcionar.


 


A la gente le gustó su discurso a rabiar y empezó a
aplaudir como loca.


 


Vi cómo Alberto la besaba en cuanto acabó de hablar
y una lagrimilla asomó a mis ojos. Eran las siete y media y estos todavía no
habían visto a Alan.


 


Sin embargo, lo que sí vieron, con pánico, fue a un
borrachuzo Matías que cruzaba el umbral de la puerta. Era la última persona a la
que esperaba, y me fui hacia él sin pensarlo.


 


Ese iba a pagar los platos rotos de todo, sin más.
Cintia se quedó paralizada, igual que Reme y Javier, que habían acudido a
insuflarnos ánimo junto con algunos otros de nuestros excompañeros que incluían
a Bea, la chiquita con la que parecía estar saliendo.


 


—¿Se puede saber lo que haces aquí? —le espeté en
voz baja antes de dar la voz de alarma.


 


—Nada, ¿no puede uno venir a tomar una copa con unas
exempleadas y amigas? Ahora somos colegas y lo lógico es que entre nosotros nos
apoyemos, ¿no?


 


La cara de asco de Cintia al escuchar lo de
“apoyemos” más bien parecía indicar que se lo hubiera imaginado con “ll” en
lugar de con “y”.


 


—Nosotras no somos tus amigas, así que ahora mismo
tú y la cogorza que tienes vais a dar media vuelta y a iros a tomar aire
fresco, que bien os vendrá.


 


—O si no, ¿qué?


 


Su mirada desafiante me dio náuseas.


 


—O si no, yo misma te voy a patear tu fondón culo,
que mis nervios no están para grescas—le advertí.


 


Procuré no alzar la voz en ningún momento, pero el
numerito era evidente. Todos los ojos estaban puestos en nosotros y yo me moría
de la vergüenza.


 


—¿Me estás amenazando, niñata? Porque te recuerdo
que yo ya tenía un nombre en este mundillo cuando tú todavía no habías ni
entrado en la universidad.


 


—Y bien que has hecho honor a eso de que “todo lo
que sube, baja” porque no puedes haber caído más bajo. A día de hoy lo único
que inspiras en todos es asco, aparte de pena.


 


Sí, había pagado los platos rotos, definitivamente.
No obstante, se lo había ganado a pulso.


 


El silencio sepulcral que se hizo en ese instante
solo terminó cuando él, consciente de que ya no tenía nada que hacer allí,
salió por patas.


 


—Lo has hecho fenomenal, Oli,
para mí que venía a formarnos la madre de todas las grescas, pero le has parado
tan bien los pies que no ha tenido valor.


 


—Gracias, Cintia, ¿nos puede pasar algo más esta
tarde? —Me abracé a mi amiga, porque estaba abatida.


 


—Claro que no, tontuela, ya el resto va a ser bueno…


 


Se conoce que mi amiga estaba muy equivocada, porque
todavía me quedaba un trago muy amargo por pasar esa tarde. Tan amargo que no
sabía si podría o no digerirlo.


 


Eran aproximadamente las ocho cuando, sin comerlo y
sin beberlo, entró Guille por la puerta.


 


—Otro que mejor baila—le dije a Cintia y para él que
me fui.


 


Mis nervios, dada la ausencia de Alan, estaban
realmente crispados, pero vista su cara no supe qué pensar.


 


—Guille tú no estás invitado, te pido por favor que
te vayas si no quieres que llame a la policía.


 


—Oli, tranquila, vengo en
son de paz. —Alberto ya venía también en nuestra dirección.


 


—Guille, tío, no vayas a pifiarla, que ya con lo del
otro día tuvimos bastante…


 


—No, Alberto, tranquilo, que solo he venido a
intentar arreglar las cosas. Yo no tenía ningún derecho a meterme en la vida de
Oli y me encontré lo de Alan de frente por listillo,
aunque no sabía que lo habéis dejado, o lo mismo es que tenéis una relación
abierta, yo qué sé.


 


—¿Una relación abierta? ¿De qué diablos me estás
hablando? —Me dieron ganas de asestarle otro puñetazo en la nariz, por si esta
vez había suerte y se la partía, pero me contuve.


 


Nuestros invitados ya habían tenido bastante con lo
de la nefasta aparición de Matías, y no era plan de arruinarles la tarde. Ellos
departían animadamente y eso era lo importante, aunque mi corazón se estuviera
desangrando por dentro.


 


—Yo qué sé, chica, como he visto a Alan aparcado en la
esquina comiéndose la boca con una rubia, pensé que igual ibais de ese palo u
os lo montabais los tres. —Se encogió de hombros.


 


—¿¿¿Cómo????


 


No, no los montábamos los tres, pero yo sí monté en
algo; monté en cólera y cabalgando salí para la calle.


 


—Es por allí—me indicó Guille.


 


Unos cuantos metros nos separaban, pese a lo que
llegué en milésimas de segundo; en parte porque los últimos casi los hago
volando, al meter un taconazo en un agujero que había en una losa y dejarlo
allí quebrado.


 


Me dio igual el bochorno y eso que llegué hasta la
ventanilla del coche con los brazos por delante y a pique de perder los piños.


 


—Cabronazo de mierda, ¿has venido hasta aquí a
reírte de mí? Así que era tu vecina, ¿no? Y has tenido la maldad de venir con
ella hoy, ¿pensabas entrar a comerle todos los morros en mi negocio o esperar a
que yo saliera y lo viera en vivo y en directo? No he conocido otra maldad
igual en todos los días de mi vida.


 


Dos hombres que nos observaban desde un coche
contiguo se quedaron perplejos.


 


—¿Quién es esta, amor? —le preguntó la rubia, a
quien yo había reconocido de lejos; era la del traje rojo, su supuesta vecina…
¿Cómo se explicaba todo aquello?


 


Pues yo no tenía ni idea, pero una palabra fue la
única que me dio la clave; VENGANZA.


 


Sí, venganza porque lo había pillado y le había
formado la de San Quintín en su casa, venganza por haber salido aquella misma noche
con Guille y, sobre todo venganza por haberme morreado con él aquel fin de
semana en el pueblo… Ahora lo entendía todo; con razón se mostraba el tío tan
comprensivo, iba de angelito cuando era un puto demonio. Me la había guardado
desde el principio para sacar la artillería pesada el día que más daño me
haría.


 


Aquel era el ataque más gratuito que me habían hecho
en la vida. Una auténtica putada, me había dejado tocada y, sobre todo,
hundida.


 


—No tengo ni idea de quién es, debe andar mal de la
cabeza, no la he visto en mi vida—le respondió haciendo ademán de arrancar el
muy hijo de Satanás.


 


A lo justo lo hizo antes de que lo dejara como una
bombilla, porque si lo agarro de los pelos se los arranco uno a uno y le dejo
un look hermanos Matamoros total…







Capítulo 28





 


Lloré más que Jeremías en la que fue la noche más
larga de mi vida. Cintia y Alberto, como no podía ser de otra manera,
estuvieron todo el tiempo consolándome.


 


—Tienes que intentar dormir, mi niña, ya sé que ha
sido un palo brutal, pero debes descansar.


 


—Yo no puedo Cintia, vete tú y de paso hinca por las
dos, porque yo no voy a volver a estar con un tío en la vida, te lo digo desde
ya.


 


—Venga, venga, no digas tonterías, porque una
manzana esté podrida no quiere decir que haya que tirar el saco entero,
tontuela.


 


—Con el saco a molinete le daba yo a él y le
arrancaba la cabeza, palabra.


 


—Y lo entiendo, bonita, lo entiendo.


 


—Hazle caso a tu amiga, que no todos los tíos somos
iguales, de veras, Oli.


 


—Gracias, Alberto. Igual escogí como el culo y tuve
que quedarme con tu primo, más de un buen calentamiento de cabeza me hubiera
ahorrado.


 


—Todavía estás a tiempo de dar marcha atrás, por él
no quedaría. —Alberto me dio un beso en la mejilla y a continuación se quedó
sopa en el sofá.


 


Ninguno de los dos quiso acostarse esa noche en la
que mi amiga y yo estuvimos hablando hasta el alba.


 


Los primeros rayos del sol nos pillaron de
improviso.


 


—Hemos batido todos los récords, y sin ponernos
ciegas a helado ni nada que se le parezca, qué fuerte.


 


—¿Sabes que te voy a necesitar siempre? No sé lo que
hubiera hecho esta noche sin ti, me voy a dar una ducha.


 


—Sí, anda, date una ducha que nos vamos a ir a
tomarnos un buen desayuno a la calle, que ni fuerzas tengo para poner la
cafetera.


 


—¿La voy poniendo yo? —Alberto abrió un ojo. 


 


—No, no, nos vamos a la calle a desayunar. ¿Por qué
no te metes un ratito en la cama? Tampoco es que hayas dormido nada del otro
mundo.


 


—No, no, no os voy a dejar solas…


 


Eran las ocho y media cuando los tres salíamos por
la puerta. Tuve que frotarme los ojos, porque no podía creer lo que estos
veían; al indeseable de Alan allí apostado.


 


—Tú no estás bien de la cabeza, te has propuesto que
yo acabe entre rejas. Cintia, dile por Dios que se vaya, que no respondo, palabra
que no respondo.


 


—Oli, todo esto tiene una
explicación, déjame que…


 


—¿Tío, tú estás pirado o qué? —Cintia se metió ante
la atenta mirada del bonachón de Alberto, que miraba a Alan como si fuera un
bicho raro. Y debía serlo, porque su comportamiento era de traca valenciana.


 


—Oli, dame solo una
oportunidad, una sola… ¿Te acuerdas del conjuro?


 


—¿Y tú eres imbécil? Del conjuro no me acuerdo, pero
te juro que te van a tener que ingresar como no te esfumes. —Hice el jueguecito
de palabras y después mis mandíbulas se contrajeron tanto por la ira que dudé
sobre mis posibilidades de volver a abrirlas.


 


Sin más, Alan me cogió de la mano y salió corriendo.
Suerte que yo llevaba mis deportivas y no los tacones, porque me vi corriendo
con él ante la atónita mirada de mis amigos.


 


A la vuelta de la esquina, dentro de un deportivo
rojo, casi me desmayo… Sí, estaba loco de remate, porque allí nos esperaba la
rubia, que salió en ese momento del coche.


 


—Oli, ella es Marga, mi
vecina como te dije y….


 


—¿Has venido a presentarme a tu amante? Yo llamo a
la poli, estos son malos tratos psicológicos.


 


—Un momento, por favor, ¡también es mi compañera en
el CNI!


 


Su voz sonó todavía más grave al verbalizar unas
siglas que me sonaron a chino, si las ponía en relación con él.


 


—¿De dónde? ¿Qué dices? ¿Te estás cachondeando de
mí? Os vi morrearos en toda mi jeta…


 


—Oli, tengo mucho, mucho
que explicarte. Me parece que no he podido ser tan franco contigo como hubiera
querido.


 


—Y yo debo irme, pero corroboro todas y cada una de
las palabras que vaya a decirte, siento de corazón que tuvieras que ver ayer
esa pantomima—me soltó la rubia y se fue.


 


—No comprendo nada, Alan, me estás volviendo loca.


 


—Y lo entiendo pequeña, necesito contarte, vamos a
una cafetería, por favor.


 


Accedí, sentándome en ella y enmarcando mi rostro
con las manos.


 


—Empieza por donde quieras, pero hazlo ya.


 


—Lo primero es decirte que lo único cierto que sabes
de mí es que me llamo Alan y que te quiero con todo mi corazón, pero de lo
demás…


 


—¿No eres empresario, no vives en tu ático, no…?


 


—No, soy miembro del CNI y llevo unos meses trabajando
en la división contraterrorismo.


 


—¿En serio crees que me lo voy a tragar? ¿Y qué será
el mes que viene? ¿Te irás de misión a Marte porque te habrás convertido en
astronauta? Vete a la mierda, Alan, que no me chupo el dedo.


 


—No te estoy mintiendo, pequeña, y me juego mucho al
revelarte mi identidad. Me juego tanto que mañana podrían ponerme de patitas en
la calle, pero no estoy dispuesto a perderte por seguir callando una verdad que
acabaría por apartarme de ti irremediablemente.


 


—Alan, yo…


 


De la solapa de su chaqueta sacó varios papeles
doblados, documentación que corroboraba sus palabras y que me dejó patidifusa.


 


—¿Y lo de Marga? ¿Y los besos? Yo los vi, no puedes
decirme que no. —Las lágrimas se adueñaron de mis ojos, que competían en caudal
con el río Nilo.


 


—Ayer nos vimos pillados. Yo hice lo imposible por
llegar a la inauguración. Al bajar del avión vimos que algunos secuaces de la
banda a la que pretendemos descabezar nos estaban siguiendo. Marga venía
conmigo con la intención de marcharse en un taxi cuando yo aparcase, así no
perdería más tiempo dejándola en casa. Fue entonces cuando vimos que aquellos
dos tipos aparcaban junto a nosotros. No tuvimos más remedio que seguir
haciéndonos pasar por una pareja, estaban con la mosca detrás de la oreja y la
operación podía irse a la mierda. Y lo que es peor, podíamos acabar todos a
tiros en la calle si no lográbamos convencerlos.


 


—Joder, Alan, ¿no me mientes?


 


—Si todavía quieres vivir conmigo, pequeña, vas a
comprobarlo.


 


—¿Y eso implica que te morrees con tus compañeras?
Porque yo no he nacido para eso, me sentiría como las mujeres de los actores
porno, a mí me viene muy grande.


 


—No, eso es la primera vez que me pasa, y seguro que
será la última. Me quise morir cuando nos viste besarnos, fue totalmente
angustioso.


 


—¿Para ti solo? ¿Y qué hay de aquella noche? La que
estuve en tu casa…


 


—Marga es vecina momentáneamente por razones de
seguridad. Si alguien nos sigue, nos verá entrar y salir juntos del edificio
donde nos han asignado ese par de fabulosas viviendas… Por lo demás, tuve que
inventar un poco lo de la pena de su cita y demás, no podía contarte la verdad
todavía, hay mucho en juego, entiéndelo.


 


—Y yo que te creía un Amancio Ortega, pero de las
finanzas, y ahora resulta que ni el ático es tuyo…


 


—¿Eso supone un problema? —Su cara reflejaba
preocupación.


 


—Hombre, pues claro que sí, yo creía que eras otra
cosa y ahora ya no sé si me interesas igual, también tienes que comprenderlo.


 


—Ahora eres tú quien me está dejando pasmado, pero
bueno, supongo que me lo merezco por haberme presentado ante ti como otra
persona.


 


—¿Eres bobito? Me estoy quedando contigo, lo menos
que puedo hacer después de la que me has hecho pasar. Con razón me has
perdonado más de una, si tú tenías mucho por lo que callar.


 


—Mucho, pero solo por trabajo, que en lo demás soy
un santo, ¿o no?


 


—Ya conoces el dicho, “santo que mea, maldito sea”,
que no me fío ya ni un pelo de ti, chaval…


 


—Eso no es verdad, mi niña, no puede serlo. Si me
das la oportunidad, ahora sí que estoy en condiciones de prometerte en firme
que nada de esto volverá a ocurrir en la vida.


 


—Ya, y no habrá más “esto tiene una explicación”,
porque mira que estoy ya de esa frase hasta la mismísima coronilla, te lo
advierto. Y yo pensando que había una rata o algo danzando por tu casa…


 


—No podía llevarte allí, pero al final diste con
ella, una tremenda coincidencia que fue haciendo una bola de nieve inmensa… Una
bola en la que me he quedado atrapado y de la que no quiero volver a salir más.
Te quiero, Oli, te quiero con todo mi corazón y
quiero que vivamos juntos.


 


—Juntos, pero ¿dónde…?


 







Epílogo





 


2 años después…


 


Pues comenzamos alquilando un piso cerca de mi
trabajo que iba genial. No un ático tan lujoso como el que pronto soltó Alan,
pero sí una cucada con terraza en la que instalamos un par de sillas y una
mesa, así como una tumbona en la que tomar el sol.


 


Fue en ese escenario, no nos hizo falta de fondo la
Torre Eiffel ni nada parecido, en el que seis meses después me pidió matrimonio
Alan. Lo hizo entre sueños, fue lo más original del mundo.


 


Me explico, aunque teníamos que apretujarnos un
montón, solíamos dormir la siesta juntos en la tumbona. Y un buen día le escucho
balbucear entre sueños un “Oli, ¿tú te casarías
conmigo?”. Sobra decirlo, lo desperté al momento.


 


—¿Qué pasa? —me preguntó abriendo un ojo aquel
imponente miembro del CNI que para entonces ya me tenía enamorada hasta las
trancas y lo siguiente.


 


—Que te acabo de escuchar una cosa entre sueños que
me ha dejado…


 


—¿Y se puede saber lo que ha sido?


 


—Pues nada, que me preguntabas si me quería casar
contigo, ¿es o no la monda?


 


—Lo es, porque yo nunca te preguntaría eso. Lo
siento, cariño, ha sido un sueño, solo eso.


 


He de reconocer que me quedé un poco planchada. No
es que estuviera en mi mente pasar por el altar al mes siguiente, pero nuestra
relación fluía tan bien que a menudo me imaginaba casada con él algún día.


 


—¿Te pasa algo, cielo? Suéltalo, que te veo venir—me
preguntó viendo que yo ya no me dormía ni a tiros.


 


—Nada, nada…


 


—Ese nada me ha sonado a declaración de la 3ª guerra
mundial, así que será mejor que lo sueltes…


 


—No, hombre, solo que me ha dado un poco de rabia.
Que vale que era un sueño, pero que has dicho que tú nunca me preguntarías eso
como si no fuera digna de ello o algo, y me ha dolido un poco.


 


—Vaya, pues lo siento… Ha sido toda una cagada por
mi parte.


 


Sí que lo había sido y me tocó las narices
especialmente porque era la primera tontería que teníamos entre nosotros. Pero
para ser la primera no podía haber sido con otro tema, sino con uno tan
delicado.


 


—Pues sí, para qué te voy a decir otra cosa.


 


—Para nada, para nada… ¿y tú te lo has creído’


 


—Qué remedio, me has dejado chafada.


 


—Es lo que más me gusta de ti, ¿sabes? Que no tienes
dobleces ni maldad. Me estoy quedando contigo, pequeña. ¿Sabes por qué he dicho
eso en sueños? Pues porque llevo dos semanas pensando en cómo pedírtelo. Y
tantas vueltas le he dado que ya hasta dormido me sale.


 


—¿Y ahora cómo sé yo que eso es verdad y no te lo
estás inventando para quedar bien? —Quería creerlo, por Dios que fuera cierto,
pero necesitaba una prueba… Una sola por parte del universo que me convirtiera
en el ser más feliz del mundo.


 


—Voy por una, a ver si te convence.


 


Alan se levantó y en cuestión de segundos apareció
por la terraza con aquella pequeña cajita que me ofreció, y que yo abrí
temblorosa.


 


—Es, es….


 


Esa vez no eran pendientes, era un anillo… Un anillo
de compromiso que colocó en mi dedo, mientras los suyos también temblaban.


 


—¿Te casarás conmigo? —Su mirada suplicante me
enamoró aún más y el ¡sí! que chillé debió escucharse en varios kilómetros a la
redonda.


 


Tras un tiempo prudencial nos casamos en una
ceremonia de ensueño que celebramos en Londres. Sí, sí, nada más y nada menos.
Tantas eran mis ganas de disfrutar de esa ciudad que mi chico me dio la gran
sorpresa.


 


Además, nos trasladamos hasta allí unos días antes
para visitar una ciudad por la que sentí amor a primera vista. Era cierto que
Alan la seguía frecuentando, pues su trabajo en el CNI le obligaba a continuar
viajando, aunque ya cada vez lo hacía menos.


 


Ahora tenía una razón para ello; estábamos esperando
un bebé y él escogió un destino bastante más tranquilo. Con mi panzota no estaba yo para tanto sobresalto.


 


Carlitos llegaría en unos meses, descubrimos que la
cigüeña nos visitaría al volver de nuestra luna de miel, que transcurrió por
las Highlands.


 


Pero estoy adelantando acontecimientos sin haberos
contado antes un poco más de aquel día único en el que enlazamos nuestras vidas
en Londres.


 


El mejor regalo que recibimos por parte de los
nuestros fue el que todos se desplazaron hasta allí, ninguno de nuestros seres
queridos se rajó; familiares y amigos se montaron todos en un mismo avión y
nosotros los recogimos en el aeropuerto.


 


Para ese entonces Alan ya me había enseñado cada uno
de los maravillosos rincones de la ciudad y, en contra de lo que ocurre con
otras parejas, que llegan estresados a la boda por el trajín de los últimos
días, nosotros lo hicimos la mar de relajados…


 


Tampoco es que la nuestra fuera una boda
multitudinaria, sino un evento más bien íntimo en el que también conocí a la
familia de mi suegra, que vivía allí. Y de ella qué decir… que era ese
personaje divertido a rabiar que me había adelantado su hijo, una mujer
cosmopolita donde las hubiera que no dejaba parar a su marido, viviendo a
caballo entre Madrid y Londres. Me cayó genial desde que la conocí, al poco de
irme a vivir con Alan.


 


Celebramos la boda en un pequeño palacete en el que
ya dormimos todos desde la noche anterior, y en el que estuvimos hasta las
tantas cantando y bailando los más jóvenes… Y en ese grupo incluyo a mi suegra,
que tenía más marcha que todos nosotros juntos.


 


Cintia y Alberto, cómo no, tuvieron un lugar de
honor en una boda de la que no saldría otra, la de ellos, porque esos de
papeles no querían saber nada. Pero no por ello no estaban enamoradísimos y ya
viviendo juntos también.


 


No faltaba tampoco Sara y, por raro que pueda
parecer, hasta Guille, con quien terminamos haciendo las paces y pasó a formar
parte del grupo de nuestras amistades habituales.


 


—Te buscamos una novia en la boda sí o sí—le decía
la noche antes Alan.


 


—O lo mismo me la voy buscando yo ya, que la morena
esa me mola.


 


“La morena esa” no era otra que mi prima Inma y yo
pensé que no era mal intento, pero que no pasarían del mes, eso también.


 


Y como en tantas otras cosas de la vida en las que
un día dejé de creer, me equivoqué, porque mi prima y él se quedaron juntos y
ella estaba pendiente de trasladarse a vivir a Madrid. Al final estaríamos allí
todos…


 


Otra parejita que quitaba el sentido de bonita que
era, la componían Javier y Bea. Esos sí que morían por ser los siguientes, de
modo que ella dio un salto tremendo para recoger el ramo de novia, lo que quedó
recogido en una de las muchas fotografías para el recuerdo que tenemos de ese
día.


 


…Y hablando de fotografías, se contaban por millones
(igual me he colado un poco) las que Alan solía hacerme, y más todavía en esa
etapa tan dulce del embarazo por la que estaba atravesando. De cualquier forma,
yo adoraba sobre todas los selfis que nos hacíamos juntos.


 


La vida nos había demostrado que ya no quedaba nada
más que explicarnos, que ambos habíamos puesto las cartas encima de la mesa, y
que la única verdad que imperaba era que moríamos de amor por el otro.


 


Saliendo del ginecólogo, con la ecografía de nuestro
niño en el bolso, sentí que todo esfuerzo había merecido la pena, y que desde
el principio apostamos por creernos, por mucho que las señales se empeñaran en
decir lo contrario.


 


—¿Se puede ser más feliz? —le pregunté a mi marido.


 


—Estoy en ello, tú espera…


 


Eso era lo mejor, que cada día se superaba para
sorprenderme con un detalle o un gesto que me encendiera el alma. Alan era un
hombre con todas las de la ley, y nunca mejor dicho.


 


Una pequeña confesión… Por mucho que al principio me
trajera de cabeza, me ponía mucho saber que era un agente del CNI. Y ese fue ya
el remate de los tomates, porque desde que me enteré los jueguecitos rollo espía
en la cama se sucedieron.


 


…Y es que nuestra cama seguía hirviendo. Imposible
superar nuestros momentos ardientes de pasión... Una pasión que se acrecentaba
día a día y que nos envolvía cada vez más hasta vernos inmersos en una espiral
que alcanzaría cotas inimaginables. 


 


Alan no solo era mi compañero de vida, mi marido, mi
mejor amigo y el futuro padre de mi hijo… También era el mejor amante que jamás
pude encontrar. Y no podía dejar de agradecer al universo que el hombre que
había puesto en mi camino fuera el más seductor del globo.


 


En mi mente solo un deseo… que cada noche y cada
mañana decidiéramos renovar la promesa de amarnos. Y así sería.











¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme
tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi
Instagram: @manu.ponce.escritor


Con mucho cariño,


Manu Ponce.


 


Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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